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I^a legíslacíó^ ag^a^ía de 1a Re^-t^^líca en 19^1
por Fernando MARTÍN-SÁNCHEZ JLILIÁ, Ingeníero agrónomo

La legislación so^bre mater^ias agrarias dictada por
la R^epríblica ciesde su advenimicnto es tan numerosa y

vnriada quc, no ya para los labradores, sino para los

mism^o^s ab^o^;ados ^constituye n^n verdadero m^ar de di^s^-

po^si^ciom^es en ^el q^ue res^u^lta ^u^n serio probtema co^^n-
segrri^r la o^ri^c-^nía^^ción. lJ^n r^^esumen d^e e^sta le^^i^slació^^n

pretende ser un guía que pu^de resultar muy útiL Helo
aquí, ^lector:

La Repú^blica, d^es^de s^u prQClamación, ha si^d^o pró-

di^a ^en di^sposicion^es agrarias. Hasta el 31 de diciem-

bre de 1 ^31, ha promulgado nada ^menos que 157 dis-

posiciones, de las cuales 5 son leyes, 71 decretos y 81

órden^es. Y aun ^nos dejamos bastantes ^en e^l tintero

por i^mposibilidad de hacer un recuento preciso. Son

innumera^blcs.

To^do^s los Mini^sterios, excepto los de Marin^a y Co-

m^umicacianes, 1va^n dispuesto sobre materia agrícola,

aunque parezca paradójico. El d^ Guerra, modifi-

cando rad^icalmente la cría caballar. E1 de E^stado, a

través de los nuev^os Convenio^s ^comerciales, y prin-

ci^p^a^lm^ente el de Franci^^a, que ta^n ^rav^^es cons^ecuen-

cias ^ha t^an^id^o p^ar^a ]a agriculttu^a española. Y a^sí po-

dríamos recorrer la labor agrar^ia de los ^c,^emás ^d^e-

partamen^toa rninisteriates.
Pero l^^a conver^encia de la^s l^eyes re^p^ubli-ca^nas es

m^arc.adísi^ma ha^cia lo^s problemas ^d^e la distribr^ción,

co^n ^olv^ido co^m^p^leto de lo^s primor-diale^s interescs de

la produccióit.

Lo^s ^decrebos para rcgular el modo de di^stribuír los

be^neficios ^d^e la empre^sa agraria entre lo^s d^istinto^s
factores que a^ellos coopera^n se ^cu^e^n^tan por d^cenas.

En cambio, son escasísimas las di^sposicio^nes que
t^ienden al fome^nto de la pro^ducció^n a^ríco^la.

Al finalizar el año 1931, el descuartizam^icnto ad-
ministrativo ^d^e la "agricultura ^oficial" lle^aba al col-

m^o. Había organism^os para dictar d^e^creto^s ^qu^e di-

recta^^mente afectan a la agri^cultura, ^en^ l^a P^res^^i^d^e^ncia

del Consejo y en los M,irristerios de Justicia, Traba-
j^'^, Fo^mento y Econ^o^mía. Los de estos dos se 'han

fundido últimarnente ^en el nucvo Ministerío de Agri-

cultu^ra. Poco ^es, pero es al^go.

^ E^n la Pre^sid^^enci^a se ha cr^ead,o la J^unta Cent^ral de
R^ef^o^r^ma A^raria, qu^e ha de preparar esta transfor-

ma^ción te^rritarial. R^ecog^e ta^rnbién t^o^do^s los antinuos

serv^icio^s d^e Colon^izacíón, quc estaban en el Min^iste-
rio de Tra^bajo.

El Ministerio d^e Justi^ci^a ha ]egi^^slado ^sobre arre^n-

damientos rírsti^cos, y ha impucsto diver^sas trabas y
prohibiciones para enajenar fir^cas a extranj:ros o a

So^ciedades anónima^s.

El Ministerio d^e Po^mento i^ia infligido serios ^pcr-
juicio^^s al progreso a^ra^rio co^n s^u legi^slac'^ión s^obre
tas Go^n^^fed^e^r^acion^^^e^s Hi^dro^ráf^i^cas, y ^au^mentó la b^u-

rocracia titula^da qu^e desd^e Mad^rid at^iend^e-valga ^el

verbo--al bienestar de los campos españolcs com un!a

Dirección ^eneral nueva, la de Ganadería, con "inge-
nieros peouari^os".

Tamb^i^én h^izo p^royecto^s d^e na^ci^onalización d^e bo^s-
q^u^^es y ^seg^uros fore^stale^s d^esd^e la Dirección ^d^e
M,on^tes.

E1 IVlinisterio de Trabajo díó ^normas para arren-

da^m^ie^n^bo^s co^lectivo^s {ie ti^erras^ a bas So^ciedad^es ^ob^r^e-
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ras, y, sobre todo, creó los Jurados mixtos de la Pro-

pieda^^d Rústica, d^el Tra^bajo Rural y d^e ^la^s I^rrdus-

trias Agrícolas.

Por últirno, el departamento de Economía consintió

en ver reduci^d^a a la nvni^ma expresión su Uirección d^e

Abricu]tura, que p^re^para una aún inéclita reorganiza-

ción de los servicios a};rícolas oficiales.

D^cscte las dinecciones de la política con^ercial s^^

ha le^islado sobre el arancel del ^maíz y promovido

diversa^s iniciativ^as, unas favorables y otras , inútiles,

sobre el a^ce^ite y los vinos. No olvidemos ^que es tam-

bién del Ministerio de Econo^mía, aunqu^e públi^can^^en-

te inspirada por ^el Ministro de Trabajo, la fam^sa

ley del laboreo forzoso.

Por su objeto, p^ueci,:en clasificarse las leyes a^ra-

ri^a^s de la Repúbli^ca en seis grand^es grupo^s: primero:

Le^islación sobre la Reforma Agraria; ^^segundo: Obre-

ros del campo; te^rce^ro: Jurados Mixtos; cuarto:

Arrendamientos rústicos; q^uinto: Crédito A^rícola, y

sexto: Fomento agrario en generaL In^tentemos un jui-

cio sintético so^bre la legi^sVaeión de los seis grupos.

Reforma agraria.

La Reforma Agraria, desastrosamente planteada, ha

su^mido en el famoso "colapso" del S^r. De {os Ríos

a la Agri^cultur^a meridio^na^l. Ya ^e^n a^qu^el Estatuto ju-

rídico del Gobierno provisional que España conoció

en las pri^meras hora^s del 15 ^d^e abril se hablaba d^e

la Reforma A^raria, y concluye el año sin Ilevarla

a cabo.

EI gran cíesacierto político que esto encierra puede
co^nderrsarse en la antif;ua frase castellana: "arnagar

y no d ar. „

Por D^ecreto de 21 de mayo (Gaceta del 22), se

constituyó la Comisión Técni^ca ^que había de pr^e^p^a-

rar el proyecto. El trabajo d^^e dicha Comisión vió la

Fuz cal julio, y fué recibido pésimamente por la ap^i-

nión. EI recib^imiento se lo mereció en justieia.

Después, el Gobierno y el entances s^u Presidente,
Sr. Alcalá Zamora, prepararon otro proyecto qu^ fué

a las Corte^s, las cuales d^ictam^i^na^ron sobre él. Se re-
t^iró este di^cta^rnea^^ para ^^mo^d^ifi^carle y p^u^b^Iicó^s^e luego

otro nuevo, c^ue ya iba a discutirse, contra el cual se

suscitaro^^n contraproyectos y votos particulares. ^Los

p^rincipales d^e ^e^stos contra^proyecto^s ^son los del se-

ñor Díaz ^del Moral, de la Agrupa^ción al S^ervicio de

la R•ep^^úb^li^ca; ^^d^el Sr. Nidalho, del partido Radical;

de l^o^s Sres. Cen^te^no y Fernán^dez Ca^stillejo, del par-
ti^cio Pro^gresista, y de Io^s Sre^s. Ma^rtín^ez de V^elasco y
Dominguez Arévalo, de los A^rarios. EI Gobierno

Azaña retira^, por últ^im^o, ese di^cta^,men y p^nesentará
otro ^proyecto más el Ministro d^e Agricultura Sr. Do-

min^o.

La prin^^itiva Cornisión Técnica Abraria fué disue]-

ta (Decr^eto ^de 26 de octubre, Gaceta d^el 27). En
cambio, se ha creaúo ya la Junta Central de Reforma

Agrari^a (D^ecreto d^el 25 d^e anosto^, Gaceta d^el 26, y
D^ccreto de 4 d^e octubr^, Gaceta del 5), ^encargada ^d^

constituir Ias Juntas locales cfe Reforma Agraria y ha-

cer los plan^s provisionales para llevarla rápidamente

a cabo'en cuanto la aprueben las Cortes. Otro D^^cre-

to cie la misma fecha citada, ordena que los propieta-

ri^os ^hagan una declara^ció^r^ de las f'rn^ca^s ^que ^e^stuvi^e-

sen comprendidas en e] proyecto d^e R^efiorma Agraria.

D^i^sposici^on^es complem^^ntaria^s pu^ed^en s^er las pro-

^hibici^on^es ^ci^e ad^q^uirir fin^cas por extranje^ras y perso-

nas jurídicas (Decreto de 28 d^ julio) de las que lue-

go s^e ^^exceptúan (De^creto d^e 31 ^d^e o^ctu^bre, Gaceta
d^,; 1.° de noviembre) 'al Esta^d^o y, ^en ^eneral, a^las

enti^dades de in^terés público.

Al concluir 1931, de la Reforma Agraria nu hay

más que -un pro^yecto so^m^etid^o a las Cort^e^s y u^na

Junta Central ^encargada de qu^e se apli^^que rápida-

mente en cuanto sea ley.

Obreros del campo.

La legi^slación sobre obreros del campo, queriendo

favorecer a los ^proletarios rurales, mu^chas veces les

ha dañado. Los Decretos sobre "alojamientos", la

prohibición de emplear braceros que no fueran del

respectivo término mun^icipal, y otra seri^e de disposi-

ciones, han sido más perjudiciales que beneficiosas,

no ya para la a^ricultura, cuyo pro^reso han parali-

zado, sino también para los mismos obreros, a^quie-
nes, sin duda, con plausible y cristiano buen cl^eseo se

inbe^nta^ba ^mejora^r.

Por Decreto ^d^e 18 ^de ju^lio (Gaceta del 19), se

prohibió el "alojamiento". Antes había ernpezado la

evo^luaió^^n ^cte lo q^u^e p^udiéramo^s Ilan^ar "co^nf^i^n^a^mien-
to municipal" de ]os obreros ^campesinos. De^sde el
prinrer Decreto de 28 de abril (Gaceta del 30), e:n
el que se prohibía trabajar en cada término a obre-

ros ^qu^e no f^^u^e^sen v^ecino^s ^de él, las rectificaci^on^es ^se
han su^ce^d^ido. La Orden de 6 de a^osto exceptúa a

los podadores de olivos. EI D^ecreto de 30 d^e sLp-
ti^embre (;aceta ^del 1.° de o^ctubr^e) a^clara q^ue s^e
entienda por obreros campesinos a los que siempre

hayan trabajado en el campo, pues era frecuente el

abuso d^^e co^locarse todos los deso^cupados d^el pu^eblo
con^o braceros.

Otra excepción fué para las faenas de la recol^ec-
ción ci,e las naranjas (Decreto de 15 octubre, Gac^ta
d^cl 16). Otra más pa^ra los de ^la r^ecol^ección de la
aceituna (Uecret^o de 29 d^e octubre, Gaceta del 30),

ex^ce^pción ^que l^uego se redujo a los o^brero^s cte la^s
resp^ectivas provincias; para Jaén, por D^ecreto de 10

d^c noviembre, y para Córdoba y Sevilla, por D^ecretos

de 6 y de 13 d^e ^noviem^bre.
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La legislación vig^^ntc hoy da sólo preferencia a

los obreros justificaciamentc campesinos en los traba-

jos d^entr^o d^e cada térm^ino muni^cipal, y a^dmite el tra-

bajo ^de ^qu^i^enes no s^on vecinos ^del puebl^o pa^ra ca-

s^o^s cie urgcnoia y faenas especiales, cuya determina-

ción, si hay ^dis^crepancia, eorrespond^e a lo^s ^re^spec-

tivos Jurados Mixtos del Trabajo Rural.

Puccle seña^larse, e^n cambio, como francamente fa-

vorable al obrero la ley de indemnización por acciden-

tes ciel trabajo en agricultura. Desde 1900 estaba im-

puesto así en Es^paña, sin ^efectividaci ^ninguna. Hubo

proyectos que fueron al Parlamento en 1919 y 1921,

pero no llegaran a discutirse. El 12 c1e julio de 1931

decr^etó el Ministro d^e Trabajo la extensión de la ley

de Accidentes del Trabajo a los campos, y el Re-

^lamento sc pu^bli^có can fecha 30 ^de agosto en ^la

Gaceta. E^l In^stituto Nacio^na] d^e Previsión ^ha reco-

pilaclo todas estas clisposiciones en un folleto, cuya

consulta j^uzga^m^os muy írtil para los patronos agri-

cu I to res.
Tarnbién se implantó la jornada de ocho horas en

los ^campos, n^o con aquella prom^ul^ación verdadera-

rnente popular que el co^n^de de Ramanones h^izo en
1919 para la jornada cfe ocho horas en la industria,

sino por Decreto cle L° cie julio (Gaceta del dia 2).

Existe además, como ^disp^osi^ción de i^nterés, la que

orclena ^el se^uro ^contra el paro forzos^o, que es un

Decreto de 26 de mayo (Gaceta del 27).

Jurados mixtos.

Los Jurados Mixtos, tanto d^l Trabajo Rural como

de la Propiedad Rústica o cie las Industrias Agrícolas,

que no son otra cosa sino transformación mejorada-

justo es clecirlo-de los Comités Paritarios del señor

Aw^ós, persiguen ^en el fondo ^u^na ^o^bra de j^usticia, y si

acertaran a Ilevarla a cabo, sería plausible y meritoria

su labor.

El D^ecreto fundam^ental de los mismas cs del 7 de

mayo, converticlo en ley el 9 de septiembre. También

son importantes los cl^e 9 d^e ^mayo y 19 cje octubre.

Para los Jurados de la Propiedad Rtística hay que

consultar las Ordenes de 20 de julio, 4 y 16 de octu-
bre.

Para los cie Inciustrias Agrícolas, las Ordenes del

12 y 28 ti: al;osto, 2, 3 y 18 de septiembre.

Arrendamientos rústicos.

^contar las So^ci^edades ^obr^eras ^q^ue haal petli^d^o fincas

en arrendamiento.

La palma dc lo antijuríclico en la le^;islación sc^-

l^^rc arren^darn^ientos corresponde a D. F^^crnando de

los Rí^os, ^ue apenas p^osesio^nado de la cartera, or-

denó la sus^pensión ctc d^esahucio^s a]o^s arren^ciata-'

rios que pagasen hasta 1.500 pcsctas c1e rcnta (I3e-

cr^e^to ^G^^ 29 de abril, Gaceta d^el 30), y^en 11 ^de julio

estableció ya la facultad de poder reviszr los contra-

tos, tan sólo a los ^efecto^s ^de reduci^r la rcnta, ^si el

colono pagaba ^meno^s de 15.000 p^setas.

Pero el D^ecreto de 6 de agosto (Gaceta dcl 7)
saltó estc límite. Y se sibuió le^islancio por tele► ra-
mas circulares de 14 y 18 ciel mismo mes, y por una

Orcl^e^n ^de 10 ^d^e s^epticm^bre (Gaceta del 13). Menos

ma^l ^qu^e ta^n confusa legislación f^ué recopilada en ^el

Uecreto, hoy vi ;ente, de 31 c;^ ^octubre (Gacc^ta L° cic
noviembre) en cl que se ha sentado el princihio de la

"tasa" ^en la renta de la ticrra p^or meci^i^o de los Ju-

rados de la Prapiedad Rírstica, fij<ínclose las normas
a que han ^de so^meterse el trámite y^el fallo ci^ lo^s

j^uici^os c1^e ^nevisión de las mismas.

Si n^o sufre nuevas prórrogas, este Decr^eto habrá
decaído en marzo de 1932.

Crédito agrícol.a.

No sc ]ibra el cr•dito at;rícola del prurito innova-
ci^or. Se han co^nced^ido pr •stam^os a los Ayu^nta^mien-
tos para qu^e los labraciores pud^icran pal;ar los jor-

nales de sus ot^reros, im^pu^estos por ^las ^Casas d^el

Pueblo lu^areñas; en realicfad, présta^mos para que se

entrampasen.

Estos prés^^ta^mos fueron dccretacl^os en 28 de ma-

yo (Gaceta del 29). (luien fa^cilitaría el dinero a los

Ayunta^^mi^entos sería el h^stituto Nacional de Previ-
sión. Modificacion^es de detalles sin importancia, i^n-
troci^uj^eron ^en este régimen las Ordenes p^ub^bicaclas en
la Gaceta del 1 1 d^e junio y en la de 6 cle septi^^mbr^^.

Po^r su parte, el Minister^io de E^cono^mía también

le;isló ^sobre cr^cfito agrí^cola. Por- Decreto de 18 de

s^^epti^em^bre, dispuso n^uevas norrnas para la concesión

de préstarnos co^n garantía prendaria; y^siete clías

más tarde (Decre^to ^de 25 c1e septiembre, Gaceta
ci^el 26) legi^sló ^sobre lo^s tr^r^mites de los amt^clichos
préstamos. En la Gaceta d^el 12 d^e ^octubre, se publi-

có el Decreto ar^ual acostumbrado so^bre préstamos pa-

ra la compra cie semillas c1e trigo.

Las Socieclades obreras tiene derecho prefe-
rencial para arrendar fincas colectivamente. Así lo

decretó el Ministerio cie Trabajo en l9 d^e mayo (Ga-

ceta del 20). Po^q^uísimos efectos ha s^urtido esta dis-

posicicín, pucs sobran los dedos de la mano para

Fomerao agrario.

Es un contrasentido qu^ ten;;amos ^que emp^^zar la

enumeración dc las leyes de fom^^nto agrario por las

dispos^iciornes draconianas sobre el laboreo forzoso.
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Pero el legislador la^s dictó ^con a^quel fin, aurrque en

la práctica no hayan dado resultado al^uno, o, 1o quc
e^s peor, haya^n si^ci^o sólo un arma caciquil en manos
de monterillas rurales. La Gaceta de 8 de marzo nos

sorprendió publicando un Decreto del día anterior,
q^ue ^no^s^o^tro^s calificani^o^s ^d^e draco^niano. Y ^este

adjetivo le repitió la más autorizada Prensa extra^n-
jera. EI Decreto lo firmaba el Sr. Nicolau, pero el

Mini^stro ^d^e Trabajo, aíln ^poco ^e^ntrenado en su nue-

vo cargo, tuvo la ingenuidad de ^cí^eclarar que era él
el auto^r de la disp^o^sicián, cuya firma ha^bía cedido
al Ministro cle Economía por considerarla má^s pro-
tria de este departamento ministerial. La fuerte pro-

testa l^eva^ntada hizo ^compre^nd^er a lo^s legisladores cl

mal paso que acababa^n de dar, y cinco ^días más tar-

d^e (Gaceta ^del 13), ^p^ub^l^^i^caron ^una circular "^quitan-

do h^ierro" al disparatado Decreto cíel laboreo.

Como ^se hacía ápice ^de la Ma^istratura al Juez

inunicipal para ^resolvcr si lu^a finca debía ser o n^o
la^brada, no se tardó ^rnucho ^en concluir con esta
enormidad, y así, por Decreto de 10 d^e julio (Gaceta

del 1 1), se concedió al prop^ietario persebuido la ape-

la^ción a^nte el Juez d^e Primera instancia.

Por sarpr^esa, y s^in qu^e nadie se enterasc, el labo-
reo forzoso fu ► ]ey en 12 de a^osto (Gaceta del 13),

cnv^uclto y confund^ido en aqutl "bill de indcmnidad"

que los Ministros han pedido sucesivamente a las

Co^rtcs para refrendar todos sus Decretos. Pero aím

se .ha hecho más. Tambi ►n ha i^do a]as Cortes un

proyecto ^^para ^obligar a la s,iembra. Si ^el propietario

s^^ niega, la Comisión d^e ^Policía Rw-al o las J^u^tas

locales de la Reforrna A^raria, ^donde ya es^^tén^ ^cons^-

tituída^s, ^se incautan dc l^os terrenos, los siembran y

recogen las co^sec^has. Claro está ^q^ue sólo s^^e s^embra^

r^i cn las fincas ya roturac:as. Así s^e dispo^^l^e por De-

creto dc 28 cfe a^;osto (Gaceta dca 29), que antes de

w^ mes (22 de septi^^embre, Gaceta ^del 22) ^se ^conv^ir-

tió en I^ey y quc a^un ha requerido otro Uecr^eto (2 d^e

octubre, Gaceta del 3) para a^plica^rse.

Cntra^7^do^ ya, ial fin!, en la zona fran^ca ^del fo-
mento a^rario, tencmos ^que aplaudir algiu^as de las

nuevas disposiciones sobre vinos, la convo^cato^ria d^e

lma Conferencia para preparar la nueva Iey sobre

accites, y lamentar, e^n no^mbre de los cerealistas, la re-

baja a si^etc ^pesetas d^el arancel del maíz.

Lo hueno se acaba pronto, y h ► tenos aquí ante la

serie de Decreto^s co^n ^due a partir ^de ^mayo nos ha

abrumado el veterinario Sr. Gordón Ordax, crea^dor

de la Di^^ección de Ganad^ería, ci^el título de Inneniero

P^ecuario, y de otras cosas ganaderas por ^el estilo.

Ror último, terminó el año con la creación del Mi-

nistcrio ^de Agric^.iltura, Industria y Co^m^ercio (15 de

dici^em^bre), q^uc rcú^ne todo^s los servicios agra^rios de

los departamentos de Fom^ento y Econonúa. Tambié^n

se dice ^que pasará a su jurisdicción la J^urta dc R^e-

forma A;raria.

Buen final si el nuevo Ministerio supon^ un buen

^^pr'r^ncipio cn la unificación cie ^los scrvicios agríco^las

oficiales. Mas tememos que si no se aumentan las con-

sit;nacio^nes e^n lo^s Presupuestos, ^las reformas republi-

canas serán tan inútilcs como las an^teriores.

"Ordeñadora", cuadro de Van Beers.
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Del ganado rnular
por Ramón OLALQLIIAGA, Ingeniero agrónorno

Hace algún tiempo q^ue nada ^hc leído relacio^nad^o

con el ganacio mular. Los cl^isicos animales de traba-

jo están olvidado^s, y, para corregir la falta, vamos a

desarrollar unos co^mentarios referentes a su vida, a

su papel ^en e] trabajo del ^ca^mp^o y a la manera de te-

ncrlo y cuiclarlo.
El ganaclo mular está olvidado, sin duda porque es

-valga la expresión-el menos zootécnico d^e los ga-

na^los. La cie^ncia d^e la cría, ^multihlicación y m^ejora

de los animales ^lomésti-

cos, ^mira cle soslayo a es-

tc ganado qu^e no cría, no

s^e m^ulti^lica, y cuya ^me-

jo^ra ^e^st^i su^editada a la

cle otras ^especies a^^ima-

les. El ^anado mular huye

de ^la zootecnia, para en-

trar ^en ^cl dominio d^e la

mecán^ica ^como mecanis-

mo dc tracción.

EI ganado mular es un

mecanismo de tiro ci^e tipo

hrimitivo, y quizá el m^1s

útif d^e todo^s los mecanis-

mos. Tiene e^n agricultura

la gra^n ventaja de ^u^e los

residuos de los pri^meros

el ^e m e n t o s ener;éticos

sean de perf^ecta utiliza-

ción en el campo, ^en v^ez

de estar constituí^los por

gases de esca^pe inútiles o
p^or grasas ^oxi^iadas^.

tinuidad de labor quc íst^e, y ni el ;anado vaclmo con

s^u ]ento tiro, ni el eaballar con sus forzados ^clescan-

sos h^o^r sus exigencias cíe natw^ales gestaciones, hue-

cten ponerse a stt altw^a como ele_mentos d^e trabajo.

13 1 ganad^o mular es adtm^ás el más ro^b^usto, el menos

exi^ente, y^el que soporta más airosamc^nte el clima

propio c1e nuestro país y las innum^erables ^pendi^entes

dc nuestras ti^e^rras laborables. Es el bran factor de tra-

baj^o en casi todos los cam^os españolcs. EI ^anatlo

I?1 ganudo miilar es el más robusto, el menos exigente...

EI trabaj^o es el^emental y útil, y adqui^ere todas lasmu^lar es rústico por excelencia, y lo sc^uirá siendo.

modali^laci^es necesarias para el laboreo agrícola: mue-

ve arado^s, gradas, scmbradora^s, abonadoras y sega-

doras, arrastra carros, acciona norias y trillos. No hay

otro mecanismo que p^ueda realizar tan variadas la-

bor^es.
Ningfrn otro ganado en nu^estro país admite ]a con-

Aim hoy día en que se ^estableccn jornadas de traba-

jo ^l^i^^mita^das para los ob^rero^s del cam^p^o, el ^;anado

mular no ha de sacar ventaja al^una, porque es un

mecanismo y, como a tal, a m^enos horas de trabajo co^-

rresponde menos co^mbustibl^e. Trabajará ^menos, pero

cornerá ^n^enos, siendo probahl^e ctue por su pro^^ia ini-
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ciativa prefiriese trabajar más can tal de comer más.

Y como su misión es ofrecer sus fuerzas como tiro

rnecánico, su alimentación quecía pendiente de la na-

turaleza de su irabajo-débil, moderado o fuerte-y

del n ►m^ero d^^ horas e^n q^u^e presta servicio. No puede

nunca justificar, co^mo la distinguida yegua, un mayor

a^limento para nece-

sidades del período

de gestación. Y tira

sin cesar, y cuando

s^e ^le dedica exclusi-

vam^ente a trabajos

ligeros, ^s porque

está débil por enfcr-

n^edad o por vejez.

Entendcmos en es-

tas líncas ^por gana-

do m^ular, n^o sólo el

ganado yeguato, si-

no tatYibién el burre-

iio, siendo nuestra

narticular preferen-

cia por el bw^déga-

^o, y si hace^mos re-

fierencia al sexo, por

el macllo, macho

rl

A^esta edad, y rn^ejor algo antes, a lo^s cato^rce aiios,

por eje^m^plo, el ganad^o debe de reemplazarse, y de

aquí se deduce qu^e el buen cuidado de este ganado

exige que ]as mulas de una finca, lo mismo si se trata

de una sola yunta que d^e mu^chas, no han de t^^ner

nw7ca la misma edad. La necesidad de prLscindir en

un solo o en muy

po^cos años de todo

el ganado de traba-

jo disponible, s^upo-

ne una imprevisión,

pues ^ma buena ad-

ministración agríco-

la exige el reparto

graciual y ^equitativo

de estos gast^s. EI
deal al que si^^^^n^pre

sc tiend^e s^e puede

definir por un ^ejem-

plo: ^es el caso de

un prapietario que

deshaciéndos^ d e !

ganadfl a los quince

años po^r su inicia-
buen cniJado de las nnilas exige et tenerlas perfectumente limpias, no

cuidandulas por el solo hechu de ser un g^nndo de trabajo.

burrci^o. Se ^ha tratado por muchos de dar preferencia

en Ics trabajos al ganado caballar, considerando que

la yegua da, ad^emás del trabajo, sus crías. La e^lec-

ción ha d^ ^basarse en la ^modalidad especial de l^a

finca en qu^e el ganado viva: si ^por la distrib^ución d^

las labores en ella pued^e el propietario dejar descan-

sar s^u ganado lm par de meses en una d^etcrminada

ép^oca de1 año, o lo tien^e que ten^er forzosam^ente sin

trabajar, la ^el^cción puede ser favorable al ganado

caballar, que utilizará ese descanso para ^el final des-

arrollo d^ la cría y los días de parto. Si ello no fuera

po^si^b^l^, y es^e descanso impresci^ndible le ha de supo-

ner ^un perjuicio ^en la la^bor o el tener ^más ganado, la

^lección es favorable sin duda al ganado mular.

No ^hay que olvidar ]a enorme rusticidad de este ga-

nad^o, ^qu^e-rep^etimo^s-aguanta el rigor d^e los calores

sin decaer, y el subir y bajar laderas d^e acentuada

pendiente, en forma que no es capaz de resistir ott a

clase de ganadc.

De aquí ^nuesh^a marcada simpatía hacia el híbrido

mular, i^mpr-escindi^b^l^e ^en ^nuestro^s ^campos.
EI ganado rnular bien ^cuidado, ti^ene m^ucha vida

íttil. 13 s frecuente ver ganado de más d^e veinte ai^us

tirando, tirando sin cesar. Sin embargo, estimamos

qu^e la niáx^i^ma vida co^mo buen el^emento d^e trabajo

no deb^e pasar de los catorce años, lo ^que qui^ere decrr

que ^el ganado ha de tener a lo más diez y siete años,

considera^ndo ^que ^es desd^e los tres años cuando debe

exigírsele lm trabaj^o regu^lar.

^eS- tiva, y adquiriéndo-

lo a los tres, t^nga

doce mulas: un^a de tr^es años, otra ^d^ cuatro, y así su-

cesivamente }^asta una d^e quince, que desechará al

añ^o siguiente, sustituyéndola por otra d^e tres años.

La aniortizació^n d^el ganado ^m^ular ^es de un tipo es-

pecial, ^po^r ^trata^rs^e d^e ganado ^qu^e n^o se reproduc^^.

En otros ganados, la amortización vien^e sustituída por

el gasto de la cria, que renu^eva si^n cesar y gradual-

mente la ganact^ería, gasto que se acumula a^^ormal-

m^nt^ al capítulo de gastos del total d^el ganado. No

quier^e esto decir que el ganado no se amortiza, sino

que su dueño lo amortiza insensiblemente por este sen-

cillo procedimiento.

Se acostu^mbra a decir qu^^ ^e^l ganado que se repro-

d^uce n^o se amortiza, sin tener en ^cue^nta que no basta

que ^el animal nazca y cfue aparezca una cabeza ^má^,

sino quc es pr^eciso que s^e d^esarroll^^ hasta la Ldad d^e

su rendi^miento ú^til. Si algo vale el recién naci^d^o, no

debe de olvidarse qu^e ^^para ^q^u^e se desarrol4^ ^en el s^eno
materno, una vaca ^en su caso, o w^a yegua e^n el suyo,

han exigido ^lm ^mayor cuidado, y ihan rendido men^os

utilidades.

En d^efinitiva, ^estos ganados se amortiza^n ins^nsi-

ble^mente, pero de todas fo^rmas la calleza nueva hace

su aparición sin trato co^m^erciai ^algun^o. A] ^tratars^e

del ganado mular, y salvo el caso poco corri^ente d^e

qu^e'^el p^ropi^etario t^^e^nga e^^stab^leci^da la ^parada ^en s^u

finca o, aun ^sin ella, ar^antenga ]as yegua^s ^o bu^rras n^e-

cesarias, s^gún ^el caso, s^ervidas ^en parada^s cerca-

^nas, ^el ganado ti^ene que a^m^o^rtizarse ^en una de ^estas
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formas: res^ervando un tanto fijo todos los año^s para

esa necesidacl, lo que supone un capital ^en reserva a

utiliza^r ^en el ^mome^nto n^ecesario, ^o r;emplazando po^r

cornpra toclo^s los años ^el ;mismo núm^er^o de cabezas.

C.I pri^mer caso es a^plicable cuando el labrador ti^cne

me^nor número cle ca^b^ezas que ^el níimero ^ci^e años en

quc vaya a utilizar cada ani^mal. Es el caso más ^fre-

cuente, y cn é] el propietario ^^ha dc tener en cuenta yu^

cl gasto ^xistc, aunqu^e por l^o poco que suponba en

unos casos y por ^imprevisión ^en otros, no vaya for-

nlando su capital cíe res^erva.

F1 pri^mero y el segunclo caso afectan al ^propieta-

ri^o de ^mayor número de cabczas, que tendrá necesi-

clad de seguir el menos práctico cle los proccdimientos

si la ^edaci ciel banado no e^stá repartida gradualmentc

cn la for^^ma conveniente qu^e ha yuedado señalada, y

s^eguirá en ^o^tro caso ^el seb^undo prooedimiento, más

cómodo y agradabl^e, y quc da ^otra ^^ota favorabl^c a

la cJistrib^ución de edades ^Ln ^el ganado, como ha que-

claclo s^eñalada.

Dichas ^estas cosas de otra forma: la edaci ^lobal

ciel l;anado mu-

lar de la cuaclra,

cuancfo el nú^me-

ro de ca^bezas es

f;ranclc, d^l^e clc

permanecer sen-

siblemente cons-

tante. U ^e ot^ ^

manera, llegar«

cie una vez a i^•1--

ccrse vicja la

cuaclra entcra, lo

qu^c ^er^ agricultu-

ra es ^ula lame^^-

t a^b I c i^mpr^^^vi-

sión.

La inclicacl^

manera de t^ener

el ganado mular

la esti^^ma^mos dc

l;ran ^utiliclad, co-

mo se ha visto, y

tl^l:n^e a(j^emáS la

v^:ntaja-ya cfuc

tambi^r^ a dife-

d^

más que las buenas carnes, es la s^^eñal visible clel quc

está bitn cuidado,'y la hora de la eo^micla el inclicado

mo^mento para juzgar de su salud.

N^o hay qu^c ^cre^er ^qu^e ^por^qu^e ^el ganaclo sea rústi^co

ha d^e ^s^er ^-esistente a fodas las enf^ermcdactcs, ya y^uc

las'inf^ecci^osas arrasan cuadras ^enteras cle est^e ^ana-

clo, lo mismo qu^e de cualquicr ^otro. La^s cuadras li^n-

pias, desinf^ectadas cte vcz en cuancío a fondu, que-

mando azufre, por ej^emplo, y lavadas continuamentc

con zotal o cr^eoli^na, s^on imprescir^^d^ibles. ^

Y^es n^eoesari^o tambi^én, c^uand^o un animal pr^es^cnta

los ^m^enores sínto^mas de malestar, la in^rnediata Ilama-

^da al V^e t^erin^ar^io, ni más ni m^cn^os ^que si se tratas^c d^e

una jaquita de polo.

El ganado mular ha c1e v^ersc sicmpre bi^en hcrrado

y los ar^^eos ^^han de ser de bu^ena clase y estar ^en bticn

estad^o, para cfue ^en ninbún caso lo ^hieran o mortifi-

quen en su traba^j^o.

1-labl^em^os ct•e la co^mida. Gom^e^cste ganado para'r:-

poncr sus pérc;^icías fisiológicas naturales, y para tra-

bajar. Por consiguiente, a may^or esfuerzo o mayur

duración de tra-

bajo, la comicla

ha de ^ ser más

abuncíante. Como

es m u y difícil

precisar cl es-

fucrzo qtte ha de

haccr, y n o se

p^ta^^ccie ^medir el

trabajo tan j^us-

ta^ment^c co^mo se

ruicic la leche clu^e

da una vaca co-

mo dato para la

alimentación, re-

sulta quc debc d^

fiars^c ^el aum^ento

o ci^isminución del

ali^mcnto a la ob-

s c r v a cií^n ci^^l

buen asp^ecto cl^cl

animal. Parti^^n-

^to l1L' ^lllla a^ll-

InelltaClOn Ineclla

racional, se au-

llaletas cordobcs^s.

rcntes edades, difcrcntes son tarnbién los esfuerzos-
c1e que, casi autornáticamente, hacen duraute una o

varia^s temporaci^^as sin ces^ar ]as ^mismas mulas el mis-

mo^ ^énero de tra^baj^o, lo cfn^e su^po^tl^e una e^specializa-

ción tan i^nteresante e^n la labor d^^cl ganado coan^o pue-

de s^erlo ^a^ la ^de la^s p^ersonas.

EI'vuen cuiclado de las mulas exige el tenerlas per-

fecta^m^ente li^^^m^pias, no descuidándolas por el solo he-

eho d^^ s^er irn ganacio cl^^^e trabajo. EI pelo reluciente

mentará o clisminuirá en rclación con el trabajo c7uc
se desarrolla, obs^rvando el aspecto ct^l ganaclo.

Es buena norma econ^^mica no preo^cuparse mucho
ctel ^enfla^quecimiento no exa^;erad^o cuando los traha-
jos posteri^ores a realizar d^an d^c ser d^^ po^co esfuerzo

o d^^e corta ^dw^ación; ta] sucede a la en^tracia'de la ^o^to-
riada. I• ^n ^cem^pe^nsación, es m,uy accrtado ^tencr
el gan^ado en buenas carnes ^cuancio v^en^a a^en-
trar la época cle los trabajos con ^ntayor clura-
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^ción: pongamos ^para ^esto l^a pri^mavera en su mi^tad.

La comida a media labor debe hacerla el ganado

fu^era de enganches ^molestos, siendo muy conveniente

que coma siempre algo antes de beber. Esta norma de

b^ebida se ^d^eb^e de s^eg^uir ta^^mb^ién con todos ^los pi^e^n-

sos que se den en las cuadras.

Muchas son las maneras de ali^rnentar el banado

mular, y por eso nte limitaré a señalar unas raciones

coíi las que el animal se conserva en buenas carnes y

de bu^e^n as^pecto, trabajando perfectamente. So^nroja

el recordar aquellas comidas qwe en pasados tien^pos

daban a^su^s grande^s yc^uas, ^en ^la Compañía d^e ve-

hículos de transportes de París; aquellas raciones que

figuraba^n como modelos en los libros de Bromatolo-

gía. Nu^estro ganado mular, ^menos pesado, es también

menos exigente, y si no arrastra los enormes pesos

q^u^e dichas yeguas podía^n llevar ^tras d^e sí, agua^nta

fatigas que indudablernente no ^seráan so^portadas por

aquéllas. En jornada de ocho horas, trabajancío en la-

bo^r de alzar con arados sencillos de vertedera, com^^^

ca^cia cabeza: ^

Sa^lvado, 1 1<ilogramo.
Avena, 4 ídem.
Heno de veza, 1 y medio ídem.
Paja, a ^discreción.

O bien:
Salvado, 2 kilogramos.
Avena, 3 ídem.
Heno de veza, 2 íd^m.
Paja, a ^discreción.

^Lo^s días de de^scanso, ^el ganado pasta ^en un prado,

y to^ma en la cuadra med^ia raci^ón a base de:

Salvado, 1 kiloñremo.
Avena, 1 ídem.
Heno de veza, 2 ídem.

0 bi:en:
Avena, 2 kilo^ramos.
Heno ^le veza, 2 ídem.

En otros casos, a falta de heno de veza, el ganado

se ha alimentado así:

Avena, 5 kilogramos.
Salvado, 2 idem.
Paja, a discreción.

Las raciones pri^meram^ente señaladas son más eco-

nómicas ^q^u^e ésta, pues supuesta la avena a 0,34 pese-

tas kilo, el salvado a 0,30 y el heno cie veza a 0,15 pe-

setas, resulta la pri^mera ración a 1,90 pesetas; la se-

bunda, a 1,94, y la últi^ma, a 2,34 p^e^s^e^tas.

Hemos to^mado a^u^1 céntim^o kilo el valor de la pa-

ja, que sirve principalmente para aumentar el volumen

de la ració^n, ;pues co^mo es sabido su valor en princi-

pios nutritivo^s ^es escaso.

A^1 aum^entar la j^o^rnada de tra^hajo, ^esta última ra-

ción s^e va aumentando pa^u^la^tinamente ^hasta ]lega^r a

ser camo máximo:

Avena, 7 kilogramos.
Sa^lva^do, 3 íde^m. ^
Paja, a discreción.

Lo que su,pone 3,30 pesetas. Supuestas doce horas

de trabajo para ^este caso, la hora resulta, por concep-

to de alimentación, a 0,275 pesetas, en lugar de las

0,295 pesetas de la hora invernal.

Análogamente, co^n otra ración de verano que pue-

de formarse con:
Avena, 6 kilogramos.
Salvado, 1 í^dem.
Heno de veza, 2 ídem.
Paja, a discreción.

Y^q^ue cu^e^sta, con los citado^s precios unitarios, 2,64

pes^etas, resulta la ^hora d^e verano por ^este ^concepto

a 0,222 p^es^etas, siendo el coste de la ^h^ora de inviern^o

can la prinlera ración citada, si^mi^lar cualitativamente

a ésta, de 0,237 pesetas.

Vemos ^qu^e por concepto d^e la comida, cambustib^le

ini^cial, la h^ora -á^e trabajo ^medio de una cabe^za de ga-

nado mular resulta de 0,20 a 0,30 pese^tas.

Recordemos en ^este ^momento los 55 a 60 céntimos

del ^coste d^el litro de gasolina, y convengamos en que

si ^est^e combustible produce e^nergía ^^más barata, no se

pu^ede co^n ran solo ^m^ecanismo^ sembrar, aricar, reco-

^er, trillar mies, mover'norias y arrastrar ca.rros, por

no citar má^^s trab^ajos que la mula pu^e^d^^ realizar.

D^efend^emos la actua^ción del trabajo ^mular en las

faenas abrícolas, sin que ello ^pu^eda supo^ner que ^no

estimarnos ^en lo justo el valor d^e los ^progresos ^-eali-

zado^s en ^materia de tracción ^mecániea aplicable a las

labores del campo.

La mula es y seguirá sienci^o ^el ^elemento tractor d^e^l

pequeiio labrador, y de( ^rande ^e^n innum^era^b^les casos,

po^r convenienci^a, ^en las mayores extension^es de nues-

tros campos.
Las ^exaepcio^nes favorab^l^^es al ganado caballar han

quedado apuntadas, y respecto al vacuno como anin^al

de tiro, ba^sta d^ecir qu^e cumple ^perfecta^m^ente su mi-

sión ^allí d^ond^e a^ctualmente ^s^c l^e utiliza ^co^n este^ ^ob-

jeto.
V, para tcrminar, recu^erda una conversación soste-

nida con un oficial d^el Arma de Caballería, que pon-

cieraba muy razonabl^e^.mente 1a actuaci6n ^de grandes

yeguas ^en determinad^os trabajos del ejercici^o mili^tar.

Convenía^mo^s ^e^n qu^e, ^ef^ectiva^ment,e, las yeguas ^bien

domadas eran capaces de haoer un esfuerzo conside-

rab^le, y la discusión se enfocó hacia la natural^eza y

duración cíe este esfuerzo.

-Bi^en está todo l^o que me expo^ne-le dije-; ^pero

cre^e ust^ed que aguantarían las yeguas .el s^ubir y bajar

d^urar^te doce horas, con ^el sol abrasa^d^or d^e^l verano,

esas p^endiente^^s que ve, arra^strando una cosechadora,

deteniéndose y arrancando sin cesar sin un entorpe-

cimiento? ^Cree usted que las yeguas sacarían más

partido ^de 7 kil^ogra^m^os d^e avena y 3^d^e ^salvad^o?

La contesta^ción ^huelga, ^pues ^está ^b^i^e^n ^claro que e^l

ganado ^mular es insustituíb}e en ^el ^laboreo de la ma-

yoría de nuestr^os campos.
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LIN CLILTIVO TÍPICO DE LA HLIERTA DE VALENCIA

I^a ^atata te^n^^a^a
por Carlos GARCÍA GISBERT, Ingeníero

Toca ya a su fin la plantación de la patata te^mpra-

na, este año al^o retrasada a causa de las últimas Ilu-

vias.

(luien p^or estas fechas recorra con d^ctenimien-

to la hu^erta de Valencia, podrá darse cucnta del inte-

rés quc para el aáricultor valenciano;presenta este cul-

tivo, que es la base principal dc su riqueza. Conocerá

cl trabajo inmcnso quc en cucstión de pocos ci^ías se

invi^crte ^en prcparar ^ci terreno para la ^plantación, en

efectuar ésta y, posteriormente, en el recalce, hasta

dcjar a la planta en condicioncs de rendir la máxima

cosecha posiblc. Y acabar^r por darse cuenta de que un

agricultor que hace producir a la tierra como ningu-

no, yu.c no conoce ^I

cansa^ncio para el
trahajo y ^quc cn ^es-

te noblc afán arries-
ga. c o n frecu^encia

todo lo que ticne, y

a veces más de lo
quc ticne, bien me-
recc un sir^cero apo-
yo, no sólo d^I Po-

der público, s i n o

tan^^bi^n d^el ooa^^er-
ciante que trafica
con sus productos y

Rie^o s ^^^^^_^
^4^^ y cu It^vos .^^--^

agrónomo

tervención enérgica clu^e impida ]o que él considera

tu^a ganancia fabulosa. Pero si cl precio es hajo, na-

die se a^cuerda d^cl pobre a^ricultor, nadie le ti^ende la

mano; qtre se defienda él co^^mo pueda.

Y no es cualquier cosa la pérdida quc el c^dtivo dc

la patata tcmprana ptrede rcportarle. Hacc dos años,

un par de heladas y unos vi^entos huracanadus perju-

di^caron dc tal modo a las plantacio^ncs dc patatas, quc

h^^ubo^ campos do^nde no sc obtuviero^n ni c^incu_nta
ar^roba^s po^r hanegada (831 metros cuad^raci^^os).

El agricultor había gastado por dicha unidad de

superfici^e 250 pesetas; ]a cos^echa ^cscasamentc le va-

lió ]00. EI negocio ftié recíonc(o.

Cómo se cultiva la
patata temprana en

Valencia.

IZeco^ida la cos^e-

cha anterior, sc da

una rcja ^co^n cl ara-

do romano. Una v^z

cn sazbn cl tcrrcno,

bien despu^s de una

Iluvia o dc un ricgu

dacto con rste o^bje-

to, se da un pase dc

vertcdcra o w^a la-

Montunes de estit^rcol dispuestus I^art^. repnrtirlu unifur^nemente.

aun d^el ^mismo cons^u^midor. EI al;ricultor ha de inv^er-

tir, para obtcncr tma bu^ena cosecha de patatas, de

2.500 a 3.500 pes^etas por he^ctárea. Sabe q^ue, si las

^co^sas Ic salcn b^ien, po^drá ^cosechar 30 ó 35.000 k^ilos

de tubérculos, pero sabc tambi ►n que una helada tar-

día o un vendaval pueden en pocas horas aniquilar e]

fruto de sus trabajos, convirtiendo ]a anhelada ganan-

eia cn positiva pérdida. Si el precio es bueno, el con-

sumicior protesta y solicita de los Gobiernos una in-

bor proftu^da con azada. Con ^esta labor, o inmcdiata-

mente después, se ap^li^can por hectárea dc 100 a

120.000 ki^los de "arena de cerdo" (estiércol elabora-

^do é^mpleand^o co^mo ca^ma dcl ganacFo arena ^dc p1a-

ya), llegando a vcces hasta los 18.000 kilos. Esta

^ea^^ti^d^ad es menor cuando va mezclada da arena con

basura cie población o estiC^rco] de c^uadra, sicndo de
^u^na ^n^itad, aproximada^mei^te, cuando son ^cstas d^os

ítlti^mas anaterias las únicas cmplcadas.

^^



►̂ ^ ^ríCUltur^^^
D^espués d^c la la^b^or pr^ofunda, se dan^ dos o tres re-

jas, o más si hac2n falta, con el romano, se^;uidas ca-

^la una de ^ellas de un pase d^e tabla, ^dejando finalmen-

te el terreno en un ^;rado de mullimiento y de soltura

irnposibles de superar. S^e procede entonces al traza-

do de los surcos, e inmediatamente después a la plan-
tación. L_a canti-

dad d^ e semilla

cmpleada es d^^

^mos 600 kilos

p^on c^ctárea. Los

trozos de tub^ercu-

lo sc enticrran

a mitad del caba-

Ilón y cn la cara

que ^mira al me-

diodía, con cl fin

de anticipar todc

lo posih^le la co-

secha. Cada tro-

zo dc^patata en-

terrado contiene

wta sola ycma,

da el abon^o enterrado, o bicn en el surco después de

recalzar. Tamhién se suele aplicar parte del abono a

voleo, al ciar la íiltima mja, antes d^e acaballonar el
terreno para la plantación.

La cantidad de abonos empleada es de unos 1.200

kilos de strlfato amónico por h^ectárca; d^e sup^erf^osfa-

to y de potasa,

600 y 250 kilos,

respcctivamcnt° .

Hay q u e hacer

notar, sin cmbar-

go, ^que abundan

1 o s agricultores

q^re abonan con

sulfato amónico

solo, siendo en

este c a s o fre-

cuentcs las dosis

de ] .800 y Itasta
2.400 kilos por

h^ectárea, dc d;-

cho f^crtilizante.

Aparte dc los

llesfoncle de un ^^ampo ryue ha de plantar5e de patatas.

salvo cl íiltimo, al que se Ic úejan ,eneralnteute dos.

Uespu^s de enterrada la semilla se alisa con la azada

la cara del caballón corr^^espondiente, para asegurar

así un íntimo contacto con ]a ti^rra. Efectuada la

^^lantación, descte ^med^iado^s d^e d^iciembre hasta ^me-

diad^os ^d^e ^enero, ningún cuidado n^ecesitan las patatas

hasta due, ^re^cién nacidas, a írltimos ^i^ febrero, se

practica el recaloe, cuya o^p^eraci^>n consiste en trans-

portar parte de un caballón al inmediato, de tal forma

qt^re la planta ^que

había nacido a la

mitad de una de

las vertientes del

caball^ín q u c d a

entonees en ntc-

dio dc ^ste. Es en

cse momento

cuando se suele

dar el p^rimer rie-

^o, sin quc el

agua lleáue a to-

car a las plantas.

A partir dc en-

ton^ce^s, los rie;;os

se darán con bas-

tante frecu^ncia;

cad^a die^z días

corno término

rie^os, nin^ún otro cuidado necesitan las patatas,

como no sea alguna ligera ^scarda, hasta cl tiempo dc

la recolección. Csta e^mpieza hacia el 15 de abril para

;as variedad;s hlancas y a primeros de mayo para las

rojas, prolon^ándosc hasta mediados d^ juniu. La

cosccha media es de tmos 30.000 kilos por hectár^ea,

lle^;ancio hasta el m^rximo de 55 r> G0.000 Icilos.

Levantada la cosecha de patatas, se procede, sin

pérdida de tiempo, a preparar el terreno para la siem-

bra dcl cacahu^et,

judías, e t c. .., o

q u i z á s patatas

q u e , plantadas

en añosto, serán

c^o s c c^hadas ^e^n

n o v i embre, de-

j a n d o todavía

tiempo para
plantar cie iwevo

patatas e n d i-

ciembre.

Las profundtts pinadati que se observan indic•<tn el grado enorme de mulli^nientu
y de sult^^uea en que queda el terreno ant^es de trs^rar los caibanones.

medio. La aplicación de los a^onos químicos se efec-

túa al ticmpo del recalce, bien eohándolos en c] surco
antes de verificar el transporte del medio caballón con-

tiguo, ^conforme s^e ha indicado antes, ^con ]o cua] que-

E1 ^•roblema de la
simiente.

U n solo pro-

^blema plar^tea ^es-

te cultivo, pero
de excepeional importancia: ei de la de^;eneracicíal de

la sianiente (llamamos "simiente" a las patatas e^m-
pleadas para ]a plantacián).

Es un hec'ho innegable que la producc.ión po^r uni-
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^^^,^ri^ultur^^^
ciad c1e superfici^e cí^i^s^m^in^uye d^e año en año. I-la^cc años,

co^^ mucho men^os gasto q^ue ahora, se obte^nía más

cos^echa de patatas. Es#o, ^^en parte, ^es debid^o a algu-

nas prácticas vic>osas 'que lu-eao cornentaremos, pero

principalment^ es

clebi^cio a la cteg^e-

neraci^>n dc la

semilla.

Floy predo^mi-

nan cn Vale^ncia

las v a r i edacles

rojas procccientes

dc Santander y

B^ur^;os. Sin em-

l^^argo, y a hesar

de no ser apre-

ciaclas por el

consumo naci^o-

nal, aumenta el

cultivo cie las va-

rieclaci^cs ^blancas,

principalrnente la

^opa^l Kictnc:y, al-

pres^entan indudableniente confunci^i^d^os sus ^cara^cte-

res clentro de aq^ucl no^rnbre.
Los agricultor^es valencianos nada pue^len hacer en

esta cuestión. Ellos sie^^mprc ^n^^c_sitarán para ii^antencr
elevacios r e n cíi-

Trazado de caballunes para proeeder inmediatrtimente :^ la plziutación.

Prácticas que deben desterrarse.

n11G1tOS^ plall^tal-

patatas p r o c e-
der^tes cle ret;io-
n^es frías y culti-
vadas cn secano,
y es en ciichas rc-
biones donclc ha-
bría que busear

1 a solucibn a I
probl^e^ma cl ^:^ la
d^cl;^n^^raci^^n cl c

la p^^itata, estuclio
quc p^or ^las dii^i-

cu^ltadcs quc
ofi-^cc^, s b I o ^el

E s t a^cí o^p^ue^d^

abordar.

go m^is primerizas que las nacional;s rojas y que se

ciestinan exclusivamcnt^e a la ^exportación.

La ei.generar^>n ci^e la scmilla, mucho más patente

cn las varieclacics rojas que constittty2n el gru^eso de

la pro^iuccibn levantir^a, plantea un pro^hl^ema c1e ^cuya

soluci^rn directa naclie s^ ha p'reocupado hasta ahora.

LI ai^o pasacl^o, la Cá^mara Agrícola d^e Valencia, bus-

cancio una solución inclirecta del probl^ema, trajo com^o

vía dc cnsayo al^unas variedac:es dc I'olonia. Los re-

strltados , quizás

por hab^erse ^efec-

tuacio la ^planta-

ción al^o tarclía,

Iueron muy me-

dianos, cl^estacán-

do^sc, sin embar-

bo, como clignas

de estuclio las va-

rieciades Jufie y

Cinrhal. EI tcmor

d^e intraciucir este

a ñ o u n a pla^;a

qu^^e ^en a^quel país

está causando, al

p a r ecer, graves

da^ios, ha imp^e-

dicio ^la continua-

C1 ►)n cíe estaS 111-

Ni^ngún reparo cabe poner a la actuación del al;ri-

cultor valenciano cn cuanto a las labores se rei^iere.

I'^ero sí d^eb^emo^s insistir en la necesidacl ^ci^e qu^e recti-

fique su critcrio respecto a los tres aspectos que a con-

tinuaci^n vamos a analizar:

l.° La fertilización o^^^6nic: u basc^ de "crr^^na de

cerdo".-Ya hemos ^hablaclo antes cic las enormes do-

].os trozoç de patata se entierrnn ^^ mit^d de cabxllón y en l^f, catrn. que mira
mediodí^, con el fin de xa^tieipxr tudo io posible 1^ cosi^ch^ti.

tea-esantes experiencias. No cabe duda qu^e la solu-

ción ^está ^en ^el estudio ^en^tico cle ^la Ilamada vulgar-

n^cnte [^atatrr roja de Santander, con el fin d^e llegar a

]a selección y^m^e^jora^mi^ento de las vari^eciau^^es que ho^y

al

^is^cmpleadas

(cl^ 100a180.0O0

kilos por h^^ct^c-

]-('a^. CSta nla9l^-

r a ci c procec9^r

tie^nc ci^: momen-

to induclab^l^s

ventajas- N o cs

sólo una aporta-

cibn consiclerabl^

dc rnat.^ria ^or^^i-

nica, quv tartto

b^e^^cfi^cia a la ha-

tata, y más aíu^

Cllan^(í0 Se plall-

ta ^en pícno in-

vierno, sino tam-

1)le9l LI11a ^C^n^lllten-

da ^yue deja al te-
rreno en condicion^es d^e soltura muy favorables a este

cultivo. Pero, a la lar^a, la a^plicación anual cl^c canti-
dades tan ^rand^es c;^e arena acaba por mo^lificar co^m-

pleta^n^^ente la nat^ura^l^eza d^ed ^suelo, que tern^ina trar^s-
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ríCUltur^^
formándose en una tierra silícea, demasiado suelta y,

por lo tanto, muy ^exigente ^en ^ri^egos, impropia para

r^etener lo^s abonos químicos ^que ^hay que emplear en

cantidadcs cada vez mayores, c impropia también pa-

ra el cultivo dc al^unas plantas.

No se puede pretender qu^e el agricultor deseche ra-

dicalment^e ^el uso ^che la "arena de cerdo", p^ero e^n

nuestro concepto, debe procurar utilizar todos los re-

cursos qcre ^esté^n a su alcance para sustituirla mientras
pueda por el e^s-

tiérco] de cuadra

o estahlo, por ba-

suras dc po^bla-

ción, ^^por abo^nus

orbánicos co^rn^r-

cial^es ^ incluso

utilizar toda cla-

se d 'c r^esiduos

vegetales de que

disponl;a p a r a

elaborarse ^I

nl i s nlo estiércol

artificial con o^b-

jeto ci^^ ^evitar o

cle aminorar, por

lo nlcnos, l^^s in-

COnVelllenteS C^Ue ^^^<<se cónio quedan lus cn^aa^^os cie patatas des^^ccés

s e derivan d e I

e^mpl^eo ^exciusivo d^e la arena de cerdo.
2.^^ EI abus^^ del nitróaeno.-13 ste es w1 def^^cto

muy extendido y arraibado en la huerta de Valencia.

El agricultor cree que sólo son íitiles los fertilizant^es

que provocan un rápido crecimiento dc la planta, visi-

ble a lus pocos días d^e su incorporación, y'en consc-

cuencia emplea canticíades eada vez mayores cle di-

chos fertilizantes, tan útiles cti^ancto no se ^-ebasan

las d^osi^s p^rud^enc^i^abe^s.

Pero el abuso de estos abonos y, aún más, su empleo

exclusivo, trae consigo desagradabl^es consecuencias,

de las 'cuales muchos abricultores todavía no sc llan

dado c^renta. Particularmente en los años ^en yue la

humedad, las Iluvias y la tenlperatura son favorables

a la patata, las nlatas alcanzan un desarrollo consicíe-

rable, siLndo la producción de tubérculos ^escasa. D^e

todas formas, rara'vez respo^nde la cus^echa a!o ^c^u^e

el desarrollo foliáczo prometía, sin p^erjuicio de que

cua^ndo se e^mplean canticíacies e^norm^s d^e sulfato

amónicu (2.500 y más kilos por h^ectár^ea), incluso

aduél resulta perjudicado.

Por otra parte, ^en ^canl^pos así a^bonados, la calidad

de las patatas d^esmer^ece, p^erdi^en^do aptitud^es d^e con-

servación y resultando, tanto las matas como los tu-

bérculos, ^^m^u^cho ^más propcnsos al a^tadue d^^e tocia

^clase de enferm^eda^des.

Es, pu^es, una gran ^labor dc divulaación la que tien-

da a illculcar al agricultor la práctica del abonado ra-

cional co^n ^fórmulas completas, s^i^endo, a nuestro jui-

cio, la más recomendable para la patata temprana, ]a
siguiente:

Superfosfato ... ... ... ... ... ... 30 ^^^

Siilfato amónico ... ... ... ... ... ... 40 `Jo

Clorurb o sulfato de potasa. ... 30 °Jo

en cantidad de 1.800 a 2.400 kilo^ramos ^por h^ectárea,

de Ci1'('tll^ll^'.L ^tL i,i^^^^t.^.•^^z^.

b i ^e ^n ^ ^entendidu

q^ue ^e 1 sulfato

a^móni^co p u e d e
se^r ^sustituído

en parte por el

nitrato.

3.° El cultivo

anual de la pata-

ta en el nlisnlo

ic^rreno.-Es tma

de ]as causas que

contribuyen tam-

bi ►n a la dismi-

nución dc rendi-

mi^entu q u ^e, d^e

año ^en año, se

vi^ene o^b s e r-
vando.

La rotación de

cultiv^os, ^en ^una b ran parte cie la^hu^erta de Vabencia,
se hace a base d e la patata, como cultivo'anual, ocu-
pando el resto del año el terr`no, como ya hemos indi-
cad^o anterior^^nl^enbe, ^con cacahu^et o judías, ^^principal-
mentc, o bien con maíz, tabaco, tomate, etc.

Muchos a^ricultores saben que así no obran bien,
pera las circw^stancias l^es Ilevan pur ^un camino del
que no pueden apartarse. Hoy por hoy, nin^ún cultivo
d^e invierno p^recte dar los bc^neficios qu^e proporciona
la patata, y a pesar dcl ri^csgo que corre no tiene in-
oonveníen^te cl agri^cultar cn arrostrarlo, a^ntc la posi-
bilidad d,e lo^rar una buena ^anancia.

Co^nviene, sin embar^o, har^r saber a lo^s que no lo
s^ep^^an, ^el gcan perjuicio qu^e a la patata causa su re-
peti^ciórl a^n^ual en él ^^mis^^^mo sitio, y^y^ue °sie^m^p^re q^<<^le s^e

pueda d^ebe^rá espaciars^e todo ]o posible este cultivo,

cuya productividad tant^o interesa eonservar.

Necesidad de una organización
.-: comercial coaperativa :-.

Llegado el mom^ento de la recolección, créase en

torno a^los preci^os ^una at^^mósf^era d^e ince^rtidum^br^e

qu^e q o es justo que envuelva al agricultor. Nadi^e sabe

las ^causas ^que motivan la fijación de un determinado

precio, ni nl^enos aún las que lo hacen variar, ^o^rigi-

nando, en pocos días, ascilaciones a veces del 50 por
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100. Esto d^eja a] agricultor en w^ estado de duda qu^e

no sabe cón^o resolve^r. Si vende pronto, q^uédase con

^ol recel^o de que ^^q^triz^s, esp^era^ndo algunos dí^as, hu-
bi^esc podido alcanzar m^u^cho ^mejo^r ^precio. Si almace^-

^na, in^movi^liza ^el capita^l q^i^ie nepresenta la cosecha y
ex^po^ne ésta a^^n^uanero^sos riesg^os, ^que po^sib^temente no

ten^drá^n co^mpensación con el mejor precio ^qu^ espera,

cuando i^o ocurra que sca éste francamente inferior al

primitivo.
N^o vamos a ^hacer aquí la apo^lo^gía ^de las Co^op^era-

tivas d^e v^enta, ni si^quiera a d^etallar ^las ^bases d^^e una

organización d^e ^este género aplicada a la ^patata, p^ero

r^o pod^emos ocultar nuestro entusiasmo por esta cla-

sc de obras, q^uc sitúan er^ manos d^cl agricultor cl do-

ríCU^tur^^ ^ .^
mini^o, el control d^e l^o que ^es suyo, ^la'iniciativa ^en ^el

nego^ci^o, aspectos que son hoy para él un campo v^eda-

do dond^e no le ^está p^ermitido ^entrar.
Por o^tra'parte, pocos producto^s ^se pr,estan ^co^m^o la

patata a la venta coo^pcratiwa. Su facilidací ^de cons^er-

vación y}a unifo^r^midad ^d^e calidades s^o^n v^entaja^s que

faci^litan ^extrao^rdinariam^^c^n^te la em^pr^^^sa. El n^ego^cio

se desarralla en un corto espacio de `tiempo, redueien-

^d^o al mínim^o la neeesidad d^el crédito, y, ad^emás, la

verrta es segura.

El agrictdto^r val^^^ncia^no,'que ti^ene d^adas sobrada-

mente pr^u^ebas ti^e actividad y d^ecisión, no deb^e dudax

en acometer •esta empreaa, que tantos beneficios puc-

de reportarl^e.

.^--^.- -.^--^.r-^..--^.^-^..---^.^____...^-^...--^.^-^..---^.^- ..,..-_..m--^-.- r^.._^.^-^..-^.

^

Los benzoatos en los vínos
por Cristóbal MESTRE, Ingeniero agrónorno

Para ser consecuente el Gobierno de los Estados

Unidos con la ley seca, q^ue no permite la fabricación

ni el uso de las bebidas alcohólicas, tuvo que regla-

mentar la importación y circulación de m^ostos de ^uva,

directos o concentrados, impidiendo que éstos pudi^e-

ran servir de primera materia para la obtención d^e di-

chas ^bebidas pro^hi^bidas.

EI gas sulf^uroso, cualqt^iiera ^qu^e fu^es^e su for^ma

de cmpleo, tan corrientemente usado para evitar fer-

mentaciones, no ofricía s^uficiente garantía, no sólo

porquc se aminoran sus efectos con el ti^empo, sin^o

porque pucde eliminarse mediante métodos especiales

dc desulfitación.

Fué preciso recurrir a sustancias químicas estables,

y di entre ellas cl benzoato de sosa se llevó la pre-

ferencia.

Para justificar su uso, se ^hicieron en dicho país en-

^^m^.
, '^^;,,^^ .

sayos por tres grupos independientes de experimenta-

dores. Escogió cada grupo un cierto níunero de jóve-

nes sanos, y d^urante ^cuatro meses estuvieron sujctos

a un régim^e^n alim^enticio estudiado, co^n y sin ^benzoa-

to de sosa.

Las ciosis inj^eridas de ^este producto ^químieo varia-
ron de 0,3 a 4 grs. diario^s por individuo. ^

El ^resultad^o obtenido por los tres grupos de inves-

tigadores fué sensi'blemente concordante en todos tos

puntos esencialss, y únicam^ente en algunos casos, ^e^n

los que se absorbieron 4 grs., notáronse ligeras alte-

raciones fisiológicas.

Como consecuencia de l^os anteriores ^experimentos,

la Comisión técnica nom^brada a este ef^ecto dictami-

nó que el benzoato de sosa no es tóxico ni noc;vo dcn-

tro de los límites citacios, y a tal obj^eto el Ministeri^o

de Agricultura de Norteamérica dictó las oportunas
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^.:^.^,:..^^^^rícu^tur^-^:^.a _
disposicion^es autorizando el empleo del benzoato de

sosa en los alimentos, aunque debiéndose hacer cons-
tar en las etiquetas.

A raíz de hab^erse dado la citada autorización ^en los

Estados Unidos, los viticultores de Argelia solicita-

ron del Gobierno francés una libertad análoga.

^Con tal motivo, ha sido debatido ^ampliam^ente este

tema por emin^entes profesionales franceses de las J^^s-
p^ecia^li^da^d^^es médi^ca y enológi^ca. Mir. A. REMOtv^, Pro-

f^s^or de la Facultad d^e Medicina de T^oulouse, opina

que ^el benzoato d^:. sosa, siendo un prod^ucto farmacéu-
tico y no ali^menticio, con su ^uso co^nstante, puede

ocasionar trastornos en el organism^o, máxime cuan-

do los individuos consumidores d^e vino no son jóve-

nes sanos, como los que sirvieron para las experien-

cias antes citadas. "Poco importa-dice-qu^^^ la me-

dicina am^ericana crea lo contrario. Se dará cuenta de

s^u ^error dentro de algu^uos año^s. .Enfretanto, la ^intro-

ducción del benzoat^o de sosa en l^os vi^nos constituirí^a,

a la vez ^q^ue una infracción a la regla ^,lue ^d^^eter^mina
su definición legal, un daño a los consumidores."

Mr. VicEtvs, Di^r^e^ctor de la E^stació^n E^nólógica de
T^olouse; Mr. SeMrcHOtv, Directo^r de la d^e Narba^n-

ne, y otros enólogos eminentes combatieron tatnbién

la introducción de ^esta sustancia en la lista de pro-

ductos enológi^cos tolerables, alegando razones con-

vincentes acerca d^e su in^utilidad y de los p^erjuicios
q^u^e pociría causar a la Viticultura.

E^n vis^ta de estas y^otras ^opi^niones parecidas, r^e-

ferentes al empleo d^°I benzoato sódico, la Dirección

de la Represión de Fra^ud^cs d^el 1V4inisteri^o de Agri-

cultura de la vecina nación prohibió el empleo d^el ben-

zoato de sosa com^o antifermento en mostos y en vi-

nos dulces (exceptuando los mostos que fuesen expor-

tados a los Estacíos Unidos), y encargó se hicies•^ la

investigación de este ^prod^ucto en ^los ^laboratori^os ofi-

ciales afe^ctos a dicho servicio, ^en tod^os aqu^^ll^os ca-

sos en que hu^biese la menor sospecha d^e su emple^o,

considerando como adulterad^os los mostos y vinos ^en

que se hubiesen empleacto.

En [talia, país donde la industria de mostos alcan-

za también m^ucha importancia, se plantearon anál^o-

gas d^iscusiones, predominando ^^el criterió de la no

]egalización d^el ^empleo d^el benzoat^o de sosa.

En nu^estro país hay un criterio legal per^fectamenb°

d^^ef^inido s^o^bre este particular. El art. 3.° de (a Ley de

vinos d^e 29 de abril de 1926 prohib^e el empl^e^o de an-

tifiermentos de toda clas^e, exceptuando ^el gas sulfu-

roso y el alcohol (autorizados p^or el art. 2.°). En las

leyes sobre vinos, anteriores a la que se promulgó en

tiernpo d^e la Dictaciura, tampoco se permitía el em-

pleo de los b^enzoatos.

A pesar d^e ^este criterio, tan claro en los países de

Europa, ^no faltan algunos ^^elaborador^es desaprensi-

vos que hacen uso de dichas sustancias. Los ]aborato-

rios enológicos se ven precisados a investigarlas en las

muestras de mostos o vinos dulces, sobre las que tie-

nen que dar dictamen de pureza.

En los mostos, para evitar la ferm^ntación alcohóli-

ca, emplean 40 grs. por H1.; para det^ner una fe^r-

mentación iniciada se requieren 50 gramos. Utilizan-

do este antifermento a estas dosis, es muy fácilmente

reconocible por ]os laboratori^os quí^^micos, aunque sea

poca la sensibilidad del método empleado.

A^hora ^bi^en, hay casos en ^qu^e ^es neeesario investi-

gar cantidades más pequeñas de ácid^o b^enzo^ico: tal

suced^e cuando s^e ^ha ^elab^orad^o u^n virno ligera^mente

dulce por mezcla de trn vino seco con mosto ordina-

rio o con mosto concentrado, a los que se hubiese aña-

did^^o dicho antif^^^rmento.

Si el líquido edulcorante entra en una proporción

de un 10 ó 20 por 100, el porcentaj^e d^e b^enzoato eon-

tenido en el compuesto resultante vendrá aminorado,

cíada la dilución que se ha efectuado, y en consecuen-

cia, en bugar de investigar ^el benzoáto contenido ^en

una proporción de 0,4^ ó 0,5 grs. p^o^r litro, t^endr^emos

que buscarl^o ^en una ^proporción diez o más veces

menor.

La poca sensibilidad del método oficial ^español no

permite descub^rir estas cantidades d^e bei^z^o.ato tan
pequeñas.

Por tal motiv^o, se h^iz^o ^en ^este Estableci^miento una

revisión d^e ]os varios m^éto^dos ^h^oy ^conocidos, y des-

pués de tma razonada discusión de los mismos, se

consideró prefierible el descrito en los Annales des Fal-

s^fications et des Fraudes de enero dc 1925, cuyo au-

tor es Mr. P. CHauvET; los resultados obtenidos con

dicho método, en cuanto a la s^ensibi^lidad, resultaron

muy satisfactorios, como puede juzgarse por la serie

de ^ensayos que a co^ntinuación se citan, realizados p^or

el Preparador ^^químico de -esta Estación, don E^milio

G IRAL.

Con un ^vino procedente d^e la bodega de :.ste Es-

tablecimiento, se preparó una solució^n conteniend^o

0,5 grs. por litro de benzoato de sosa. El ácido ben-

zoico se investigó por los dos procedimientos (el ofi-

cial y el de CxauvET), y la reacción fué afirmativa en
los dos.

Se prepararon ^wevas soluciones vínícas de ben-

zoato de sosa, en la proporción de 0,4, 0,3 y 0,2 gra-

mos por litro: ^en todas ^ellas se buscó el antiferm^e^nto

por los dos métod^os, y la reacción f^ué afirmativa; no

obstante, a] llegar a la investigación de la solución

0,2 por el método oficial, la presencia del ácido b^n-

zoico se acusó con cierta dificultad.

Hiciéronse luego otra serie de ensayos, operando

con soluciones vínicas al 0,1, 0,075, 0,050 y 0,025

gramos por litro de benzoato sódico: en todas ellas

el resultado obtenida, siguiendo e] método oficial, fué

dudoso o nulo; en cambio, siguiendo las instruccio-
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nes dcl método CHauvET, en todas ellas pudo descu-

brirse ^la presencia del antifermento, y la intensidad

colorante que acusa dicha presencia, fué sensibleme^n-

te pr^op^orcional a la dosis cte antit^ermento contenido

en el vino.
Tanto los ensayos de esta serie como los de la an-

terior, fuer^on r^cpeticios varias veces, obt^eniendo re-

s^ultados coruordantes.

^P^or de^b^ajo de 0,025 grs. por Iitro, la investigación

clel áci^do ^b^enzoi^co p^or e^l métoci^o ^CtiAUVe^r ya no es

tan sensible; sin embargo, se han practicado varias

investigacion:.s con vimos, canteniendo ácido benzoico

en inf^eri^or cantidad y hasta ^el límit^e ^mínimo de 0,015

gramos por litro, operando con el máximo cie escru-

pulosicíad, ha sido comprobada su presencia.

Como resultado de las experiencias mencionadas,

se ctesprend^e la mayor sensi^bilidad del método Cxau-

vET, p^or lo que ^es d^e recomendar para toúas las in-

vestigaciones de benzoatos en que no se esp^cifique

ha de emplears^e el ^método oficial.

Un caso raro en que tuvo que intervenir la Estación

Enológica de Villafranca, fué motivo de que el estudio

d^e ^que se acaba dc hacer m^ención sobre los b^enzoa-

tos en los vinos, que había sid^o iniciado cuando per-

ten,ecía este Estableeimiento al Instihrto de Inv4stiga-

eiones Agronbmicas, ttrese co^ntinuado en 1931 desd^^

u^n punto de vista r^uevo.

El caso fué el siguiente:

Una casa ^exportadora de Villafranca del Panadés

tenía preparada para Al^^mania una exp^edición d^^e vino

blanco, que deseaba fuera intervenida por esta Esta-

ción para obtencr ^el ^cerrespo^ndi^ente certiticado d^^

ptu-eza.

I'ara proporcionarlo se requiere que personal del

Estableci^miento saqu^e mu^estra de las barricas, las

tape y s^cll^, y si dicha muestra, amplian^ente analiza-

da, resulta cumplir los requisitos establecidos de co-

mún acuerdo entre España y Alema,nia, s^ da un cer-

titicado dc tipo especial que acompaña a]a expedi-

ción y a^horra un nuevo análisis en la Acíuana, ^evitan-

do la d^^m^ora de clespacho mientras aquél se realiza-

ría, y la posib^ilidad de que químicos ^^xtranjeros, d:s-

conocedores de nucstros vinos, present^n impugnaeio-

nes po^co justificadas respccto a su composición.

Entre las investigaciones efectuadas en ^el laborato-

rio sobre la muestra de la citada expedición, estuvo

incluída la de l^os antif^er^m^ntos, de los cuales uno de

los más frecuentes actualm^nte es el ácido benzoico.

Se observó en dicho vino w^a ligera reacción carac-

terística de dicho ácido, y por tal ^^motivo s,e negó e]

certificado.

La casa exportad^ora-que por cierto es una de las

más prestigio^sas de1 -Panadés, dirigida ^p^or p^ers^onal

de gran cultura enológica y que desarrolla un comer-

cio que s^e acredita por su gran seriedad-se mostró

sumamente ^extrañada de tal hallazgo, y sospechar^do

que pudiera provenir de algtmo de los virtos que la

casa había compraci^o y^que había servido para el co^t-

p^age, rem^itió muestras de tod^o^s ellos para q^ue ef^ec-

tuáramos las investigaciones correspoa^di2ntes.

En unas muestras se encontraron benzoatos y en

otras no.

Pero lo más raro fué que algtu^as de las que dieron

reacción p^ositiva procedíat^ directamentc de ti^ncas cu-

yos d^u^eño^s, sobne ser personas conocidas de absolu-

ta confianza, conscientes además d° las consecuencias

del uso de productos enológicos ilegales, no podían

tener interés en ^e^^mplear antiferm^ento^s, por cuanto s^e

trataba de vinos muy sanos, ^no dulces, -que fueron

c4ntratados a tanto el grado alcohólico, en los que la

adición de dichas sustancias n^o les había de reportar

ventaja alguna, dir^ecta ni indirecta.

S^e sospechó entonces si p^odría ser r^atural el ácido

b^enz^oico en algun^os vinos.

Se i^nvestigó dicho ácic:o ^en trn vino de esta Esta-

ción de Vitíctrlhrra y Enología dc ]a cos^echa de 1930,

del cual p^odíamos resp^onder en todas sus fases de

elaberación, y se ^encontraron tamb^ién trazas d^c dich^

component^, quedando, por lo tanto, probaúa la posi-

bilidad de existir ácido benzoico en un virro, sin qus

se le hubiese añadido.

Intcresaba conocer si este caso ^había sido ya estu-

diado por algún químico enólogo en alguna otra ^oca-
sión.

La nutric;a bibliot°ca del Establecimiento propor-

cionó ^ori^entacio^nes so^br^^e ^este particular. En el índice

registro d^e artículos notables y raros de las revistas

profesionales a qu^e está suscrito, fueron encontrados

los siguientes ant^eeedentes:

En Francia el Servicio d^e Rcpresión de frauctcs, no

mereciéndole suficiente confianza ^el método oficizl -en

dicho país para la investigación d^e los benzoatos,

aplica tarnbién otro método más sensibl^c.

Iiabiénd^os^e dado e] caso, en 1924, ci^ haber enco^n-

trad^o uno de i^os Laboratorios de dicho Servicio en una

^mu^estra de vino sospechosa de adición d^e antif^ermen-

tos la reacción francamente positiva d^ los benzoatos,

se dictaminó que habían sido ariadidos. A demanda

del du^eñ^o d^el vino fué ^estudiado el caso por varios

químicos particular s, encontrand^o algtmos reacción

completamente n^gativa, y apreciando o#ros una reac-

ción ligeram^^nt° ^positiva, ^qtre llamaba la atención,

pero que no permitía, a stt jtricio, consid^erar el vine
como adulterado.

Estaba entre estos últimos MR. J. L. CHELLG, Pro-

fesor d^e (^^uímica de la Facultad^ d2 Medicina y Far-

macia d^e Burd^^eos, qui^en se pr^opuso ^et^ectuar ensayos

sobre est^e particular.

Los métoclos que en ellos empleó este químico fu^-

ron análogos a los del Lab^oratorio d^e la represión d^L
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fraudes, si ^^bien variaban las ca^ntidades de líquido so-

bre las ^que iba operancío.

^Llegó a reacci^ones francamente positivas con vinos

abso^lutamente naturales, pudiendo sentar la conclu-

sión dL ^q^ue ^existen vinos en los que no se ha hecho

adición alguna de benzoatos, y^que se co^^mportan co-

mo si contuvieran cantidades débiles de estos antifer-
m e^n to s.

Una documentada M^emoria sobre este tema fué

pres^^entada por ^el citado Profesor a la "Société des

Experts-Chimistes" de Francia.

^Cuál puede ser el origen de los benzoatos natura-
les en lo^s vinos?

Cuando tien^e lugar la fermentación, no sólo hay ^el

d^esci^oblamiento d^e azúcar ^en alcohol y otros deriva-

dos, que se encuentran después en el vino, sino que

otros componentes, tales como las materias albuminoi-

d^eas, son atacadas y se deshacc^n, originándo^se cuer-

po^s de composición menos compleja, entre los que,

según algún autor, es posible se encuentren los afec-

tados por el radícal benzoilo.

E1 reconoci^miento d^e] ácido benzoico natural :^n ios

vinos ha seguido una marcha análoga, aunque menos

aparatosa, que la del ácido salicílico. y la cie los fluo-

ruros, que se ha llegado a probar podían existir tam-

bién ^en los vinos, sin t^e^ner su origen en u^na adición.

A^unque aonstituya ^una digresión, citaremos por ^^s^u

analogía algunos casos ocurricíos con relación a estos

otros antifermentos.

La posi^ble pr^s^encia natural del ácido salicílico ^en

los vi^^nos fué muy discutida ^en los prim^eros años de

este sig^lo, con motivo d^e se^r i^mpugnados ^en el Bra-

sil unos vinos portugueses que contenían algunos mi-

ligra^mos por litro d^e dicho ácido. Llegó a despertar

tanto interés y apasionami^ento técnico ^^est^e asunt^o,

que una peritación rcalizada para resolver el problema

planteado, el que afectaba a importantes casas expor-

tadoras portuguesas, tuvo lugar delante de 200 per-

sanas, ^en presencia d^e ^ministros, personalidad^es ^ci^en-

tíficas, estud^iantes, negociantes, ^^etc. C^uéntase que

cuando entró el ^^químico francés MR. BEaTHav^, que

estaba a favor del reconocimiento natural de1 ácido

salicílico, ^en ^el laboratori^o en ^que ^estaban reunidos

los ^ele^menfos ^brasileñ^os co^ntrarios a dicho criterio,

fué reci^bido con gritos d^e "fuera los ^extranjeros".

Hoy día es admitido ya, com^o cosa corriente, que

los vinos pued^n contener naturalmente pequeñas can-

tidades d^^e ácido salicílico pr^ocedente d^el desd^obla-

mi^ento por la acción d^ la levadur^a de alguno de los

compo^^nentes de la uva.

La presencia natural de pequ^eñas cantidades de

fluoruros en los vinos fué también hace algunos aiios

bastant^e discutida, detenninando ^i^^mpugnaciones sen-

sibles en la República Argentina de vinos españoles

perfectanrente naturales.

Los perjuicíos irrogados a nuestros exportadores

motivaron se designara en 1914 por nuestro Gobierno

una Comisión, de la cual forn^é parte, qcre fuera a Bue-

nos Aires para que oficialmente estudiara, con los téc-

nicos cí2 la Aduana de dicho país, una solución que

salvara los íntereses de nuestra exportación, amenaza-

da por el rígorismo de la química ^oficial argentina.

D^e^spués d^e mvchas reu^ni^ornes y trabaj^as d^e la^bora-

torio, se Ilegó af convenio de que serían considerados

naturales ]os fluoruros que no excedieran de cinco mi-

ligramos por litro en los vinos corrientes, con una to-

lerancia cziscrecional para los vinos licorosos, y se con-

siderarían como añadídos y, por Io tanto, como adui-

terados,^ los vin^os ^que los ^co^ntuvi^eran ^en mayor can-

tidad.

Tales fluoruros naturales abundan en el terreno, de

donde los toma ]a cepa; análogam^ente está pro^b-ad^o

existen ^en ^los cereales y^en los pastos, tras^pasándose

m^ediante la alimentación a los animales, ^que los con-

tienen en sus carnes, en los ^dientes, sistema óseo, etc.

Sería conveniente q^ue los químicos enólo^gos con-

ti^nuaran sus ^estud^ios so^br^e estas sustancias ^que s^e

emplean como antiferrnentos y que a la vez p^ueden

ser admitidas como naturales, para ^que, o bien se fija-

ran límites ^máxim^os a partir d^e los cuales los vinos

fuesen considerados como adulterados, o bien se en-

contraran métodos o detalles d^e los ^mis^mos que pro-

porcionaran las reacciones positivas características,

sólo ^en ^e^l caso de q^ue estuvieran contenidas dichas

sustancias en proporci^o^nes ^^q^a^e corresp^ondieran a una

verciad^era adulteración.
Con arreglo a este principio, han sido continuados

en esta Estación, por el Ayudante e Ingeniero indus-

trial don Isidro Can^tpLLOtvcH, inv^estigaciones para pre-

cisar un método d^e a^ná}isis para l^os ^benzoatos ^que

descubra, no ya dicho conlponente, sino que, por sus

indicaciones, podamos asegurar interpretarlos co^mo

naturales o añadidos.
El pr^opio método CxauvET, antes citado, d^a la so-

lución apropiada. Se trata simplemente d^e disminuir

su sensibilidad operando de forma que revele el áci-

do benzoico procedente de una adiciórz, no el ^que na-

turalmente pueda contener el vino.

A este fin se practicaron diversos ensayos operan-

do con 200 c. ^c. de vino (cantidad qu^e indica Cxau-

VET ► , 100 c. c. y 50 c. c., a base de los vinos antes ci-

tados, qu^e daban la reacción del ácido ^b^enzoico sin

habérselo añadido. En todfl^s ^ellos se observó que con

100 c. c. la coloración violeta era mucho menos in-

tensa que con 200 c. c., pero era lo suficiente sensi-

bl^e para inducir a declarar el vino sosp^echoso de adi-

ción d^e benzoatos. En camb^io, opQrando con 50 c. c.,

en algunos, ]a coloración era nula y^en otros era

tan sumamente ligera, que merecía el concepto de tra-
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zas, es decir, prácticamente de a^us^encia de benzoatos

añadidos.

Así, pucs, crecmos que, aplicado el método Cir.au-

vr-_T ^operando sobre 50 c. c. de vino en vez de 200 c. c.,

podemos evitar el considerar como adicionados de

^ícido b^cnzoico vinos absolutamente nat^^^ral^es.

Fie ahí en la forma como debe procederse para este

reconocimiento:

Evaporar 50 c. c. de vino hasta ]a mitad, dejar en-

friar y añadir 0,5 c. c. d^e ácido clorhídrico. Tomar una

tercera parte de] vino y agotarla con 40 c. c. de éter,

separar aqu^l, a};otar sucesivamente con el mismo éter

las otras dos terceras partes de vino, lavar cl étcr

con 10 c. c. de agua destilada, evaporarlo en matraz

Blarez a la temperatura ordinaria, disolver ^el residuo

en 5 c. c. de ag^ua hirviente, tratarlo por 0,2 c. c. de

ácido acético al 1/5 y 1 c. c. de agua ^oYigenada co-

rriente (a scis volúmenes). Luego ^mantener ^el liqui-

d^o en baño maría a^e^bullición durante trei^nta mi^nutos,

dejar enfriar, a^otar con 6 c. c. de bencina cristaliza-

ble, añadir a ésta 1 c. c. ci^e agua destilada y una gota

de solución de alumbre de h^ierro, reciente, al 1 por

100; a^itar d^urante medio mi^nuto y dejar r^eposar.

La coloración viol^cta del agua indicar^ la presencia

del ácido salicílico procedente de la tra^nsformación

dcl ^icido b^enzoico, caso de ^existir éste en ^el vino.

Cn caso ^ic reacción positiva, precisa investigar si

el vino contiene ácido salicílico siguiendo la técnica

del m^todo oficial.

I'ara compro^bar este nuevo modo de ^operar co^n ^el

m^todo CH^uve^-, se le aplicó a aquellos mismos v^inos

adicionados de 2 a 4^rs. benz^oato d^e sosa por I-I1.

Convicne recordar que estas dosis son inferiores a

las que ordinariam^ente se emplean cuando se utiliza

como antiséptico dicho proci^ucto, a^un cstando asocia-
do a otro; en ^efecto, existen antifermentos compues-
tos de u^n producto sulfuroso y bcnzoato d^e sosa por
partes iguales, los cuales se rccomiendan empl^ear a
!a dosis de 15 a 20 ^rs. por I-Il., con los que se adicio-
na al vino d^e 7,5 a 10 ^rs. de henz^oato; cantidad aná-
loga de esta sustancia entra en aquellos productos en
q^ue s^e ^qui^ere compartir la acción antifer^uentativa con
un fl^uoruro. Si^empre, pues, la dosis qu^e se emplea rc-
sulta sup^erior a los 4};rs. d^^e nucstros ensayos.

Los resrdtad^s obtenidos fu^eron los si^uientes:
Operando con vino sin adición d^e b^^^nzoato, se ob^-

tuvo ^una reacción ^ne^ativa.

Operando con vino adicionado de 2 grs. t^enzoato
p^or Hl., ^el método dió una reacc.ión li ;^e.rísimamentc.
afirmativa, calificable de indicios.

Operando co^n vino adicionado de 4^;rs. de benzoa-
to p^or H1., la reacción resultó positiva, si bi^en déb^il.

La apreciación de ^estas indicaciones permite, pues,
deducir si un víno contiene o no benz^oatos aiiadidos
con carácter de fra^ude: si^empre que el color violeta
aparezca claram^^nte, aunquc s^ea con poca i^ntensidad,
puede afirmarse que ^el vino contiene benzoatos aiia-
didos.

En ocasitin de estos íiltimos eusayos, se comprobó
n^u^evanrent^e el valor del método oficial españoL Ope-
rand^o sobr^ los misntos vinos utilizados para los en-
sayos d^el métod^o CxAUVEr, y a bas^e tamhién de to-
mar 50 c. c., r^esultó d^ue la rcacci<^i^^ apareció dudosa,
aun ^en ^el vino que contenia 4 grs. de b^enzoato por
hcctolitro. Una vez más quedó compro^bado ^quc este
método sólo puede úar r-esu^ltad^os apr^eciables en vinos
qu^e ten};an cantidad^es relativamente grandes de ben-
zoato.

^ ^^
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C12IA DE, POLLLIELUS
por Alfonso VELA SCO NESPRAL

Puc^ie c^>i^siderarse co^mo la ^^artc más difícil de la

Avicultura, no p^^rq^ue im^p^li^que grandes co^nocimientos,

sino ^^or la enori^ie cantidad de ^detalles que encierra,

tod^os ^t^e tan trascci^-

clental im^^^^rtancia que

el ahanclo^no cl.; cual-

yuiera d^ cllos cs cau-

Sa SLItICIel1tC ^Jal"a pl"O-

clucir tui ^Icsastrc.

La ^nay^^r parte clc

los fracasos en la in-

ciustril avícola llay qur

atribuirl^os a ^icfici^n-

tcs sistemas cl^ cría, }'a

^^ue ^nia mala cria^nza,

al^artc ^lc la ^^^^rdíci^t

It11Cl<l^ C^il^ SLI^iOIlC L1^11a

^ i" 3 Il 1?7OI"tallCia(^, CS

l'111S^1 1?la5 (^UC: ti0U1'a-

cla ^^ara n^> obt^ner ^lc

^1S 1VCS ^^ 1"e1lC^1I111CI1-

to ncresari« para cti-

h r i r gastus. [)ensc,

^^u^^s, a l^o^s ^ietallcs, tu-

cla la atcnción yu^ mc-

r c c^ n. Gcneralmentc

^stc^ s^ c^^nsi^u^^ aña-

^lien^lo al ct^i^cia^lo clel

cncar^a^{o ^l^ la cría,

el cui^lado ^^ersonal drl

► ucñ^^ ^ie la casn.

^i^lultií-,líyuesc única-

mente de aves sanas y

vibor^^sas, y si el cria-

^I o r ^^recisa a^lquirir

^;olluclos, ^lirijasc a los

cstahlccimientos qu^c m^rczcan su confianza. Lo^s lo-

cales ^iestinados a la cría ^leben esta^r bien situados,

restiuarda^i^^s ^ic los víent^>s fríos, ventilados, limpios,

srcos y sc^dcados.

Durante la cría cieben obs^ei-vars^e los principios elc-

mentales ci^c higiene: li^mpicza cn la alime^^ntación y b^c-

bida, unicla a una desinfecciór^ constante ^lel piso y a

Pollitos de dos dfas.

una ren^ovación ^^^eri^ó-

clica cle la cama. No

^r^parar I^as alinl^ent^o^s

^ara m^1s ^dc tres o cua-

tro día^s, pucs por s^r

una mczcla ligerame^n-

tc ^híimeda, ^^u^d::n ll^c-

^a^r a prUCiucírse e^t

^Ila tcrmentacioncs qtie

ocasi^anarían sen^^sib6es

^^érdiclas.
Crí^cs^e u^n 25 por 100

más clel necesario .para

^^o^der hacer ^una sel^ec-

ción al traslaciar ]as

}^ollitas a lo^s gallineros

cle piiesta.

Los localcs y par-

ques cl^ stinados a la
cría n,^ deben deciicar-

se m^^s c^uc a este fin;

alojar en ellos av^es

aciultas acarrea^ría fu-

nes^tas consecue^ncias a

una sub^si^;uientc crian-

z a.
No ind^icaremo^s aquí

ti^po ^I^c criad^o^ra deter-

mi^na^io. ya quc e^n sti

elección i n t e r vie^net^

factores puramei^te lo-

cale^s: eco^nomía ci^ ^cie-

^crminaúo comhusti _

bl^e, facilidaci d^e adquisición, ^etc. En i^ual^clad dc con-

dieion^es, excluy^endo la electrici^la^i, ad^^ptese el car-

bón, ^^or las se^uriciacles que ofrece.

La electricidaci t^en^ el inoonveniente ^Iel costc y los

l^



^ ►̂^ríc^t^tur^^^^.^
^fallos ^d^c corric^nte; si rro existies^en diahos inconvenie^^-

t^cs, sería iclea^l, ^^^or su corno^lidad y lim^^ieza.

No co^nvienc criar un cxccsivo número de holluelQs

juntos; sc^n aco^nscjahles

c^,lunias yu^e no exceclan

cie 4U0 ^^olluclos. Para la

cxplotación industrial cic

las aves conio ^^onccloras,

salvo casos especiales e^n
que ^rceisa que í stas
^^r^n^;an ^tem^^rano, acc^i^-

sejau^o^s las pro^ceclcnics

ci^c ^^olluclos naci^io^s e^n
marzo y abril. Uichas

wcs iniciarán su ^^uc^sta

c n sc^^ti^^cmbrc - octubrc,
é^^o^ca favorabl^e, ^^or cl
^;rcci^o qu^c al^canzaii l^ys
l^^ucvus, libr^i^^nclos^c dc una

^ausa invernril c^^uc alcan-

za a la^s ^^ollas tern^^rana^s.

Una ^^Ic las ^^ri^n^ci^^^lles

c^iusa^s ci^c^ ^mortairclacl ^cs

la tcm^eratu^ra; i^o se

^^resta ^;en^r^ral^mente a ^^s-

tc ^unt^^ tocia la atcncibn

^clchi^cia; ocu^^arsc única-

rncnte dc la tim^^cratura

cn la criaciora cs un crror.
Es ne^c^sai^io quc c1 local

esfé icmp^laclo: 22" hasta
cl mes y rncclio son im-
^^rescinclibics. Las tciY^E^e^-

raturas a observar en la criadora son ]as sigui^entes:

Prim^era sernana, 35"; sc^uncia ícl^^m, 33"; tercera

í^1em, 30"; cuarta ídem, 28"; quinta ídeii^, 25"; sexta
ícicm, 22°.

U^na t^: n^peratura exce^siva ori^ina pollos d^^l^^ilcs.

El polluelo resiste sin com^e^r hasta s^etenta horas, lo

que perm^ite tra^sladarle a grandcs ciistancias, lle^;anclo

I3aterías de cría de pullitos. Los pisos altoa están habitti.dos,

los inferiores vaeéos.

a su dcstino en cxc^elcnte

esta^lo c1e vitali^iacl.

Aliincntar^lo antcs ^ie

las cuar^^nta y ocho ho-

ras es hrovocar en ^^I gra-

ves trastornos digestivus;

por e^l contrario, ^una ali-

i^^cntación cxccsivamcnt^

tardía en;^cndra un vicio

sa^r^;;riento difícil cic con-

tcncr: cl dc comcrsc los

ciedOS uno^s a otr^>s.

La b^cbi^ia clehe clárse-

I^es al n^isnro ti^^rn^^^o qu^e

]a co^n^i^ia, y s^^crá Ic^chc

ctes^nata^ia ^o muy a;uacla,

y en su ,clefecto a^;ua. AI

rs^on^erla al alca^n^cc dc I^os

^^oll^uclo^s cs muy i^iu^^o^r-
tante l^a^cerlo en ti^^os dc

b^ehe^cl^^cros qu^e- Ics i,m^^^ida

^^t^ojars^e; fácilm^cnt^c sc al-

canzan las consc^cucncias

yu^c ta^n }^rcinaturo baiio

zcarrcaría.

Alimentación

Sc compo^n^e ^jc dos ra-
cion^es: w^a dc ^rano^s y.

otrz de harina.
La de árano^s no se le ^dará hasta c^l mes y]a de ha-

rina ^desde las c^iarenta y ocho horas. Los ^ranos for-

ma^n la parte más rica en hidrocarbona^l^^s y^ra-

sas ^le la ración, sicncio entr-e éstus los m^^s ;;c-

C^seta de cría, donde ^ive^i los pollos ha^sta que pasa^n ^^ los gallineros.
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^^Srícultur^
neralmente e^m-pleados el trigo, el n^aíz y la av^^na.

Las harinas son ri^cas e^n ^proteínas, y se encuentra^n

también ^en ellas sustancias minerales y vitaminas; pro-

vienen de granos molidos y de materias animales de-

secadas. Se añade a^esta mezcla de harir^as el aceite^

de hígado de bacala^o, como alimento antirraquítico

p^od^ero^so. A oo^ntiawación damos la co^mp^osici^ón de las

mezclas de ha^^rinas y;rano^s; ésta^s o parecida5 ^s^e en-

cu^entran ^en el m^ercado con diverso^s no^m^bres. Acon-

sejamos a los criad^o^r^es hagan ello^s mi^smo^s ^la^s mez-

clas, en la seguridad de que han de resultarles n^ás

eco^nómicas, aparte d^e la confianza que s^upone sab^cr

en todo mo^mento lo qu^e se ^da a las aves.

dos ^primeras se^mana^s conviene vi^ilar estrechamente

a los polluclos, sobre todo a la hora de ^recogerse,

pues hay muchos que los primeros días duermen fue-

ra de la criadora, amontonándo^se en ^los rincones, y

produciénciose en estos casos numerosas bajas por as-

fixia. E^1 sitio destinado ^para su esparci^miento deb^^ ser

re^du^cidfl ^los diez pri^meros días, evitand^o así q^ue se

alejen demasiado de la criado^ra; .po^co a^p^oco puede

írseles agranda^ndo, hasta ^dejardes ^todo e^l lo^cal que se

les ha d^estinado a]^o^^s quince días.

Insi^stimo^s aquí en la a^d^opción de un sistema prá^c-

tico d^e comederos y b^ebederos.

De c^ratro a s^ete semanas

Mezcla de harinas

Harina de maíz ... ... ... ... ... ... ... 50 ^h
Tri^,^o moli^do ... ... ... ... ... ... ... 18 c^^
Harina cte avena ... ... ... ... ... ... ... ]0 °h
Harina de carne .. . ... ... ... ... ... 5 %r,
Harina de pescado ... . .. ... ... ... ... 5 ^/a
Satvado ... ... ... ... ... ... ... ... ... 4 %
Harina de abfalfa ... ... ... ... ... ... 3 %
Harina de hnesos ... ... .. . ... ... ... 2 %

Conchi9la de ostras ... .. . ... ... ... ... 0,5 `/o
Sal ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... C,5 `/o
Aceite de ^hígado ^de bacalao... ... ... 2 %

F'ara hacer esta pasta, ^mézclense pri^mero tod^as lo^s

elementos menos el salvado y el aceite. Aparte, viér-
tas^e éste sobre el salvado, revolviéndolo hasta que

quecle bi^cn impregnacío, y únase ,después a la mezcla
anterior.

Las raci^o^nes de ^rano son d^o^s, y^se componen: la

prim^era, ^de maíz triturado ^m^enutlo, 66 %, y trigo par-

tido, 34 %; y^^la segunda, de maíz triturado grueso,
50 %r,, trir^o, 35 %, y avena, 15 %.

La pri^mera ració.n se ^emplea d^esde que los pollue-

los tienen u^n mes ^hasta que entra^^,n ^en la séptima se-
mana.

La segun^da ra^ción se dará desde la sé^ptima se-

^ma^na ha^sta los cinco meses. EI rnaíz puede Ilegar a

dars^e ^entero a los cuatro meses, pe^ro si se dispon^ dc
él partido, es preferible utilizarlo en esta forma. Es

imprescind^^ible hacer e^ntrar e( verde en la ración, em-

pleándolo finam^e^nte cortado desd^e el sexto día. No es

co^nvenicnte clar sal^i^da a los p^alluelos al ext^rior antes

del mes y m^edi^o, y a pa^rti^r d^e es^ta ^e^dad, Io^s días so-

leados.

Sepárens^e los machas en euanto se conozcan, pucs

su exce^siva preco^cí^da^d, so^bre ^toci^o ^en las razas lige-

ras, m^alesta a las h^embras.

R^es^ttmi^endo, el p^1an de cría ^^es el si^uie^rrte:

Dc cucrrcnta p oclio horas a cuatro semanas

M^ezcla de harinas, co^nstantem^e^nt^e a]a disp^o^sición

de los ^polluelos, empezan^do^ c-on das a tres comp^^onen-

tes el primer c1ía, para llegar al cuarto a darla comple-

ta. Verde desde el sexto día, fi^namente picacio. En las

?p

Mezcla de harinas al alcance de los pollos. Ración

pri^mera de grano y vercíe.

A1 finatizar la sexta sen^ana puede retirarse la cria-

dora.

De siete senianas a cinco mcses

La mezcla de harinas, ración segunda de gra^no y

verd^e.

Retirar los machos y vcrlder cuanto antes Ios que

se destinen para carne. Dar salida al parque, supri-

mir ^el aceite de híl;ado de bacalao y col^ocar e.n l^o^s lo-

cales de cría perchas, a 0,80 del suelo, a fin de que las

aves se aco^stumbren a dormir en ellas.
Con este sistema de alimer^tació^n que aca^ba^mos ci^e

indicar, se cría hasta los cinco meses. Conviene au-

m^entar ^el ^rano poco a po^co, ha^sta llegar a^esta ^edad,

a un racionamiento de 35 gramos por cabeza. A los

cinco meses irrician la puesta al^unas aves excesiva-

n^e^nt^^ preco^ces, }^or lo qu^e conviene coloear ^en el ^lo-

ca^] de cría po^nederos, a fin de ^que díchas aves no se

vean precisadas a poncr en e^l suelo.

De los cinco a los seis nleses

Hay que efectuar un ca^rnbio de ración.

Dicho can^bi^o ha de hacerse por ^medio d^e das o

tres raciones intermedias entre ^la ^de cría y la de pues-

ta, de forma que a lo^s sei^s meses ^empi^ecen las aves a

tomar esta írltima.

Lo mismo octu-re con la ración de grano, aunque

este cam^bio no reviste tanta importancia.

A lns scis meses

Er^tran en pttesta la mayo^ría ^d^e las aves, por ^lo que
conviene tener el ^allinero prc^parado para reci^birlas

cn cuanto se inici^e ar{uélla; ^ei tra^sl^adarlas clespués d^e

estar en fra^nca pucsta, podría ^pro^ducir u^r^a ligera mu-

da de cuello, con la consi;uiente suspensión cíz la pos-

tu ra.
La ración ^ d^e puesta s^e ^compon^^e ^de los el^ementos

siguientes, inclicando que la cantidad de grano a re-

partir por ave oscila entre 40 y 45 gramos.
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Mezclcz du liczrinas

Harinilla ... ... ... ... 35 %^
hlarina de maíz... 20 ^/o
^lvena triturada ... 1,5 ^ío
Salvado ... ... ... ... ... 15 %
H^arina dc }^escadc... ... 12 %

Harina d^c al^fal^fa... ... .. 3 `/a

La concd^illa ^d^e ^astra pucd^e po:nerse ^en una tolva a

dispo^si^ción 21e las av^es.

Ración de granos

Trigo, maíz y ^wena en partes ibual^es.

La mezcla de harinas se deja a discreción de ]as

ave^s, ccrrando íanica^mente ^lo^s oo^m^ed^er^os u^na h^o^ra an-

tes d^e repartir ^cl gra:no. Constittrye la ra^ción ^d^^e pro-

dt^cción y^co^nti^ene los el^emento^s pr^eci^s^os para la for-

mación d^el ^huevo. Supri^mir algtn^o d^e ^elFo^s es obligar

a la gallina a seguir la "ley ^del mínimo".

La raciór^ d^^e gra^n^o se ,di^stribuye e^n ^d^o^s veces, y so-

bre ^el pi^so. Ccrns^:tituye la ración d^c so^^stenimiento y s^^

a^umenta o disminuye se^gú^n q^uc ^la pu^esta sea mayor

o menor.

L:I pri^mer repart^o s^e hace a las cuatro d^e la tarde,

dando las d^o^s te^rceras partes, y e^l resto por ^la noche,
cuando las áallinas estén recogidas, para que al le-

va^ntarse te^m^prano^ b^u^squ^en activamente, escarbando

la cama.
Cuanto^s dato^s h^mos dado ^han sid^o deducidos de

la prá^etica, y se apl^i^^ca^n a to^das las razas p^o^r^:edo^ras,

e^n cuanto a cuidad^o^s y ali^m^entació^n; respecto a cam-

bios d^e raci^o^nami^ento y o^tras ^dato^s ^qu^^e se ^relacio-

nan con ^el ^de^sarrollo de las av^es, por su pr^ecoci^d^ad

1labrá obsewado el }ector que se refieren a las razas

de tipo ligero. Asimís'mo, el si^stema d^e cría indicado

es a base de cria^dora del ti^po corrie^nte de campa^na.

Reciente^m^e-nte los n^orteamerica^rros ha^n la^nzado ad

merca^do 2^n nu^evo s^i^stema ^de cria^dora ea^ pi^sos, hoy

ba^stante generaliza^d^o. Si^stema i^d^^eada, sobre todo,

para criar ^;rand^e^s ^ca^nti^dad^es dc po^llu^elo^s co^n el mí-

nimo de gasto y tm ^^máxi^mo ^d^e vigilancia.

.^-^.r-^..-^.^-^..--^.^^. . >..^^.. .r-_....^-^.^^.^^...--^..---^.^^.^^..^ _.

FRLIT I C LI LTLIRA

^xportación de frutos
por 70SE M.a LAGLINA

Actual^mente, en los países cuyas condiciones clima-

tológicas favo^re^cen la ^prod^ucción frutera, no existe

más que ^una común ^preocupación: mejorar, agrandar

d^icha proclucción, y paralela^mente inte^nsificar el con-

sumo y la exportación de sus frtrtos.

Sin ^embar^;o, ese au^^m^ento de prod^ucción, so p^ena

de t^erminar en w1a catástr^ofe, exig^e un crecimiento

proporcional ca^ el co^nsu^mo, crecim^iento que no pue-

de ser o^btenido más que por ^m^edio de u^na eficaz y

bi^en orientada publicici^ad, ^la incansable busca de mer-

cados nuevos favorables a su exportación, haciendo

cada vez más pertecta sti sel^cción, cuidando más y

más su impecable presentación, proveyendo a cada

pro^ducto de un em^balaje práctico, que resista perfec-

tamente el tra^nsporte, r^eúna las co^ncíiciones de v^enti-

lación necesarias, y cuyo aspecto presente dentro de la

^nás elási^ca sen^cillez, tm conjunto^ abradable.

La selección.

La selección, como operación fundamental en el

negoci^o, deb^e efecfuarse con el mayor cuidado y lo

más p^erf^ectamente ^ posib^l^e por parte del exportador,

si qui^ere luchar con alguna ventaja en los ^rant^ies

mer^cad^os ^europeos, puesto ^que ^está obligado a com-
petir con formida^bles organizaci^ones frutc^ras colecti-

vas del ^mundo ^entero, las cuales supltn con ^tma selec-

ción y presentación irreprochables ^el sabor y delica-

do aroma de los productos que nttestro privilebiado

suelo y n^u^estro herm^aso sol procu^ra^n.

Por l^o tanto, y co^n la garantía de su delicad^eza ya

recQno^cida, no del7en disponerst: ^para la venta más

que m^ercancías sa^nas, r^egtilares y bien seleccionadas,

si quereit^os ocupar en los mereados con nuestros pro-

d^uctos el puesto que por razón natural nos corres-

ponde.

Prime^ramente, deb^en eli^minarse o, ^mejor ^ciicho, sc-

pa^rars^e, todo^s los frutos cortad^o^s, mai^^chados o de-

masiado defQrmados, con o^bjeto c.te formar luei;o lo-

tes inferiores, y los ya esco^^idos por primera vez, de-

h^en sufrir ^tu^a segunda sel^ección, de suerte ^q^ue que-

den reunidos los fn^tos de un tamaño y aspecto abso-

lutamente semejantes. -Los productos así clasificados

^^eciben er^ ei mercado la calificación de extras, y son

susceptibles, por lo tanto, de los más altos precios. Lo

mismo debe proced^erse con e^l resto hasta f^or^mar w1a
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sel^ección i^nferio^r que ^puede ^á^eno^minarse "pri^mera",

y, si es posible, una "segunda", que se distinbuirán

con una línea, c1os, etc., de un color determinado tra-

zadas en la parte ^m^s visible del embalaj^e.

La selección tiene por obj^eto clasificar los frutos de

"una misma varieclad", de "las mismas dimensiones"

y de "la ^mis^n^a coloraci^^ón", y d^eb^e siempre tenerse
en cue^nta que: El trabajo y^ el tiempo empleadns en La

selección, por ml^y cvstosos que resulten, son siem,r^re

amE^liamente remunerados.

Hoy día existen anáquinas para clasificar y calibrar

los frutos, con las cuales se obtienen resultad^os verda-

deramente sorpl-endentes.

Las inctustrias de transformación (conservas, fru-

tos en almíbar, desecación, etc.), al mismo tiempo que

constituyen un paliativo al malbarata^miento de los

proc3uctos en años de abundancia, contribuyen a esti-

to y, como razón directa, a aum^entar su valor comer-

cial.

Teni^endo e^n c^lenta el valo^r y grado de alterabi}i-

dad del producto, se emplea para pr^oteberlo la paja,

el rizo de papel, el cartón ondulado, o bi^en la viruta

de maci^era. Para algunos fl-utos de lujo se emplea tam-

bién coano Tnateria d^e embalaje el algodón. Sin embar-

go, son m^uy pocos los expo^rtadores que embalan con

esa materia, la que ^es más empleada por los estable-

cimientos fruteros de venta al detalle, para i^resenta-

ción ci^e productos en escaparates. E^l corcho triturado

(serrín de ^corcho) puede rendir también algunas ve-

ces excelentes servicios. España lo emplea en bran

cantidad para el transporte en barriles cie uvas fr^escas.

EI material más emp}eac.o y reco^mendable es, indu-

dablemente, la viruta fina d^e madera, cuyo peso es in-

sibnificante, y posee una elastíciclad muy favorable.

1lZáquina para clasificar y calibrar los frutos antomáticaanente.

mular al ^prQCluctor o exportador a efe^ctuar una selec-

ción ^mucho más sev^era, pu^esto qu^e con ellas encuén-

trase aprov^echamiento a todos los productos ^que no

reúnen las eo^ndiciones necesarias para su ^ex^portación.

En la actualiclacl, se utilizan también esos frutos no ^ex-

portables ^en la fabricación de vinos de frutas, indus-

tria que está tomando un incremento consideraUle.

Acondicionamiento y presentación.

Si la perfecta selección de los productos es un factor

esencialísi^mo para la buena v^enta de los mismos, no

exi^e menor interés el acondicionamiento, presentación

y adorn^o de los frutos ^en ^el interior de los embalajes.

Una cuiciada preparación, al mismo tiempo de prote-

ger la mercan^cía contra toda clase d^e go^lpes o cho-

ques q^ue ésta pueda sufrir durante las operaciones

preliminares a su venta, contribl.lye a realzar su as^pec-

Para su empleo s^e procede colocándola directamen-

te entre lo^s frutos, o bien formando encrucijadas de

pequeños rollos ^envueltos en papel de seda. Co^mo pue-

de observarse en el grabado, la viruta ^^est^ disp^ues-

ta de esta últi^ma m-anera, lo que procura a los frutos

inmovilidad a^bsoluta.

E1 rizo de papel, tarnbién muy empleado, presenta
el inconveniente de enmah^ecerse por la acció^n de la

hu^medad ciesprendicla por los frutos, y es mueho me-
nos ^elástico q^ue la viruta de madera.

Para impedir qu^e el acolcha^o formaclo por lo^s ro-

llos que separan e inmovilizan las irnidades que com-

ponen el embalaje, tienda a escaparse por los huecos

formados ^por la parte rnitad superior del fruto, y ai

mis-nro tie^mpo que para r^ealzar su aspecto, deb^en rc-

llenarse éstos con papel transparente cle un color de-

terminado, o viruta del mis^me, de manera que resalte

claramente el color del fruto embalado.

Una v^ez efectuadas ^estas op^eraciones, se ci^o^blan ha-
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cia el int^erior las tiras de pap^el que se habrán ^iispues-

t^o i^ara cubrir el foncio y los lados interiores del em-

balaje, s^ di^stribuye uniformemente una ligera capa

de viruta enci^ma ^1e1 conjunto total, otra tira de papel,

y el fi^uto ^estará en condiciones de ser transportado.

EI embalaj^ s^erá perfceto, cuanci^ deba ejercerse una

ligcra }^resi^n para colocar la tapa en el sitio que le

con^esponde.
EI col^or ciel }^a^el tra^nsparente, viruta del mismo,

cíc^tera, cstá nniy lejos ^bc ser indiferente.

Se e^m^lear^i con preferencia el color azul para los

albaricaqu^es, mandari^nas, etc. E1 color verde para los

frutos roj^as, como son cerezas, fresas, m^elocoton^es, et-

cét^era, y cl color violeta para las peras, manzanas, et-

cétera.
No debc hacerse ^rso janurs cfel papel cle perióctico

comv maleria de c^mUalaje, p^resto que además de ha-

cer ^un lament3^ble ^eí^ cto, l^ cUmposición q^^^ími^ca de
la ,mayoría dc las tintas de impresión es laerjudicial a

la salud. Sobre toúo evítese en l^os frutos quc co^mían-

m^ent^e no se i^^^elan al ser comido^^s, como ocurre con las

cei^ezas, al^baricoques, etc.
Y nv debe olvidarse que yucre^^ economizar en la

prese^itación de los pr^cluctos es siern^re una o^era-

ciór2 cfesastrosa.

Embalajes y conservaciór..

Es inciispcnsable para qu^e tu1 producto, cnales7uie-
ra qu^e sea su calidad, obtenga el precio de venta má-

xi^mo corresponcliente, clue Ile^gue al mercado en

w^ ^estado perfectc^ de ►ans^eivación, y al mismo tiem-

po presentado cui^laclosament^ y con gus^to, en u^n

embalaj^e dc lín^eas simp^^ticas, limpio y elegante.

EI embalaje int^eresa, en términos ^enerales, al pro-

ductor o remitent^e, al com^prador y a la Compañía que

efecfíia el transporte.

EI productor pide al ^embalaje la proteccián de su

mercancía contra tocla clase d^e presiones y golpes qu^e

ést^ pL^^ed^c s^ufrir ^ci^^^ira^nt-e el transporte, la seburidad

al mis^mo tiemi^o ^ic 2^na aireaciói^^ suficiei^te del co^n-

renido para evitar su f^^ r^m^entación, y]c interesa tam-

bién qne sca ligcro y su preci^o de coste l^o menos ele-

vada po^siUle.
El comprador pi^^d^e un e^mbalaj^e edegante de fc^r-

m1s y^1i^mensiones. AI comprador I^e scduce, tanto
como ed prod^ucto, la forma de su ^^resentación.

Y, fina^lme^nte, el qu^e ha de transportarlo ú^esea pre-

s^ente co^moclidadcs }^ara s^u manejo, s^ea lo sufi^ciente-

m^ente r^esistcnte para s^ufrir el apilado en ^el interior de

los va^ones y, si es necesario, en las calas de los bu-

q^^es, y que ciicho ^pila^io pu^ecla realizarse p^erfect^o y

sin ^eligro cic des,moronami^ento.

Hasta hace pocos meses, el "affai^-e" embalajes pre-

sentaba un aspecto in^uietante. En los ^ra^nd^es merca-

^,^ °^fuw^`^^^rícru^tur^^^.-^
dos donde concurren mercancías ^cúc las más ^liversas

proced^encias, podía observarse w^a tan gran vari^cla^l

dc modelos, la mayoría ^1?oco pr^ícticos y c1e formas fan

absurdas, que el exportaclor en ciernes, a tu^io aciucl

c^ue por razo^nes análogas acu^iía a ellos cn busca cl:

orie^ntaciones m^s precisas, vo^lvía ciesesp^cranza^io 0

con un torbellino de ideas, qnc le entw-hiaban m^ls y

^r^ás la solución ciel ya clifíci'i prublcma. Sc ^lió corricn-

temente el caso d^e recibirs^e un mismo producto, de un

mis^mo re^mitente, ^en cinco embalajes cliferentes.

En vista de la necesidaci ai?remiante cic rei;la^mcntar

los sistemas de embalaje y cie crcar tip^^s únicus cic uso

internacional, el mes de octubre del i^asacl^> ai^o se re-

unió en París ^u^ Con^reso espe^cial ciu^e tuvo por ob-

jeto^ tratar la "estandar^iizacibn" d^ frutos y cmbala-

jes, ado^ptánci^ose los mo^íclos qu^: i^resrnto en ami^us

gra^bados. Como puedc ob^servars^e, sc trata ^1c em-

balaj^es simétricos y Ilanos, lo qu^c facilita cic ^n^^a ma-
nera ^arti^cular el cargaa»ento de los va^;on^es.

La viruta flna de madera coluca^da enta•e lus frutus hrxce

que éstos queden inmoviliractoti ilurtinYe el tra.nspo^d=c.

En suma, se adoptaron los tipos de embalajcs ^ine

reún,en por excelencia características de tile^;ancia, li-

gereza y solidez, cuya i^r^ictica está n^ás que den^os-

trada, y cuy^o costo es relaiiva^mentc ccunómicu.

Hay día, y sobre todo para la exportaciC^n cic frutos

fr^escos, se ha gencralizad^o el empleo dcl llamacio

"emballagc perclu".
Recibe el no^mbre de "emhallage p^er^iu" tociu a^7uel

que no sirve más ^que una so^la vez i^ara el transpor-t^c

y qu^e se aban^do^na al compraclor con I^i mercancía. A

medida que trans^cw-i^e ^el ti^e^mpo, ^cste sistcma ^ic em-

balaje está si^endo mzis ado^pt^clo, ^i^cbi^lo a que su uti-

lizació^^^ pro^porcio^na una serie de inne^a^bles ventajas.

P^uest^o q^^u^e su fabricaciG^1 s^e efectúa al paso y a

medida necesarios para las exp^ed^iciones, evita ^cn ^ri-

m^er lugar la obligación de di^si^^oner una i^arte muct^as

veces considerable del capital cl^stinado a la exC^luta-

ción para la adquisició^n y reparación ^1^e1 matcrial d^

^embalaje intpr^escindiUle. Evita cn los años qn^c la c^>-

secd^a ^es nula o deficiente, la inutilización de todo ese
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.,^u `^^rí^ultur^-^.-^
capital, la im^posi^ción al co^mprador ^d^e] pago de ^una
tasa ^representativa d^el valor d^el e^^mbalaje y, ^en conse-

En el reciente Congreso celebrado en Pa-

rís para tratar de la "estandardizaeión" de

frutos y embalajes, se adoptó el presente

modelo.

cuencia, se facilita la v^enta. A^horra la dis^po^sicio"n de

un ^lo^cal para ^su al^mace^nami^ento y al comprad^or la

mol^estia d^ reexp^edición.

Todas ^estas razones bastan ^por sí solas para d•eci-

dir ]a adopción de ese sistema ci^^e ^e^mbalaje, pero po^r

si ell^o fuera poco, las condiciones de as^pecto ^e higi^e-

ne au^mentan todavía s^us garantías.

Tocio embalaje qu^e ha ef^ectuado solam^ente dos lar-

gos viajes de ^ida y vuelta ^est^ ya sucio y de mal as-

pe^cto ^exterior, ya ^qu^e su construeción, efec^tuada ge-

nerabmente en ^madera bla^nca ^por razón d^e eco^no^mía,

lo ^hace m^^s sensi^ble al po^lv^o de carbón, a la su^ci^e-

d^ad de ]os vag^omes de mercancías, al aj^e^treo de va-

rios transbordo^s, prim^ero ^en ^la frontera y Iuego a^ca-

miones para transporte a d^o^micil^i^o, al continuo con-

tacto con ^el su^elo s^ucio y húm^edo de los mercados. Al

final ctel se^undo viaj^e, su aspe^cto, verdaderam^ente

la,mentab^l^e, perjudica al co^njunto d^e ]a m^ercancía, y

la co^loca a un nivel netamente inferi^or, co^n detrimen-

to de su precio de venta.

Recuérc[ese siempre que el e^mpleo clel "emballage

perdu" e^s preferid^ ^or todo coniprador, facilita ex-

traordin^ari^mente l^rs ventas, y téngase en cuenta para

su consfi-ucción que sea lo su f icientemente resistente,

^or te^mor a que no sea aceptado ^or las Con^pañías

de transportes.

En los grand^es m^ercad^o^s fruteros, ^en París, por

ejemplo, las casas de co^misión encargactas ^^1e la v^en-

ta de lo^s prod^uctos, para facilitar en ciertas ocasiones

a sus cli^ent^es ^el ^enví^o d^e l^os mis^^mo^s al m^ercado, ^c.is-

p^onen de ^embalajes vacíos de alquiler, ]os ^cuales p^ue-

den ^p^edirs^e en todo mo^ment^o, y cuyo preci^o oscila en-

tre un franco a 1,50 los d^e tamaño corri^^e^nte, y tr^es

francos los de mayor tamaño, destinados al transpor-

te de colifl^ores, ^m^elones, Ie^chugas, etc.

En Fran^cia, ^entre l^as agri^cultores de las regio^nes

más próxiimas al m^ercado, su empl^eo ^está m^uy genL-

ralizado, principal^me^nte los d^estinad^os al transporte

cle h^Qrtalizas, por hallar en ^ello ^una ^eviclente econo-

ría; sin e^mbargo, s^u utilización es de todo punto im-

po^sibl^e ^para los ^expo^rtadores o productores de^l ex-

tranj^^ero^, ,pu^esto que sola^mente el transporte del e^m-

balaj^e vacío ha^sta ^el punto q^ue ha ^d^e reci^bir la mer-
cancia supone un gasto más ^rue co^n^sid^era^ble, n^o si^en-

do ta^mpoco recom^endable su e^mpleo para el tra^nsp^or-

te de frutas fres^cas, debido a^la natural suciedad ad-

Otro de los modelos de embalaje adoptado en el citado Con-

greso de París para el transporte de frutas por ferrocarril.

quirida en sus constantes viajes y ello suponer un gran

"handicap" en lo co^ncerniente a presentación, que re-

pito ^es ur^o de los factores que ^más contri^buyen a la

bu^e^na venta d^e ]os productos.
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LA «TOMA DE PLIERZA»

ríCUltur^^ _,̂

Nuevo ó^ga^o de t^aba^o en ^.os t^acto^es
por Eladio ARANDA HEREDIA, Ingeniero agrónomo

Cuando se dice ^que el tractor- marca el m^o^m^ento

m<ls trascendental en e^l progreso cie la agricultura,
se condensa un juicio derivado de ^las múl^tiples apli-

caciones conseguidas por esta máquina, que nació con

el cxc9^usivo o^t^jeto ^de recmplazar la traccián ani^mal

por la ^mec^ulica, ^po^sitiva^nle^nte nlás ventaj^o^sa; pero
en esa supre^macía corrquistad^a por el tractor para

hacerse el eje de todo el movi^miento renovador del

agro se ven s^ilo
sus posib^ilidades

actuales y pasan
desaperci-

bidas otras, más
variada^yde

mayor alca^nce,

quc el pcr^feccio-
namlellt0 d e 1 a

n^^ecáni^ca rural

va descubriendo

p a r a entregarle

definitiva-

mente el ^puesto

que ocupa el ga-

nado d c ]aUor,

incapaz de d^es-

('.m^pen a I' Llna

de decirse que ha suc^unbido ante las ap^licaci^o^nes

de! tractor ^como motor fijo. Una sola de ellas, la tri-

lla, ^hab^ría ^bastado para restri^nbir notab.le^mente el

uso de tractores si, incapaces de realizarla por care-
cer de ^polea motr^iz, necesitaran la participacibn del

ganado e^n esa faena.

Sucesiva^mente, el tractor se ada^ptó ^rl arrastre de

otras máquinas di^stintas del arado. Concebido er,

pri^^ncip^i^o p a r a

las la^bo^res fun-

dame^ntales, s e

aplicó ^iuego a las

complemen-

tarias, y ^más mo-

der^na^lllente
a 1 a recolec-

ción, arrastrando

segadoras y co-

secha^doras. S u

u^tilidad queda^ba

ya bien definida

e^n lo^s ^dos cam-

pos, de^l trabajo

a la po^lea co^mo

motor- fijo y d^e la
tCaCC1Ón, ^per0 e^Tl

8obre el fondo difuso de wr tractor destacan todas las piezas de la "toma de

fuerza": nn eje que gira desde el engrunaje contiguo al pii^Gn de sataque propor-

ciona, bajo el asiento del tractorista, la fuerza que mocerá eu el porvenfr mucha5

m^ryuinas agrícola,s de tracciún.

función acorde con las exigencias d^e la moderna
al;ro^no^mía.

Cancebido el tractor para sustit^uir a la yunta, des-
do^bló pronto su utilidad po^r ^la adici^ón de un simplc

acccsorio, la p^olea ^motriz, ^q^ue venía a convertirle

eu motor fijo capaz d^e cam^petir con to^dos los de la
►^p^oca cn el acciona^miento de ^máqui^nas ^o^p^eradoras.
l^^l vapor, q^ue ya ^era com^batido en la industria, fu ►
^I^esplazado también en la agricu^ltura ^por ese senci-
]lo mecanismo adicional de ^los tractores, y hoy ^pue-

éste se ^mu^ltiplicaban la^s d^^ificlultades: pri^mero, ^^por la
in^suficiencia de las máquinas o^pcra^dora^s de ^caballe-
rías aplicadas al tractor, y después, por los peque-

ños defectos que aún presentaban los mlevos apa-
ratos d^e tracción mecá^nica, consecuencia, ^en su ma-

yor parte, d^e ]a i^ndepend^encia con ^tte marchaban res-

pecto al tractor y de las pertw-baciones ^ue en mu-

chos de ellos intro^ducía ed u^so de la rueda motriz, al
su^peúitar ed funci^ona^miento de la máquina a la cven-

tual rebulari^dad d^e su rodadura ^por erl terreno.
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Una ata.dora sin rueda motriz, mocida con la "toma rtle fuerza", vence las mieses más dificiles con sólo adoptar la. vclocidad

eonveniente en el tractor.

La su^presión dc la rueda m^otriz trajo consigo el

uso de pequeños motores a^uxi^liares para sustituirla,
mont^^lndolos sobrc el mismo bastidor de las máqui-

nas. Fácil es enco-r^trar todavía atadoras con su mo-

torcitu aco^plado y arrancadoras de patata rlt.ie,

incapaces de lle-

var una marcha

regu^lar e n 1 a s

tierras húmedas,

buscaban en esta
fuerza auxiliar cl

medio de em-
plearse con éxito.

V, estando el

remediu e n un
nuevo ^motor,

^por ^q^ué no dc-

rivar h a c i a la
mác7uina ^una

parte de ]a po-

te^ncia d^el tra,ctor

al misrno tiempu

que la arrastra?
De ese m^odo

qucda^ban lina-

Esencial^mente está compuesta la "toma ^de fuerza"
For ^m eje que recibe el movi^miento desde un piñó^n

advsado a^l de ataque del tractor, es decir, a da en-
trada de la caja de cambios, con lo

está en relaci^n directa COIl la

La cusechadoa•a derprociata de su motor, graci.,i5 a la "tu^na de fuerza", ha

del
cual su velocidad

motor. GI citado

eje sale del trac-

t o ^r apayándose

en un cojinete si-
tuado debajo del
asiento del trac-

torista, y ^con ello
ofrece en dicho

lugar un movi-

miento de rota-

ción f á c i 1 d e

transn^itir p o r

u^na o dos juntas

universa,les (cru-

cetas) hasta la

m áquina o^pera-

dora que se

arrastra. U n a

palanca de em-
brague des^conec-

t a instantánea-

reducido

su co5te a casi la uiitad, quedando al alcance ^le ^nuchos agricultores; la pesa-

clwnbre de producir caro vamos a verla desaparecer.

dos mecánica^mente ambos aparatos y baj^o e^l ma^ndo

único dcl tractorista. Así nació un nuevo órgano d-^

trabajo en ^los tractores, ^de incalcu^lable valor en la

mecanización de la a ► ricultura, ^que ad^mitiendo la

trad^uceión casi literal del vucablo am^^ericano, habre-

mos de llamar "toma de fuerza" (^^oir`er tah^e-off).

Con clla se logra, pr.ies, el ^efecto paradójico de uti-

lizar el tractor como motor fijo ^;urante su marcha.

^nente la "toma de fuerza", o la hace arrancar.

13 s fácil co^m^prender la .hol^ura de fuerza y la re-
gulariciad de marcha que se cons^^igu^e con esta di^s-

posici^ón como consecuencia de re^cibir el movi^miento

directatnente c1e^1 motor, ^puesto que su velocidad será

uniforme y hroporcio^nal a la de régimen que debe
desarrollar aquél. La marcha ^del tractor po^drá ajus-

tarse a las co^nd^icio^n^es del trabajo, utilizando ^la baja

si es pesado o la media y alta si es libero.

26



ríCUltur'^ ►̂
La primera aplicación ci^e ^la "toma de ii^ierza" ha

sido a las atactoras, Uuscando el perfecciouanliento de

la siena y del atado, ^yue ta^n defectuosos pueden re-

sultar cn terrenos pendientcs y desig^uales ^por e^l

asurcaclo y]as piedras. La abundancia de fiuerza
pernlite ttsar con tractores ^nedianos atadoras de sie-

te y cliez pies, construídas especia^lmente, que reali-

zan una labor perfecta sin anás qu^e cuidar cle la ve-

lo^cidad ^dcl tractor. Bicn se conlprende qu^ las ^^nlieses

claras pernliten nlarchar de prisa y quc las espesas y

rev^ueltas necesitan marcha lenta para clejar bucn bar-

bccho, lle^;an(io incluso a cletener el tractor para que

la atadora tun-

CIOne UnoS SC-

^UnCl06 Sln C1CS-

plaZarS^.

^)tl-a Ventaja

^;ranclc de estas

se^;adoras nle-

cánicas es la

rapi(iez con

(^UC Sl('^;an laS

miescs ttml^ba-

das, iir^posiblcs

cle co,er "en

reCl^OnllO." BaS-

ta, en esoS Ca-

SOS, S^^ar ^^1

u n a mano" y
marchar de va-
cío, en la velo-
ciciaci ^m^ls rá-
pida, al extrenlo
clcl can^po para

hacer la pasacla contitiua (1 ). Las atadoras (le maíz,

fan (iifundida^s e^n Nortcamérica, han ^encontrac!o la

nl^ejor ayuda cn la "to^n)a cie f^uerza", que elinlina en

las ten^pora(las lluv^osas los fracasos debidos al res-

ba^lamiento de la anti};^ua ruc(la nlotriz so^bre el te-
rreno moja^lo. ^

El extenso horizo^ntc que se abr^ ante las cosec^ha-
cloras ^por la indiscutib^le baratura y rapi(lez d^e su
trabajo, encontraba un lí^mite cicrto en el gran clesc^m-

b^olso ^que re^presenta su aclyuisición, nlás bien j^us-
tifi^cacl^o por ^la carestía cte los motores auxil^iares aco-

plado^s a ellas por su conlplejidad m^cánica, has-

ta tal ^punto que, supri^nl^ido el motor para confiar el

movimiento a la "toma cle fuerza", se reduce e] cos-

te de la cosechadora a casi ^la mitad. Cabe decir en-

tonces qti^e la cosechaciora, tenida por máquina ^cle

ricos, va a clesccnder ha^sta un nivel asequib^}e a la

(1) El disting^uido agi•icultor D. Julio Gómez Jareño ensayó

el vei•a.no último, en sus fincas de Consuegra, en las má,s

desfavorables condiaiones, y con rotundo éYita, la primera

ata,dora de este tipo tra.ída a Esparia.

gran ^^nasa a^ricu^ltora para in^corporarla a la corrien-
te cle progreso abierta por esta máquina sin par.

Utras máquinas ci^e recoleeción ^que se ^perfe^ccionan
con ^la "toma cle fuerza" sor^ las e^mpacadoras de heno
y las arrancadoras cie patata.

Cn las brandes pra^d^eras americanas Ilc^;b a con-
seguirse s^u^prirnir el tra^nsporte del heno ^^hasta la em-
pacadora acoplánciula un motor y rma platafor^ma con
elevado^r, similar al cie las cosechadoras, para mar-

llus hombres empacan forrxjes a lat terce^ra part^e de costo que con ]05 ^^^qaiipos

corrientes.

rhar sobre las

bandas cie fo-

r r a^ e S e C O,

a 1" r a S t r á n-

ctola con trac-

tor y rccogcr el

heno al nll^Sn10

tienl^po" que la

em^pacadu-

ra rclizaba su

tl-a^)a,o, con llil

solo hoinbre cle

aLlXrhal" ^p a i a

alanrbrar la pa-

Ca. ^.l 1nCOI1Vl'-

ni^entc c1c ^la d^u-

plicidaci d^ mo-

tor ha desapa-

recido utilizau-

clo tracto-

1"CS Con ^^tO^llla

dc fuerza" que,
aci^^emás tle abaratar la empacaclora, la alit;eran para
hacer más fácil su arrastrc por el campo.

La^s arrancadoras de patata eran, hasta hace po-

cos años, clc difícil ap^^licación, por recibir el movi-

miento desde una (le las ruedas; tocfas las irre^;^ula-
ridades e^r^ la rodadura por los surcos y la coinciden-

cia frecuent^ de Iluvias dln"ante la recolecci('ín entor-
pecían ^e] sacttd^iclo y^ la li^nlpieza d^c los tub^rculos,

hasta que vino e] nlotor auxiliar a resolv^r estas cii-

ficulta(íes, y, por últinlo, la "to^nla cle fuerza", ca-

paz cle moverlas em^parcjaclas ^cl^^>nrinan^do al día sií-
perficies que pueden Ile^ar fácilmente a cuatro hec-
táreas.

Al lado cle ^este mocierno elenlento de trabajo re-

aparecen con amplias p^erspectivas los aparatos de la-

branza basaclos en la rotaci(ín de sus piezas activas,

que tan cí^iscuticios eran econónlicanlente. Los Iecto-
res c]c Aci^^cuLTUKa ya conocen los araclos pulve-

rizadores cuyas vertederas descargan la ticrra en mo-
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La primitica arrancndora de patlta fatig^ nrucho al ga-

nzLdo Y trabaja^ mal cuando las desigualilades del terreno

perturbt4n la urarchau de la riieda motriz...

li^netes que ^iran bajo cl esfuerzo dc la "toma de
1^^uerza". Los aparatos ^para ]abores supcrficia^l^es ta^m-

hién otirecen ]^oy, co^wcrfido en reaiida^l, el i^ieal de-

^^ulv^erizar el terreno utiliza^ido piezas rot^tivas ac-
^cionadas clesde el mismo tractor si^i^ que sea a^pr^^cia-

ble la ^ciiferencia ^ic precio con ^las máquinas simi^la-

r^es cie tracción or^jinaria.

Otro cas^o inieresante de^l pdrvenir que aguarda a

]a "ton^.a de fuerza" es su z^^licaci^in a los grandcs

carros J^ulverizldores p^ra el tratai^^icnto ^lc las pla-
gas drl arbolado, concebi^los primer^mente a^base

de un ^;ru^po ^noto-bomba que elevas^ el liquiclo lan-

zándo;o ^ gran pre^sibn y modifica^^l^us; des^hu^s, para

conectar directa;mei^fe a la bomb^ el eje aiixiliar ^1e1

tractor, conscrvando el tipo cle bombas ^le ►mholo. Re-

cient^emc^nte los brandes p^i^lverizadores usaclos en la
costa ^de^l Pacífico para el tratan^iento de frutales sc

red^ucei^ al ^;ran carro-tanque ^ortz^lor del liqui^io,

porque el tractor con su tama de fuerz_a ^ha ^h^zcho po-

sible el ^montaje de una bomba cc^itrífl^^a acoplacia

directament^ al ej^e, s^in nec^esiclad ^I^c embra^;^^°^s, ^u^

se enlaza por man^ueras d^e gran sección a^l d^pósi-

to y a las lanzas pulverizadoras.

... i7^t motor ^uxiliar cliininó parcialmente estos defectos...

... F hoy, la "toina de fuerza" ha heoho la recolección fácil y perPocta.
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Gonsti•ucc iones
;' ;^^ ^•urales

PALOMARE5
por Isídro LLIZ, Ingeniero agrónorno

Sel;ún ^la importancia de la ^ex^lotación pode^m^os
construir un eciificio dedicado exclusivamente a alo-

jamicnto ^ic las halomas o d^edicar a ese menester un

clesván o cualquier otro 1uhar de la casa de labor ^ue
no ten^a otra aplicación. Sólo nos o^cu^paremos de la

construcción cie los ^edi6cios ^ri^meramente mencion^-

clos y d^estinados a albcr^ar ]m con^siderabl^e número

d^e aves, viviendo en completa li^b^ertad. ^

Cuando la finca sea algo extensa ele^iren^os, para
situar el halo^tr^ar,

^u^a lad^era con hen-

cli^ente suave, orien-
tada al Sur o Sur-

estc, c1e manera que
quede a,hri^ado de
los vicntos fríos clcl

Norte y c^lle result^^ ^
bien visible a has-
tante distancia de
su cicsplazamicnto.

E s conveni^ente
quc cl ^}^alomar es-

té situaclo cerca cle
la casa dc la^h^or o
de la cíel nuarcla, al
obj^cto ci^c facilitar
su eustodia; hero no conti^uo a otrc.^ edificio, para evi-

tar que las ^personas molesten a las }^alomas, bastante
asustaclizas. D^cbe estar a prudcnte distancia de los
lí^mitcs de la 6ncá, ^ara ^rote^: cr a las aves dc los d^s-

manes de merocleaciores y cazadores fcu-tivos. Con ^^^]
mismo fin cichen hroveerst cle abreva<leros para due

pueclan b^^^ber cn las inmediaciones d^el halomar, ^le

no ser ^osi^ble sihlarlo en la hroxi^midaci de un río u

^otro al;uad^ero que ten^a la finca, a cubierto ^le dicf^o
peli;;ro.

Otra circunstanci^l a tener en cu^^^nta e^s la hroximi-

clacl cl^ los tcrrenos c^n quc las halomas cncuentren ali-

n^lento, a fin clc acortar la distanc'ra a recorrer hara

buscar la co^^mitl^a, lo q^uc dism^inuye cl ries^o dc ^que

sean cazadas.
A1 ele^^ir ]os materiales ^para la co^nstrucción he^mo^^s

d^e fijarnos ^e^n el aspecto económico. Ado^htarcmos

aquellos que resulten más baratc^s en la locali^iad y

que los obreros estén acostu^mbraclos a em^lcar, cir-

cunstancias que i^nfllryen con^siderablemente en la per-

fección y coste de la o^bra.
Los m^u^os ^uedcn hacerse de ta^ial ^le tierra arci-

A^.'n Castilla, Y en p,irticular ^n Tierra de Campos, son frecuentes los
palomares en tas inmedificiones de los pueUlos.

llosa, mamhostería

o ]acirillo, hudien-

ci^o e^mhlearse como

mortero cl yeso, la

cal o ^el cc^mcnto.

D e b e n revo^cars^^,

tanto extcrior co^mo

i^nteri^or^mente, ^c o n

mortero de cemento

hasta ttna altura d^e

metro y medio, por

lo m^enos; convi^en^e

construirlus con to-

do cuidacio ^hara di-

ficu^ltar cl haso a I^os

roedores.

Los nidos s^c ]la-
cen de ycso o de ladrillo. La cubierta huecle llevar ar-

maciura de ^mad^^ra o hierro, y sa^b^^e ésta teja ordi^na-

ria o planchas de cem^ento y amianto; la culocación

sobre bovecí^illas ti^en^e la ventaja de evitrlr los cambios

extrc^mos cie temperatw^a. A v^cce^s se acloptan la azo-

tea, en los halomares de hlanta rectan^;;ular.

Los cs^csores ^1e muros y ci^imcnsion^cs cle las hi^e-

zas quc forman la armaclura ^1c la cuhicrta se calcu-

lan se,ún las normas ctc la Construccibn.
I^n Castilla, y en harticular en Tierra cle Caml^us,

es muy frecucnte cncontrar ^h^rlo^mares cn las irnnreclia-

cioncs cie los I^u^blos. Son eclificios aisla<los, cle cons-
trucción bastante rudimentaria, y hlanta ^;cncralmcntc
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^LSMcWtura^

Palomar circalar, cerrado, constrnído con adobe s. U^'uentes
de !'aldepero, Palencia^J

Interior de nn palomar antiguo, en el que se aprecia bien
sn rudimenta^ria construcción.

I'alomar de dos nniros concénbricos, disposi-
ción c}ue aezmenta considerablemente su c.a-

pacidad. (Fuentes de ^'aldeperoJ

^ \^PAI,OMARE S
CASTELLANOS II

-- - ^►

Palomar de ladrillo, con patio interior abierto. (Grijota,
Palencla. )

Tipo rectangular, con te,jado •e escasa pendiente
formanelo azotea, (Fuentes de ^'aldeperoJ

(Foto Lú^^c„ (;ar2^ía).
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^^^rícu^tur^^
circular, rara vez rectangular. Muchos de ellos se ha-

]lan en lam^entable estado de abandona.
Los ^l^e hlanta circular constan de dos mLU^os co^n-

céntricos de adab.s o ladrillos, cuyos esi^esores, diá-

metros y alturas son sumamente variables; la distan-

cia entre amb^as muros su^ele medir unos tres Tnetros.

pla^nta r^^ectangular y están ad^osados, a v^eces, a otras

col^struccianes, o en la ^^parte suherior ^1e un ^ranero

o pajar; otros están aislados, y, en este ca^so, suelen

edificarse sobre pilastras d^e ^nampostería, dejando

debajo del halomar un cob^^rtizo, que s: aprovecha

para guardar ]os carros y aperos d^e la^bor. El intcrior

Yalomares redondos: A la izqnierda, sección de un palomar abierto, con patio centra^l. A la derecha, sección de palomar
cerrado con dos muros concéntricos. En eI centro, planba de ambos,

Los niclales, colocaclos en la cara cóncava del muro

^eYherior y en la convexa del interior, son simplemen-

te ut^os ^huecos practica^ias en el espesor d^ dichos

muros.
Esto^s palomares castellanos, unas veces se hacen

cubi^^rtos o cerrados, en los que el tejado cubre toda

la sup^erficie edificacla. Otros se construyen abier^tos,

los cuales llevan tejaclo ímicament^ sobre la parte
comi^rendida entre los dos muros, quedan^io w^ patio

ccntral descu^bierto.
En ambos casos la cubierta es de tablas con teja

ordi^naria. l_`nos y otros tienen ^una puerta c1^ acceso

Los palomares rectangulares se dividen, para aprovechar el
espacio, por muros paratelos o en cruz.

e^n cada mw^o, colo^cadas en un ^mi^s^mo radio y de pe-

quci^as dimcnsiones.
Los palomares cerrados ll^evan niclales en la cara

interior d^el m^n^o dc fuera y en las dos caras del de

dentro. El tcjado es cónico y las ^halomas entran por

bahardillas situadas en el tejado. Los ahiertos ti^enen

los niclales exclusivament^° en las dos caras ^d^^ la ga-
lería anular; el patio central, descubierto, s^ aprov^e-

cha ^^^ara colocar lo : camederos y beb^^c!eros. Las j^a-•

lo^mas cntran y salen hor ^equeñas v^ntaras, ahiertas

en la parte alta d^el muro interior.
Cuando la planta es cuadran^tilar, y el palomar es

pe^c^ueño, no Ileva ^1i^^visi^in alg^una; los ^rand^es se di-

vid^en en cam^^artimentas, ^or meclio de muras trans--

versales, que llevan nidos en sus clos caras.

En la Mancha, los palo^mares son, casi sie^mpr^e, d^e

se divide en cuatro aparta^los, }^or dos tabi^ques per-

pencíiculares provist^.^s d^e nidales en sus clos caras.

También ]os hay co^n un hatio centr^ 1 cuadrado,

^ bierto y limitado por clos mlu^os concéntricos, que
forman Ilna galería cii^bi^rta, do^n^i^e están los ni^ios.

E1 tejado vierte las a^uas en cl ^atia por los cuatro
puntos car^linal.s y el acceso de las palomas tien^ lu-

riar, tambi ►n e^n este caso, hor pe^queñas ventanas

abiertas al patio en lo alto clel mlu^o interior.

Paloonar redondo dividido en Se^^tores.

Otra disposición de los palo^mai^es redondos, dc

construcción algo i»^is ^esmerada, es la que a^harcce en
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^^^^Srícultur,^
el adjunto dibujo. EI recinto circular q^ueda dividido
en seis departamer^tos, por otros tantos tabi^ques ra-

diales, que no ll^egan al centro, donde queda un patio

crrb^ierto. I_os nidales van cn la cara interior del ^muro

circular y^en a^mbas caras d^e ca-

d^a ta^biqu^e radial, así co^m^o ^de

los que li^mitan ^e] patio.

EI piso es ce^mento, s^o^bre un,a

capa d^e grava, y se eleva unos

tre^inta ce^nti^m^e^tros so^bre ^el ^ni-

vel d^el terreno circundante.

La^s medidas ^más conv^en^ie^n-

tes para ^los nidales, de forma

cúb^ica, son veinticinco centíme-

tros en cada rrna de sus tres di-

mensiones, incluído el esp^esor

de la ^s^eparación entre cada uno

de ellos; es decir, 16 nidales por

metro cuadrado de superficie de
m^u^o. Pued^en constr^uirse de la-

drillo, de yeso o de hormigón ar-
mado, y deben revocarse de yeso

o cernento, al objeto de que la
superficie interior resulte lisa,

para facilitar su perf^ecta lirnpie-

za y de^sinfección. Para paloma-

res pequeños se construyen tam-

bién nido^s ^metáli^cos des^m^onta-

bles; otras veces se ^em^pl^ean los

de alambre tejido. L^os de made-

ra no son recomenctables, por su
suciedad y escasa dw-ación.

va puesta antes que los pichones de la anterior hayan

abandonado el nid^o, es n^ece^sar^io calcular do^s nidales

por cada pareja de las qu^e pueb^l^en el palomar.

Ta^nto los ^huecos que co^munican ^los departa^m^entos

con e^l ^^patio, co^mo los de salida

al ^exterior, d^eben ir provistos ^dc

trampas qu^e, ^en un mom^en^to de-

ter^minado, p^ermitan ^e,ncerrar a

las palomas de uno de l^os apar-

tad^as ^o de t^odos ellos. Esta dis-

posición permite coger todas ]as

palomas de un departamento sin

molestar a las restantes, que se

deján ^para la repo^blación. De

este modo no se deshacen las pa-

rejas; y, "sacando" cada año

tres cam^partirrnentos, tenemos la
seg^urid^ad de qu^e ^no ^quedaráu
palamas d^e más d^e dos años,

edad en ^que ^e^mpieza a d^ecrecer

la f^ecundidad de las ^hembras.

E^n c^m^plimi^ento ^de la vi^gen-

te legislación, la salida de las

aves al exterior hay que impe-

dirla en las épo^cas de se^m^entera

y recolección. A dicho fin, las

ventanas de acceso al campo

irán provistas de trampas con

tela met^llica, qu^e permitan ce-

rrarla^s sin imp^e^di^r la ^entrada de

la luz y de1 aire necesario para
Ia conveniente ventilación. En

EI hormigún arrriado se presta admirablemente
a las mds caprichosas formas.

Con el fin de d^efender a las pa^lomas de la hum°e-
dad y^d^e los ata^qu^es de las alimañas, la ^primera fila
d^e nid^os no irá inmed^iatament^e sobre el piso, s^i^no a
una altura de un ^metro, por lo menos.

E^l acceso d^e las palo^mas al interio^r ti^ene lugar, en
]os palo^m^ares así di^s^puestos, por ventanas colocadas

en la torrecilla y orientadas al Este, Sur o 5ureste.

A^bcrturas practicadas ^en la ^parte a^lta d^e los tabiqu^s

que limitan el patio central, permiten la entrada a los
diferentes departa^m^entos.

Siendo fre^cuente qu^e las h^em^bras hagan una n^ue-

dichas é^poca^s se ,proveerá a l^as palomas d^e ali^m^e^nto
y agua en los co^r^ederos y b°bederos colocados en
el patio.

EI hormigón armado s^e pr^esta admirablemente
^pa.ra construi^r palomares, del ti^po d^escrito ^o d^e otros,

y que pueden contribui^r al ornato de la finca por sus

formas artís^ticas. Son r^ecomendables en las ^localida-

d^es dond^e se disponga de ^obreras diestros ^en ^el em-

pleo d^e este sistema d^ ,construcción siem^pre, cla^ro

está, que el pr^eci,o de coste de los ^mat^eriales ^qu^e se

empleen no res^ulte excesivo.
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I^os se^vícíos de1 nuevo I^Iíníste^ío de Agrícult^u.^a
La actrral situación de! campo

no perntite su^oner que el nuevo

Mirtisterio de Agricultura, creado

recientementc, pueda dcscrrrollar

en un plazo inntediato la funciórt

esencial de fomento de la produc-

ción que al mismo se le encomien-

da. Necesita, para que sus efectos

lle^guen al agricultor, poder actuar

en un medio más tranquilo donde

la labor resulte f ecunda.

Es evidente que mientras los

Ministerios de Trabajo y Gober-

nación no logren devolver al cant-

lto la paz qrre le falta, cort wta ac-

trración intensa dentro dc sus pro-

pias funciones, serán inútiles mu-

chas de las iniciativas bene f iciosas

que urge cfesarrollar e implantar

en nucstras comarcas agrícolas.

Srrponemos fundadamcnte quc,

por instinto de conservaciórt, e^stá

ya próxinta la fecha en que los

elementos hoy en ^ugna transijan

en lo que sea justo y trabajen de

común acuerdo, cada uno dentro

de su es f era. Este será el momento

oltortuno para que la acción tute-

lar del Estado deje sentir su sana

influencia prohorcionando a los

cultivadores enser"^anzas y medios

de producción de que hasta aJzora

ltan carecido.

Creernos, por tanto, necesario

que en el pr-óximo presupuesto de

Agricultura a^arezcan bien defi-

nidos los servicios más urgen^es,

teniendo en cuenta es^ecialmente

su e f icacia, y para ello querentos

señalar con carácter general algu-

nas normas a las que debcn suje-

tarse en nerestro concepto la orga-

nización y funcionamicnto de los
misntos.

Encomendada en la actualidad

la reorganización de los servicios

agrícolas oficia^Ces a una Comisión

formada por elementos producto-

res, obreros y técnicos, es ^de es-

perar c/ue lo que aquélla señale

como definitivo funcione en ade-

lante con todos los medios econó-

micos precisos, pues en caso con-

trario sería una más dc las ntu-

cfras que en ^oco tiem/^o se Iran

prodigado en el pa,vel y cuyo re-

sultado no ha sido otro que des-

articular algunos servicios cir-

cunstancialntente bicn montados.

Pero teniencto en cuenta que las

necesidades agricolas de las di-

versas com^arcas han de ir en a^cr^-

mento, es preciso prever la crea-

ción de nuevos servicios o amplia-

ción de los ya existentes, evitan-

do con todo cuidado el peligro de

que nueva^mentc la influencia /^o-

lítica de los que circunstancial-

mente asuntan el poder sea la ra-

zón tinica para situar centros ex-

perimentales o repartir bene f icios

destinados a otras regiones.

Para ello sería hreciso que la

creación o antl^liación de servicios

pudiera ser inspeccionada; cs de-

cir, que un organismo con la má-

xi^ma responsabilidad-^tebe ser el

Consc jo Agronómico-f uese el en-

cargado de proponer cuanto a scr-

vicins agrícolas se refiere; ello da-

ria g^arantia de continuidad en la

labor y evitaría no pocos fraca-

sos, imputables en nurchos casos

a esta falta de criterio. Si tenien-

do en cuenta lo artterior se consi-

gue que los servicios actuales, de-

bidamente reorganizados, y los

nuevos qrre se juzgue^n ^rccisns,

dispongan de nTedios para el dcs-

arrollo de la labo^r encomendada,

s61o dependerá del personal en-

cargado la e f icacia dcl trabajo;

pero estinrarnos también indispen-

sable c/ue como norrnas generales

se adopte el^sistema de que el per-
sonal tenga la máxima libertad en

el desarrollo de su fcutción, exi-

giéndole a! misrno tiempo la res-

/^onscrbilidad adecuada.
Ocurre corr f recuencia el caso

de que para poder e f cctuar un ser-

vicio de urgencia no /trevisto, hor

ejemplo, comb^atir una hlag^a, efec-

tuar un reconocimiento solic%tado

por los aaricultores interesados.

etcétera, sea preciso gestiortar la

concesión del oportuno presuhues-

to y autorización de salida, con lo

cual, cuar^do se realiza el servicio,

ya no pueden to^marse Cos datos

precisos ^or haber pasado el mo-

mento oportuno.

La complejidad de datos que

ho^r reguiere el conocimiento de

las cuestiones agrícolas plantea-

das en las diversas comarcas,

aconseja la necesidad de crear en

33



^ ,^Srícultur^
cada provincia una delegación del

Gobierno que entienda exc(crsiva-

mente de ellas; las estadisticas,

las cuestiones sociales agrarias, el

crédito y toda la parte técnic.a

a;rícola de información, tendrían

su adecuado lugar en estas dele-

gaciones, qae dispondrían de una

serie de datos para el estudio de

los diversos prolilema^s que nadie

más que ellas podrían facilitar.

Estas delegaciones pueden fun-

darse a base de los servicios agro-

nómicos actuales, debid^a^mente

ampliados con este fin, y dando

participación en ellos a los agri-

cultores organizados.

Independientenzente de esta la-

bor general, ha de tenderse a que

los Servicios Especiales Agrícolas

encargados de ordenar y dirigir

las diferentes modaíidades que les

incrrmben, tengan una mayor am-

hlitud que la actual, mediarrte una

organización nacional; hay que

evitar la acción dispersa de cada

centro de una misma especialidad,

lrroarrcrndo, pnr el contrario, se-

ñalar directrices comunes en su

actuación que permitan continuar

fácilmente y sin carnbios de orien-

tación bruscos la labor encomen-

dada, aunqrre sin prescindir, claro

está, def estudio especial de los

problem^as que plante^en en cada

cnrnarca srrs características fun-
damentales.

Las granjas agrícolas han de

ser, en nuestro concepto, regiona-

les, no estimando preciso prodi-

garlas demasiado. En ellas ha^n de

hacerse tndos los ensayos de las

diversas mndalidades de cultivos

y ganadería que sean típicos de la

región, y con carácter desde luego

experimental. Allí es donde debe

residir toda la parte de enseñanza

agrícola' de carácter general, me-

dia y elemental en sus diversas

f ormas, y radiar su in f luencia cul-

tural a toda la zona por los me-

dios rnás varios de que pueda dis-

ponerse, destacando, si es preciso,

parte de sus elementos a puntos

determinados con fines de ense-
ñanza y expe^rimentación.

Si han de subsistir las actuales

Granjas sin medios ni p^e^rsonal su-

ficientes para realizar una labar

útíl, vale más suprimirlas, pues en

tales condiciones su ^actuación ha

de ser, necesariamente, de f iciente.

Por el contrario, si se les dan me-

dios de trabajo, dichos centros

pueden realizar una obra de enor-

me trascendencia.

B^ase funda^mental de todo lo

anterior ha de ser la Investigación

Agronómica encargada de marcar

las normas de trabajo y de 1a pre-

paración del personal necesario

para realizarlas. No se concibe

que funcionando en Espa^ta esta-

blecimientos especiales dedicados

a la investigación f orestal y ga-

nadera, quede sin organizar la in-

vestigación agrícola, cuya necesi-

dad tanto se deja sentir. Confia-

mos en que de una vez se acome-

ta su implantación en condiciones

de cumplir el papel irnportantisi-

nto a que está llamada.

No nos ocupamos por el mo-

mento de los servicios que depen-

den de la Junta Central de Refor-

ma Agrari,a por no estar aún de-

finido el acoplamiento que han de

tener en el nuevo Ministerio, aun-

que desde luego^ es^timamos un

acierto que tanto ^dichos servicios

conto los importantisimos de Par-

celaciones }r Servicios Jurídico-

agricolas pasen definitivamen#e a

depender del Ministerio de Agri-

cultcrra, corrigiendo la dispersión

existente hasta el momento.

•- -^^^^^--^^^--^^^-^^^--^roc^^^^r--^^^-^^r--^^^-^^^--^ ♦

I,a dísrnínucíón de1 consurno
de abonos

La enorme disminución del con-

sumo de abonos en el actual año

agrícola de nuestro pais, al ser

comparada con la del pasado, es

un sintoma que, aunque ha sido

acogida con indi f erencia por la

masa que no toca de cerca estos

problemas, es de suma gravedad

para la economia nacional.

EI agricultor español cada vez

se va convenciendo más de la efi-

cacia de los abonos, y, sin embar-

go, el aumento progresivo que ex-

perimentaba el eonsumo de éstos

ha suf rido en poco tiempo un brus-

co descenso. No culpemos, pues,

a éstos del^perjuicio que en plazo

breve se ha de acusar en nuestra

producción agrícola; búsquense

las cacrsas, que son más hondas,

en el mal estar del campo, en la

incertidurnbre de lo que puede pa-

sar con la próxim^a Reforma agra-

ria, y actívese todo lo posible és-

ta, para que, conociendo su alcan-

ce, sepan los labradores a qué ate-

nerse.

Mientras ignore el agricultor có-

mo ha de quedar su propiedad y

no conozca /tasta dónde ha de lle-

gar las cargas de todo género que

ha de soportar, asi como las limi-

taciones de importación, exp^orta-

ción, tasas, etc., no se le debe ni

siquiera criticar que emplee pocos

abonos, aunque, a decir verdad,

esta cartsa hará disminuir grande-

me^nte la futura cosecha y traerá

consigo una earesti^a en la vida de

la Nación.

Llarnamos, por tanto, la ^aten-

ción del Gobierno sobre este irn-

portantísimo extremo, con el f in

de que ^atenice, en lo que de él de-

^^pende, las graves consecuencias

señaladas, qrre no tardarán mu-

cho tiempo en dejarse sentir, con

daiio para todos, productores y

'consun►dores.
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E,1 estado socíal del carnpo andal^u.z
EI Gabernador civil de S^evilla,

señor Sol, ha elevado al Gobier-
no un informe sob^re e] estado so-
cial en ^aqtlella provincia, causas y
soluciones de la situación actual.

A continuación damos una ref:,-
rencia, qu^e creemos bastante exac-

ta, del co^ntel^^ido d^e dich^o docu-
m^ento:

Sitcracrón en el campo

E^n la provincia de Sevilla viven

clel trabajo del campo 186.523
braceros, quc no pued^en clasifi-

carse ^en determinado ^matiz social,

dada su escasa cultura y la per-

judicia] y violenta propaganda so-

ci^al a^qu^e se l^es ^so^mete. Entre ^sin-

dicalistas, co^m^unistas o sacialistas

se ^^inclinan i^ndistintam^e^nte ^ha^cia

el sector sindica^l ^q^u^e ^en su^s pre-

dicaciones o pro^ced^irniento^s l^^es

ofrece más trabajando menos,

máxime teniendo en cuenta que

de^sde hace^ ^ti^emp^o ^se Ies ^ofrecían

ventajas muy sup^eri^ores a^las que

sc puecFen conceder.

El núrnero de fincas rústicas es

de 121.211, y el d^e ^pr,opi^etari^as

de rústica 47.639 en ^el año 1931.

Puccle asegurarse ^que ^en este mo-

mento no c{ued^an diez nrif ^^propie-

tario^s q^ue cultiwen sus ti^erras di-

rectam^entc, ptles las cuatro quin-

tas partes de las ti^erras ^en b^a^rbe-

cho han si^do a^rrendadas y dadas
en aparcería ^en pequ^eñ^os ]otes, y

esto, que significa un i^mportantí-

si^m^o beneficio ^para mibes d^e ^col^o-

nos, supone un gravísiimo pro^bl^e-

ma por la enarmc reducción en la

utilización cí^e brazos.

E] promedio de ^astt>'s por d^ec-

tárea era en 1929 y en 1931, res-

pectivamente:

Pesetas

Tri;o ... ... ... .:. ... ... ... 415 706
Cebada ...... ... ...... ... ... 3fi5 606
Habas ... ... ... ... ... ... ... 375 629
Olivar ... ... ... ... ... ... ... 356 621

El atunento ^producido en los

gastos es debido, por una parte,

a los jornales, que por término

medio han aumentado un 50 por

100, y po^r atra, al 1^endimiento de

trabaj^o, que su^po^ne, par lo ^m^enos,

un menar re^ndimiento d^e tm 20
por 100, sin tener en cuenta la

enorme ccrrga de los obreros re-

^artidos, por ser variable, de un

pueblo a atro,^ se^ún la extensión
del término municipal, ni tampo-

00 la décirna de contribución.

La realidad es qtre el agricultor

este año ha perdido dill^ero por Ia
desvalorización de los productos,

q^ue se ^ha^n vend^id^o a ^un ^precio

inferior al de tasa.

EI porvenir

El porv,enir se pres^enta 11eno de
i^nquietud^es. Va t^er^minando la r^e-
cogida de la aceituna y quedan
centenares de obr^eros en par^o for-
zoso y en tma triste situación, por-
que en virtud d^e la táctica írnpu^es-
ta po^r l^a Canfed^era^ci^ó^n, ^en ]a ca-
si totalidad de los ^pueblos de la
provincia }os obreros no ganan
más que el jornal fijado ^en las
bases, pues al cager el tope de dos
o tres fanega^s ^se reti^ram de ^la ve-
sana, ^muchas veces a] medi^ar ^el

,^►rícultur,

día. Es cierto que por e.ste ^proce-
dílní^e^nto se ha facilitad^o txabaj^o
a algunos millares d^e al?reros d^e
otras provincias, pero ha trastor-
nado ^el equilibrio económico tra-
di^cio^na^l, ya ^^qu^e por virtud^ ^d^el des-

tajo ^el obrero, a^l terminar la be^m-
porada, ahorraba lo suficiente pa-
ra vivir das meses. A^hora, al finar
la co^gi^da de a^ceitu^nas, q^u^eda ^si^n
poder vivir si no trabaja el día si-
^uiente.

El propietario, por su ^parte,
restrin^e ope.racioales d^el canipo y
se apresura a arrendar sus ti^erras,
pareelándolas, y sobreviene el pa-
ro, ^muoho rnás terribte ^que ^ed an-
terior, por no ^aderse utilizar e'.
recurso de lo^s "repartidos"-la
mayoría ni son ricos ni Itevan sus
ti^erras, no ti^ene^n m^cdios ^ecanó-
n11 C05.

Sofnciones proprrestas

Supresión de#initiva de las Co-

misiones cíe Policía Rural, fraca-

sadas rotundamente, ^porque se

ha^n transf^armado e^r1 i^^nstrumento

polítioo y sólo sirven para pravo-

car conflictos de orden público,

a^randa^ndo ^el od^io d^e ^lo^s trab^a-

jadores en paro forzoso contra el

propietario que utiliza el derecho

d'^e alzada y co^nsi^u^e ^e^n ju^sti^cia

revacar las determinacio,ne^s ^d^e ^ta

Comisión ^de Pol^icía Rural.

Consignar "daoe millones" d^e
p^eseta^s ^corno míniimu^n a "^p^résta-
^m^o^s a lo^s agricultore^s", pues ^de

no ^h^acerlo así, la ^cantidad ^qu^e en

e^ste año ^^habrá de enviarse para

remediar el paro-"o sea tirar el

dirnero"-será mayor.

Para conceder ^estos préstamos
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^^ ^Srícultur^
a modestos prapietarios y a los

cultivad^ares sin propiedad, de^lae

dispo^nerse ^1o nece^sar^io para que

los trámites no excedan de siete
días. Los Pósitos podrían operar
Illny blen concediendo présta^mos

co^ltctivos, solidaria y ma^nco^mu-

nadamente, ^en grupos de quince a

veinte, aña^diénd^ol^es ]as co^ndicio-

nes de hacerles depasitarios d^e las

cosechas sin qu^e puedan movers:

sin canc^^lar el crédito.

D^eben ser fácilm^ente re^e^mbol-
sables, una especie de cuenta de

crécíito, para que no paguen i^nte-

neses ^más que d^e los días e.n que

dispongan del dinero.

Las Secciones A g r o n ómicas

provinciales deben sustituir en ab-

s^alut^o a las Co^misiones de P^oli-

cía Rural.

Deben actuar inm^ed^iatamente

los Jurados mixtos. El provincial

d^ebe ser ^quien r^eda^cte la^s b^ases

de trabajo.

Dar facilidades "urgentes", en-

tregantlo gratuitas las semillas

para el cultivo de "^maíz, al,godón

y plantas de verano", elevando así

enormemente el número de colonos

y cansecuente^mente el de peona-

das.

En el año actual no habrá cose-

cha de aceitu^nas, la principal ri-

queza y la mayor utilización de
brazos, y es necesario suplir esta

falta ^con lo^s cultivos citados, y no

será nada difícil conseguir 50 ó

60.000 hectáreas de terreno a es-
te fin, porque los propietarios que

careeen de numerario no se lanza-

rán a estos cultivas por e] miedo

a los jornales elevados.

La actual constitución de las

Bo^lsas d^e Trabajo debe^modificar-
se cn evita^ción de l^o qu^e ^ocurr,e,

que ^no funciona una sola en la

provincia, ya que en realidad los
patronos están en la ^pro^po^rcibn

d^e ^d^os a cinco, ^pues^to qu^e los ^oo^n-

oejabes y el alcalde suelen ser

obreros.

Deben formarse de dos obreros,

dos patronos y el alcalde, conae-

diéndoles un recurso de alzada por

cuarenta y ocho horas ante el go-

b^ernador civil, en tanto las Dele-

gaciones d^e T^rabajo te^ngan dete^r-

minado matiz político.

Resumen

A fines de enero la situación d^e

]os trabajacíores será peor que la

del pasado otoño. No hay que ol-

vidar que el corazón de Andalucía

es Sevilla, y en Sevilla no es po-

sible ^la revuelta si ^en ^el ^ca^mpo hay

paz y trabajo. Asistimos a una in-

tensa campaña extremista, de una

violencia inusitada, que los parti-

dos republicanos no pueden ni si-

quiera atenuar y de hecho en la

provincia se ha roto, no ya la cor-
dialidad con el sacialista, ^si^no que
se está en plena guerra con él.

Si se Ilevan a cabo las anterio-
res propuestas, no habrá razón

para justificar ningún trastorno, y

ci^ebe ^hal^er trabajo suficiente en la

agricultura, con el menor quebran-

to posibl^e para ^el Tes^ora. Si e5as
propuestas son irrealizables, el or-

den y la autaridad d^e la Repúbli-
ca en Sevilla y su provincia sólo

podrá d^efenderse con la Guardia

civil.

El informe del señor Sol lleva

fecha del 5 de este mes.

.^-^.^^. r-^^-^.^-^.^-^.

I,a t^ansfo^macíón agrícola de Castílla
La Escuela de Capataces regadores que está instalando
en Palencia la Mancomunídad Hídrográfica del Duero

Cada d^ía se afirma más la gran

esperanza que para las regiones

castellamas repres^enta la transfor-

ma^ción de los terreno^s d^e secano

en regadío. Pero a la vez que se

desarrolla el plan de riegos es pre-

ciso una ^previa labor de enseñan-
za que imponga al labrador en ios

prablemas ^del agua y le capacite

para aprovechar fecundamente ]os

medios d^e ri^queza que s;, van a

poner en sus manos.

El la^briego de Castilla, ^de^di^ca-

do seculanmente al s^ecano, ci^ebe

despo^jar^se d^e su^s hábito^s y e^m-

prender ^nuevos cultivos. Para re-

solver este pro^blema, can resp^ecto

a las 50.000 'hectáreas que ^en s^u

día habrán de regarse en la pro-

vincia de Palencia, ]a Mancamu-

nidad Hidragráfica del Duero está

ultimando ia instalación de la pri-

mera Escuela de Capa^taces Rega-

dores, que puede servir como

muestra cúe ]a eficaz labor que con-

vi^e^ne ^d^e^sarrollar po^r to^da ]a ^cu^e^n-

ca de^l Duero. Con ello también

demuestra la Mancomunidad su

preocupacián por resolver íntegra-

Inent^e ^el pr^ab^l^ema, cuida^ndo ^de

que la transformación no consis-

ta solamente en la construcción de

pantanos, acequias y canales, si-

no también en la preparación cul-

tural y técnica ^de los ho^mbres qu^e

han de vivir y tra^bajar en el fu-

turo sobre las tierras enriquecidas

por el regadío.

De todas los pro,blem^as que se

presenta^n, el ^d^e ^la ^e^ns-eña^n^za ^del

nuevo regaa^te es primordial en

Castilla, dande el riego es casi

desconocido en extensas regiones;

estas enseñanzas cansisten en cur-

sillos prácticos de u^na materia

co^ncreta sobre el terre^no, tal co-

mo nivelación de tierras, trazado

de acequias, empleo de maqui-na-

ria, extinción de plagas, etc., hu-

yendo si^empre, e^n ^lo p^o^si^ble, ^d^el

aspecto aparatoso de la conf^eren-

cia, cuya eficacia es siempre más

apa.nente qu^e re^al. En I^o^s cur^sillo^s

se auxilian con la proyección de

películas, d^.e la que ya tiene en uso

la Ma^nco^muni^dad un buen núme-

ro; Estos ^cursill^o^s se comp^l^em^e^n-

rán can la instalación de una

profusa red de campos de demos-

tración, de los que funcionan seis

hasta la fecha, y como Centro ma-

triz ^de tada la enseñanza agríco-
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la en Palencia, la Es^cuela de Ca-

pataces, qtre a su v^ez será un Cezl-

tro de ^experianentación.

En la Escuela de Capataces se

pretend^e ^dar m^edios a l^os pro^pie-

tari^os de firncas de secano que ha-

yan d,e regars^e, para que los e^n-

carga^dos o cachi^canes de las mis-

mas adquieran y practíquen los

cono^cimi^entos precisos para trans-

fortnar la finca; a^este ^efecto, en la

Escuela se eiiseñará a regar, a1i-

velar tierras, construir regueras,

prácticas de ^ensilaje, alternativas

más c^onvenientes, etc., y se pro^cu-

rará infunci^irles 'la afición y cono-

cimie^nto d^e la ga^nad^ería, como

co^mp^l^e^mentari^,a que es ^d^e] ri^e^go.

Además, se darán cursillo^s para

adiestrar a 9os que asistan en la

técnica y rna^nip^ulaciones de las
industrias derivadas de la leche,

que ofrecen un amplio porvenir co-

mo anejas a los nuevos regadíos.

Constitui.rá, en fin, la Escu:ela una

exp^lo^ta^ción ^no^d^elo, tal co^m^o 1a

Ma^ncamuni.dad concibe los nuevos

r^e^gadíos, guardando la ganadería

pom^d^eracián con los cultivos. Co^

mo ganad^os se adoptarán el vacu-

no y ei de cerda, peculiares ^del

ri^ega, y para ello s^e 1^an construí-

do un esta^bl^o y porqu^eriza ^co^n to-

das las conci^iciones moderna^s qu^e

la técnica aconseja. Ea1 la Escue-

la existirán buenos semn^entales que

facilitarán ^el i^^ncrem^e^nto d^e la ga-

nadería en la provincia.

Tadas las ^enseña^nza^s ^que se

den s^erá^n ^emi^nenternente ^prácti-

cas, efecfuando bos trabajos los

propios alumnos. Estos será^n,

aparte de los que asistan espom-

táneamente o envíen los propieta-

rios, abreros que pensionen los

Ayuntamie^ntas, Diputaciones y en-

tida^des agríco^la^s. De ^este modo

llegará a formarse en cada pueblo

un nú^cleo de labradores especiali-

zad^os en el regadío, que vayan ex-

tendiendo ^entre los demás ^sus

prácticas y .conocimientos.

Tiene también la Escuela de Ca-

pataoes d^e Palencia como misión

i^mportante ^e] emsayo de nuevos

cu^ltivos, y princi^palmente d^e maíz.

La Maneomuni^dad del Duero en

sus nuevos regadíos puede co^ntri-

bui^r, con la mayor eficacia, a sal-

dar el déficit de maíz en la pro-

du^cción española; y por su proxi-

midad a Asturias, Cialicia y San-

tander, grandes consumidoras del

cereal, es la llamada a abastecer

en su día estos ^mercados.

E1 ^cultiva ^d^el maíz ^en ^las re-

gadíos castellanos presenta un ^do-

ble problema; en primer lugar, da-

do lo extrelrrado d^e su clima, no

llega^n a madurar, en la generali-

dad ^de los casos, las variedades

corrientes. La Mancomunidad lle-

va ya varios año^s ^ensayando va-

ri^edad^es de ciclo corto con buenos

res^^ulta^dos. La ^nayo^r di^ficu^lta^d

estri^ba ^en ha^cer eco^nó^rn^i^^co el cul-

tivo del maíz en regadío hasta po-

der competir can otras plantas, lo

que ímicamente se conseguirá con

^ ^Srícultur,^^
la selección y mejora por los pro-

cedimi^entos ^más ^mo^d^ernos de gc-

néti^ca, a cuyo efecto cantará la

Escu^ela de Capataces con un }abo-

ratorio d^e^dicado a e^ste parti^cu^lar,

y en la primavera próxima se co-

rrt^cnzarán l^o^s trabaj^os dc mejora

hasta conseguir obt^ener varieda-

c:^es precaces, ,de gra:n rendimien-

t^o, adapta^da^s a ^los r^egadío^s ^cas-

tel lanos.

EI problema, camo ya decimos,

es pr^eciso res^o^lve^r}o ^sim^u^ltánea-

m^ente a la construeción d^e las

obras, para ^que cuan^do el agua

llegue a la linde de cada finca, ten-

ga ^e^l labra^d^o^r re^su^elto ^econó^mi^ca-

rnente y eficaz^mente el empleo del
riego.

Los edificios y construcciones

a-nejas de la Escuela de Capataces

de P^alencia qu^e^darán termi^nados

en breve.

.r-^.r-^.^^.---^..-_.^.^_..

I,as píezas de recarnbio
LIn acuerdo de la Dirección de Aduanas lesivo para la

Agricultura

Con el fin de favorecer el em-
pleo de maquinaria agrícola, és-

ta y sus ^pieza^s de ^reca^mbio ^pa-

gaban derechas de importación de

60 pesetas oro los 104 kiios. Pe-

no ítlti^mamente, a fines de octu-

bre d^e 1931, la Dirección gene-
ral de Aduanas ha tomado el

acuerdo dc q^ue las piezas sueltas

para ^moto^res, tra^ctores y ta^nq^ues
se aforen por las respectivas par-

tidas, excluyéndolas de aque^l be-

neficio.

Esta disposición supone que,
por ejemplo, los engranes peque-

ños pagarán a razón de 360 ^^e-

setas oro los 100 kilos; lo que,

con el premio d^^ei oro, supo^ne 838
pesetas los 100 kilos. Las otras

piezas ,pagarán entre 126 y 180

pesetas oro.

En resumen, tilue las piezas pa-

ra los tractores agrícolas sufri-
rán un aum^euto de tres a diez ve-

ces, con relación a lo que venían

pagando. Hay que tener en cuen-
ta que algtmas de estas ^piezas son

de difícil y costosa fabrica^ció^n en

España, si han de resu^ltar de bue-
na calidad.

Este enorm^e reca^rgo so^bre ^las

piezas de recambio }imitará el em-
p^leo d^e la ma^qu^inari^a, que es uno

de los recursos más poderosos

para a^baratar la ^prod^^ucción.

Ade^más, y aun cuando el acuer-

do de referencia dice que ^las pie-

zas d^e recambio^ carac^terísticas

para toda clase de máquinas de

]abranza, cultivo y recalección, no

necesitan justificación de ernpleo

en agricultura, ^lo ci^erto es que en

algunas Adt.tanas les a^p^lican ta^rn-
bién dicha dis^posición, aforánd^o-

las por las partidas más caras.

Es de esperar que la Direccíón

de Aduanas no ^persista ^en cantri-

buir a fomentar el atraso ^de la
Agricultura nacional y revo^que

dicha equivocada d^i^sposición.
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^rícultur,^^

I,as obras públícas y la reforma agraría
Gon estos títulos ,publica el diarco

madrileño "Luz" unos comentarios que
juzgamos interesante reproducir, por-
que señalan una orientación muy acer-
tada y de la mayor transcendencia pa-
ra la agricultura andaluza:

"EI viaje del Sr. Prieto a la cuenca

del Guadalquivir para pre^parar el plan
de obras que han de rea}izarse en
aquella zona, precedido en su maroha
por el dir^ctor general de Obras Hi-
dráulicas, Sr. Sacristán, que a su vez
iba acompañado del ingeniero agróno-
nro D. Leopoldo Ridruejo, revela que
los planes de obras públicas para re-
mediar el ^paro forzoso cn el mediodía
de España van a cambiar de rumbo.

Hasta a^hora para remediar el ^paro
forzoso en Andalucía se improvisaban
obras, malgastando el dinero, o se lle-
vaban a efecto, en el mejor de los ca-
sos, proyectos de construcción de fe-
rrocarriles, carreteras y caminos, re-
paración de vías de comunicación,

obras de puertos, etc., etc.
Bien ^estaba esto último, pero si pa-

rece cierta la nueva orientación que
van a tener las obras públicas en la
cuenca del Guadalquivir, estaría mucho
mejor todavía este nuevo camino.

Se trata, parece ser, de que ^el di-
nero de las Confederaciones y el des-
tinado a obras públicas, que hasta
ahora era destinado casi únicamente a
construoción de pantanos y canales y
a vías de comunicación, se emplee
preferentemente en nivelar los terre-
nos que pueden ser inmediatamente re-
^ados, por obras hidráulicas ya reali-
zadas.

Las Confederaciones ^padecían y pa-
decen una enfermedad, que era la "ce-
mentación", un afán inmoderado cons-
tructivo, que no tiene otro oriáen ni
otra causa que ésta, sencilla y clara:
que ^han confundido el medio con el
fin, creyend^o ^que su misión e^ra cons-
truir y construir, cuando la primordial
y esencial es regar y regar.

Así. si^uiendo esta ronfnsa e inver-
sa política técnica, se ha lle,ado a ex-
tremos como los de almacenar a ►ua
abundante en •pantanos recién cons-
truídos y dejarla trascurrir tranquila-
mente por ]os nuevos canales para
desa^uar limpia y clara otra vez en el
río, sin haber sido utilizada "para e(
rie^o".

Esto equivale a intentar resolver un
problema an^ustioso com^ el de la vi-
vienda, construyendo y construyendo
casas, mientras los futuros inquilinos
aguardan impacientes a la intemperie
en espera de que se acabe la construc-

ción total d^e la barriada para o^upar
sus habitaciones. Lo ló^ico sería, en
este caso, irlas amueblando y acondi-
cionando, octupándolas lue;o conforme
se fueran construyendo. De esta ma-
nera se cumplía el objeto esencial de la
edificación-aquí dar vivienda a los
que de ella carecían-, comenzando a
rendir ^el ca^pital em^pleado un ^interés
económico y un beneficio social.

La política de las Confederacion2s
Hidroló^icas .ha se^uido este camino

equivocado, debiendo cambiar en este
sentido tan realista y tan eficaz, que
es se};uramente el que aconsejará el
Sr. Ridruejo a los Sres, Prieto y Sa-

cristán.

El Sr. Ridruejo, que es uno de los
inrenieros a^rónomos más competen-
tes que hay en España, yue ha estado
al frente de los servicios agronómicos
de la REVA (Rieros y Energía Eléc-
trica de Valencia), y que ha or^aniza-
do y ejecutado, en };rande, ^planes de
nivelación e irrigacicín, tiene, según re-
ferencias fidedi^*nas, hecho un intere-
sante estudio sobi•e "La puesta en mar-
cha de las grandes zonas regables",
estudio que ha ilustrado y plasmado
en una interesante •película que hace
unos días se ^proyectó ante ^el Sr. Sa-
cristán, director general de Obras Hi-
dráulicas, y otras personalidades téc-
nicas y políticas interesa^das en estos
asuntos.

Supon^amos que el claro sentido d^e
la realidad política y social de Espa-
ña que posee el ministro de Obras Pú-
blicas percibirá la ma^nitud y altura
de este plan, que le ha d^e llevar sin
duda a conectar la política técnica d^e
la Confedcración de Guadalquivir con
el ^plan de obras ^ptíblicas para reme-

diar el paro forzoso, en el sentido d^e
poner en marcha aquella gran zona re-
^able, y uno y^otro pla^n referidos y
articulados al proyccto de reforma
agraria, para facilitar su ejecución y su
realizacíón. Por un lado se ticnde a
encauzar la ^po^lítica técnica de la; Con-
fe.deraciones, poniendo los bueyes de-
lante de la carreta: construir ^para in-
mediatament^e regar. Por otro, el em-
p^4eo del ^dinero ^destinado a obras píi-
b}icas ha de tener tma mejor aplica-
ción, preparando el buen éxito de la
reforma agraria al aceberar la irri^a-
ción de la cuenca, toda vez que rega-
da la del Guadalquivir ella sola absor-
bería, en trabajo ^permanente, toda la
población obrera andaluza, y aun fal-
taríaan brazos quizás. Y por fin, si el
objeto inmediato de em^prender las
obras ^públicas es un fin político, o,
mejor dicho, de sostenimiento del or-
den público al remediar el paro forzo-
so, con ^estos trabajos de nivelación de
terrenos el din.ero rinde más en jorna-
les^que en trabajos^de construcción.

No quiere esto decir que todo el di-
nero presupuestado ^para obras públi-
cas haya d,e cambiar de destino, em-
pleándolo en nivelaciones d^e terrenos,
pues las futuras zonas re^ables acaso
no coincidan con los focos de paro;
pero una btrena ^distribución y adminis-
tración puede hacer rendir a ese dine-
ro un mayor y más inmediato benefi-
cio del ^que se obtenía en épocas an-
teriores.

Que las cantidades presupuestas en
el Ministerio de Obras Públicas para
estas obras se emplee en otras que no
tengan carácter constrttctivo, y hasta
se salgan .en parte de la jurisdicción de
ese minisberio, no ha d^e ser obstácu-
lo para que el recto y claro criterio del
Sr. Pri^eto impi^da su eficaz utilización."

•---...^..---^.r-^.^--_...--^.^--...^.

I,a nueva Díreccíón de Ganadería
En nuestro número anterior publi-

camos bajo ^esbe mismo título un es-
crito que las Asoci,aciones d,e Alumnos
de Ingenieros han dirigido a las Cor-
tes, en protesta de la estructuración
dada a Ia nueva Dirección de Ganade-
ría, po^r el ^estnecho espíritu exclusivis-
ta qtre demuestra. He^mos d^e rectificar
el texto del referido escrito, que, por
una involuntaria confusión, no corres-
pondía'a^l ^pres^entado a las Corbes. ^Di-
ce así:

"Los alumnos de la Escuela Espe-
cial de Ingenieros A^rónomos se diri-

^en respetuosamente .a las Cortes
Constituyentes, para que, al nendir
acatamiento a su ^decisión aproba^ndo
la creación d^e la Dirección ^eneral de
Ganadería, Ies sea permitido expresar
su más sentida y enérgica protesta an-
te la estructura^ción de aquélla.

"Los campos d^e actividad profesio-
nal ^ del Veberinario y del Ingeniero
agrónomo están ^en su ori^en, en el
fundamento de sus funciones esencia-
les, p^e.rfiectam^ente ^delimitados. C^orres-
ponde evidentemente al ^Ing^eniero, más
c}ue el ^estudio de ^la biología animal y
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^̂ ^srícu^tur,^
vegetal como ciencia objetiva, su co-
nocimien#o como base para su aplic^a-
ción técnica •en cuanto al desarrollo
económico de la explotación de la tie-
rra en todos sus aspcctos. Racional-
menbe coordinadas deben estar la ex-
plotación d^e la ti^erra y la ga^^rrad^ería.

"Hay, pues, dos aspectos en lo ge-
cuario: en el primero, el ganado es
objeto, y en el segundo, que es ^el •eco-
nómico, es sujeto o factor de una in-
dustria tan compbeja camo la agricul-
tu ra.

"Es libre el desarrollo de las a^ctivi-
dades intedectuabes e industriabes, y^en
esba libertad es forzoso que se pro-
duzcan en cualquier ca^mpo superacio-
nes que invad^ar^^ ^otros ^qu^e no son los
propio^s literalmente d^e la pro:fesión;
por lo que ^hemos de admitir que es
evid,entemente posible que haya Vete-
rinarios capacitados en la explotación
agro-pecuaria ^e ,Ingeni•eros especi^alis-
tas en la alta investigación biológica,
y hasta ^en ciencias puras, sin qu^e par

ello pu^edan confundirse ni a^ll^anarse,
desde el luga^r de la capacitación ofi-
cia^l, terrenos ^perf^ect.a^m^enbe separa^d^os;

sin embargo, seguros de nosotros mis-
mos, los que. esbamos en la Ingenie-
ría admitimos la coneurrencia del Ve-
terinario 2n todo aqu^ello en qu^e inter-
fieren en algím punto ambas profesio-
nes, y consecuentemente hemos de pro-
testar con energía de ^qu•e se ,ampa^ren
unos intereses, hiriendo otros, fuera
de toda libre comp•etenci.a.

"Res^pecto a la estnucturación de la

Dire^eción g^eneral d^e G^anad^erí^a, co^n-
sideramos precisa, en alguna de sus

actividades, la libre competencia de

los Ve^teninario^s y ^los I^ngeni^eros

abrónomos, pero no que se cnee en

su sano una organizaoión burocrática

cuya provisión se monopoliza por cier-

tos técrni•cos pecuarios cuya fo^rmación

profesional se pretende buscand^o 1a

capacidad precisa para el ^ejercici^o de

las fu.n-ciones que ^^el D^ecneto ]es ^eon-

fiere fuera d^e la capacidad facultativa

en materia ganad^era que se desprende

de la Ley d^e bnstruc^ción pública, ^^i^n-

clu:yendo en sus •estudios materias que

estaban ya en los del Ingeniero agró-

nomo, cuya capacidad se niega."

^-^..--^..--_...^^..--_..r--^.

^1 p^oblelna de las guías pa^a 1os ^vínos

Nota del Ministerío de Agrícultura

En el Ministerio de A^ricu^ltura han
facilitado la siguiente nota:

"A1 ]legar al Ministerio encontré,
entre otros problemas ^planteados por
esta economía inorgánica, uno que apa-
sionaba a un sector importante de la
producción española: el de las guias
para dos vinos. Se había dado por mi
ilustre antecesor un decreto imponiendo
el establecimiento ,de das guías para el
día 1.° de enero. Las reclamaciones
que llegaro^n a mí pretendiendo su ^de-
rogación por un lado y los estímulos
para su inmediata aplicación en otro
me decidieron, para lograr una informa-
ción más com^pleta, a aplazar su vig^n-
cia hastat •el l.° de febrero.

Próximo ya este día, el ministro com-
prueba ,los centenares de documentos
que han llegado a él durante este mes.
Y éstos se expresan en dos sentidos:
en pro y en contra de las guías. Las
razones que por una y otra .parte se

alegan contienzn aspectos que merecen
la ^d^ebida atención. Ello me ^deci^de a un
nuevo aplazamiento, cuya resolución
me interesa aclarar.

La producción del vino es una de
las más importantzs de España. Pero,

como todos los otros factores de la ri-
qu^eza nacio^nal, se desenvuelve en

poco anárquicame•nte. No hay un con-
trod que descubra el encabezamiento
de alcohol o mezcla de agua, que sir-
ven para alargar fraudtdentamente la
cosecha, n.i hay tampoco una estadís-
tica exacta •de la producción y consu-
mo. Este control y esta estadística son
irrdispensables. A propósito de estable-
cerlos venían las guías que extendían
a España el si•stema aplicado de bi^empo
y con gran provecho en Francía. ^Que
el empeño causaba molestias, trabajos,
sacrificios? I ndudablemente. Pero lo
que yo deseo es que estos sacrificios,
molestias y trabajos sean útiles. Si son
útiles las guías se impondrán im,placa-
blemente. ^Que no son útiles? ^Que
hay otros procedimientos de mayor uti-
lidad? Esto es lo que, a^parte del jur
cio del ministro, que lo tiene ya for-
mado, han de •decir para mayor aseso-
ramiento los informadores que serán
requeridos por una orden de la Direc-
► ión general de Agricultura. El plazo
que se da para esta nueva y definiti-
va información es de] mes de febrero.
No habrán de pro.ducirse los informa-

dores como hasta hoy, de una manera
simplista, en pro de las guías o ^n con-
tra de ellas. Esto ya no i^nteresa. Lo
que interesa es saber si los procedi-
mientos que señalan las guías son in-
superables o si ]^ay otros ^procedimien-
tos para evitar el fraude y tener cifra-
da matemáticamente la ^pro•ducción.
Con esta i^nformación a^claratoria y
orientadora se establece un plebiscito
documentado, ^que servirá de juicio pa-
ra la resolución en última instancia del
Ministerio. Ni medi.das estériles ni per-
turbadoras, si es que las que se de-
cretaron se teme que ^lo sean; ni in-
tereses sin freno ni norma, ni fa,lta de
noticia exacta y responsable d^ su va-
lor. EI período de ^la anarquía ^ha ^de
terminar .pára bien de todos. Para bien
igualmente de ^los intereses hoy en
anarquía, que con la disciplina encon-
trarán tma garantía, un crédito y se^u-
ramente un rendimiento superior aI que
tienen."

..---^..-..... ^-..•. ^--^.^^. ^-__•

Nuevos ingenieros

agrónomos

Terminados sus estudios, •en el cur-

so pasado, han a^probado el proyecto

final de carrera, obteniendo el título de

Ingeniero Agránomo los señores:

Don Andrés García Cabezón, D. Eu-

genio Ga.rcía Ramírez de la Piscina,

D. Santiago González Arroyo, D. En-

rique de la Guardia lzquierdo, D. Vic-

torino Burgués Conchello, D. Antonio

Bartual Vicens, D, Mariano Molina

Abela, D. Francisco de la Fuente de la

Cámara, D. Wistremundo de la Loma

y Fernández •de C^rdoba. D. Juan de

Ros de Ramis, D. Javier Saavedra Pa-

tiño, D. Lorenzo Cid Gómez-Rodulfo,

D. Cárrdido Laso Escudero, D. Daniel

Trueba Hernáiz, D. Mariano Berdún

Clavería, D. José Ruiz Santaella, don

Ma,nuel Cerdeiras A4onso, D. Benjamín

Escola Diego, D. Andrés Abásolo He-

rrero, D. Luis Miranda Niveiro y don

Isido^ro Agua-do Smo^linski.

El Instituto de Ingenieros Civiles ha

hecho una cordial acogida a los nuevos

ingenieros, a los que d^seamos mu-

chos éxitos en su carrera, y de cuyas

dotes de competencia y laboriosidad

esperamos una beneficiosa actuasión

para la agricultura española.
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Concurso c^e aves cebadas e^
L,a Co^^tx^a

Dada la ^enor^^me importancia

qu^e ti^en^e ^en Cialicia ^el ^ce^bo de

aves para Navidacl, y con ^el

fi^n de estimular a los criado-

re^s, ^ens^eñáitdol^es al propi^o

ti^ernpo a p^resentar las aves

de una ntanera ntás perf^ecta

y agradable a la vista, se or-
ganizó ;por el Sindicato Aví-

cola d^e la ^provincia d^e La Co^-

ruña, ^con la ^coop^eración d^el

Sindicato, Cámara y Granja

Agrícola, y patro^ci^nado por el

Ayuntamiemto de la capital, un

Goncu^^rso d^e aves ce^b^adas el

día 23 de dici^embr^e, a las di^^ez

de la mañana, con arreglo a

Ias sigu^i^ent^es ^b^ases:

Sccció^i 1.°-Aves c^badas,
can prefe^rencia capon^es, p^^e-

fu^e^ra cte co^ncurso, ^dos cap^on^es de

la raza R^hode Island, preparado^s

en la forma que se pr^esentan en

lo^s grand^es 7n^ercados eu^rop^cos, y

des^d^e las primeras ^^horas de la que fu^eron ^mostradas a todos los

mañana, e^no^rm^entente co^ncurrid^o, ex-positores, a fin de que las cam-

(;apanes presentados fuera
Granja Agrícora de

se^ntados p^or los so^cio^s del Sin-

ciicato.

Sección 2.°-Aves ^cebadas, con

preferc^ncia capones, presentados

de con^^urso por
La Cor^uia.

la

p^esinas a^prendan e^she ^rnodo

d^e pre,paración.

E1 Go^ncurso, pri^m^ero e^n sti

clase que se celebra en Gali-

cia, ha r^esultad^o u^n éxito

compl^eto, proponi^ndos: las

entid^ad^es arganizadoras repe-

tirlo eit años sucesivos, a fin

de ^e^sti^ntular la industria del

cebo y preparaciún de aves,

cuya i^rtrportancia es nt^ayor

cada día.
E^stos futuros concursos ^dc-

b^erán s^er complem^entad^os en

forma q^u^e la i^ndustria en

cr.restión pu^ed^a p^er[ecci^o^nar-

se, hasta llegar a la altura al-

canz^^ad^a en otros países. Nos

tanto de e^xp^ositor^es co^nto de pú- r^eferi^mos a eursillos, lecciones o

blico, d^^e lo que pue^den dar id^ea co^nf^erencias prácticas, en ^las que

la^s adjun^tas f^o^to^grafía^s. Pa^saron se ^mu^es^tre a 1o^s avicultor-cs cómo

de 1.200 las aves presentadas, deb^e cebarse a las aves, se^ún las

Grupu de expo^itores espertm^do ser visitados por el durado. Aldeanus qae obtuvieron el primero y seg'w^do premio.

por ]os criadores que no sean so-

cios de{ Si^rtdicato.
Sección 3.°-Lotes de aves ce-

badas, con preferencia capones,
pr^^e^s°^ntados po^r traficantes o tra-
tantes en avis.

E1 amplio espacio de la plaza
de María Pita, de La Coruña, don-
de se celebró el Concurso, vióse,

tal1t0 e^n ^nlLlertO ^001770 en V1V0, pl"e-

sentánd^ose tantbién al^unos pa-

vos.

EI Jurado procedió a pesar las

aves, adjudicáudosc los prenlios

en nú^mero de 14 a las av^^s que

o^btuvi^er^o^n mayor peso d^cntro de

cada S^e^cción.

La Granja Agrícola presentó,

modernas norntas, evitando las

bajas, o al n^^enos disntinuyencio
el tanto por cicnbo dc mortalida^_I

ordinario ^en esta operación; y en
los que s^ enseñe, adentás, lo qu^^

pu^ede lo^grars^e con el cebo inien--

sivo, e^m^plcando máquinas ccba-

doras según los métodos dc la

ali^mentación racional. ,
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C®NSULTA NUIi^. 422.

Legislación de 5indicatos

Dan Fortunato Mira Pla, d: Pi-
n-oso (Alicante), nos consulta lo
S1gUletlte:

"D^ese^o saber si se halla reco-
pilada y pu^blicada toda la L^gis-
lación de Sindicatos y Cajas rura-
les y dónde po^dría adquirirla; en
caso contrario, a ^qué publicacio-
nes oficiales he de recurrir para
conseguir las diferentes leyes y
decretos referentes a dichas enti-
dades."

Respclesta

E1 Ministerio de Agricultura,
Dirección General ci^e Atiricultura
y Monfes, hoy dependiente del Mi-
ni^sterio d^e Agri^cu^ltura, ti^ene edi-
tadas unas instrucciones muy
com^pletas ^para formación de Sin-
dicatos en tm fo-lleto que debe so-
licitar y leer.

Este folleto, y las publicaciomes
sobne estas modalidades de aso-
ciaciones de tipo coo^p^erativo mu-
tuo, las remiten gratis a^quie^n las
solicite. Se rigen p^or las d^isposi-
ciones siguientes: Reglamento dc
16 de ^enero d^e 1908; subvencio-
nes a Sindicato^s, 29 d^e junio de
1911 y 6 de ,diciembre de 1912,
regla 2.a

En cuanto a las lla^rnadas Ca-
jas rurales, dependen de igual or-
ganismo, y asimism^o ti^ene^n impr^e-
sas minuciosas instrucciones en la
Sección de ^propaganda y publi-
caciones ^que enviarían ^en cuanto
se les solicite. ^La legislación es
muy compleja, p^or ser los Pósitos
^una institución de ho^nd^a raigam-
bre española, la más antigua del
mtmd^o de las instituciones de cré-
dito rural.

H^e de ^hacerl^e ^^notar ^que ^dentro
de ^los Sindicatos Agrícolas tienen
c^.:bida todas las seccion^s nece-
sarias que ^satisfagan ^una necesi-

d^^d rural, y que ésta encaja p^^r-
f^^ccta^mente dentro d^e a^quéllos. Y^o
1^^ acons::jaría que se enterase, sir,
p^rjuicio c^^^ solicitar las instruc^-
ciones arriba mencionadas, del
R^:glamento d^e ^un Sindicato que
tr^viera aquella finalidad en sus
Estatutos, po^r ejemplo, el de San-
ta Cruz de Mudela.

Si qui^eren documentars^e en la
n,ateria, vean ad^^^más "E1 )3^statu-
to ^del Ahorro" de 19 a^bril de 1926
y cl decreto del Ministerio de Tra-
bajo d^e 16 d^e enero de 1931, or-
t<,i^izando y dandfl normas a las
"C<,jas de Ahorro pc^pular" no
comprendidas en las institucio^nes
generales de Ahorro. - Paulino
GaClego Alarcón, Abogado.

CONSULTA. NUM, 423

Reconstitución del viñedo filoxe-
rado

Don Aventino Ortiz, de Madri-
gueras (Albacete), nos consulta lo
siguiente:

")3 1 Ayuntamiento de este pue-
blo, d^el cual form^o parte, ha aco^r-
dado la plantación de un vivero
municipa] de vides americanas, y
me ha nombrado para que haga
las gestiones precisas. Por ello n^e
dirijo a ustedes, para si tienen la
bondad de ilustrarme sobre el par-
ticular, indicándome si hay algu-
no implantado, para si es preciso
ponerme en comunicación con él.
De no poder ser lo que pido, su-
plico a la Redacción ^haga ]o po-
sible p^or danme un informe lo más
completo que se pueda, por ser de
verdacíera necesidad la replanta-
ción del viñedo, pues lcrs cereales
pagan muy mal y al agricultor nos
lo tienen que dar todo hecho."

Respuesta

Son muchos los Aywitamientos,
Sindicat^os agrícolas, ^Co^munida-

des de labradores y organizacio-
nes de carácter agrario en gene-
ral, los qu^ solicitan de la Direc-
ción generai de Agricultura el es-
tudio pvr los técnicos dependien-
tes de ^la ^misma d^e 1a reconstitu-
ción de sus corres^po^ndient^es tér-
min^os ^munici^pales. Para hacer9o
de una manera e^ficaz, entiendo
que debe hacerse en un ord^^n es-
calonado^, que puede ser el si-
gttiente:

R^econocimiento de las diferen-
tes clases de terreno del término
rnunicipal que ha de ser objeto de
la reconstitución, con el fin de to-
mar las ^muestras de tierra ^necesa-
rias en ]os sitios donde el terreno
can^bie notablemente, y además
reunir ]os datos de carácter clima-
tológico y agrológico ^que es pre-
ciso para poder aconsejar ]as di-
versas clases de portainjertos con-
venientes para cada clase de te-
rreno.

Una vez conocidos los princi-
pales portainjertos que han de
constituir la base de la reconstitu-
ción, procede preparar el vivero
correspondiente que, a mi juici^o,
d^ebe ser de barbados, si e] cli^ma
de ese término no es extremada-
mente frío, c^omo supongo; en ca-
so cantrari^o, ^convendrá ^me^jor ha-
cer e] vivero de ^portainj^ertos.

La vinífera para injertar ha de
ser, naturalmente, de la variedad
que ^usbede^s ^^cultiven ^en el país,
pues es de suponer que desearán
seguir produciend^o los mismo^^s ti-
pos de vinos que al presente.

D^e esta clase de viveros ^muni-
cipales o dependientes de Sindica-
tos o Soci^edades particulare^s,
existen bastantes, tanto en la pro-
vincia de Madrid como en otras
limítrof^es, y ^en ]a Mancha, donde
la r^econstitución está ahora en to-
do su apogeo. La organización de
los mis^mo^s es muy diversa, y la
mayor parte de el}os acuden para
proporcionarse plantas a la Esta-
ción Ampelográfica Central (Ins-
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tituto Nacional Agronómico, Mon-
claa, Madrid), que, por ser Cen-
tro oficial, da preferencia a las pe-
ticiones de corporaciones y enti-
dades agrícolas.

Es mi consejo, pues, que se di-
rijan de manera oficial a la Direc-
ción general de Agricultura, soli-
citando que por la Estación Am-
pelográfica Central, antes citada,
se proceda al reconocimiento del
término y darles las facilidades
de adquisición de plantas que por
el mo^mento sea posible. Este Cen-
tro podrá también dirigirles, como
lo hace en otros varios términos
municipales, ]a postura del vive-
ro, cuidados sucesivos y cuanto se
refiere con la reconstitución.

Si alguna aclaración necesita
referente a cualquier punto con-
creto de este asunto, con gusto se
los facilitaremos nuevamente. -
Francisco Jiménez Cuende, Inge-
niero agrónamo.

CONSULTA NUM. 424

Plantación de árboles en carreteras

Don Víctor Ramírez de Burgos,
nos consulta ]o siguiente:

"En una finca de mi propiedad
que linda con un camino vecinal,
el Ayuntamiento ha abierto unos
hoyos para hacer una plantación
d:e árboles; dichos hoyos están he-
chos en la cuneta, y la referida
finca tiene una linde de un metro.

Agradeceré me cíiga si puecio
oponerme a la plantación por el
daño ^que puedan ^originar a ]a fin-
ca en el día de mañana ]os árbo-
bes."

Respuesta

Los caminos vecinales, para l^^s
efectos d:e policía de los mismos y
plantación d^e árb^ol^es, están e^qui-
parados a las carreteras.

N^o ^existe una súla d^isnnsición
que favorezca el designio de su
consulta, esto es, que díga que no
se puede plantar árboles a los la-
dos de caminos y carret^ra;

En cambio, desde la mi^id del
pasado siglo, son num-erosas las
dispasiciones que ordenan q.^e se
planten especies arbóreas que
ayuden a la conservación del fir-
m^e d^el ^ ca^mi^no y tierras cvl^ndan^-
tes, además de .mejorar el ami^ien-
te y ayudar al caminante dándol^
sombra.

Es más. La ]ey cíe Púlicía y
conservación de carreteras y su
Regla^m^ento de 29 d^e o^ctubre de
1920, imponen una zona de servi-
dumbre a cada lado del caminc,
contado desde la ]ínea exterior,
dentro del cual "no se podrán cor-
tar los árboles ni será permitido
arra^ncar las raíces qu^e im^pida^n
la caí^da d^e ti^erras d^entro de ]a
carretera o camino".

Y a^q^uí termina mi misión. Pero
no resisto a la tentación de me-
terme en el oercado ajeno a mi es-
pecialidad, previa consulta a los
entendidos en la mat:.ria. Sus opi-
nion^es-p^or d^emás s^encillas y cla-
ras-coinciden co.n la n^ía, profa-
na. Se resumen así :

No pu^ede, como regla general,
perjudicar a su finca la plantación
de esos árboles. Antes al contra.-
rio, esa plantación y cuantas ^en
lo sucesivo se •hagan, ti^enden a bc-
neficiarla, ial ^beneficiar a la re-
gión. Las razones son muchas y
muy conocidas y contrastadas,
tanto como conocido y ^probado
es el desamor de nuestro país por
el árbol. A evitarlo deben ir nu•^s-
tros esfuerzos, propagando cons-
tantemente .esta verdad: "el árbol
es siempre íitil".-f'aulino Gallego
Alarcón. Abogado.

CONSULTA NUM. 425

Destrucción de juncos

Don Cristóbal del Hoyo, de San
Clemente de la Vega (Palencia),
nos consulta lo siguiente :"En es-
te pueblo tengo un terreno inculto
y que ha estado ocupado anterior-
mente por plantación de "cho-
pos", y debido a su naturaleza híi-
meda y a que mientras tuvo las
plantas no fué cultivado nunca,
está completa^me,nte lleno de jun-
cos, y tantas veces aamo se ha in-

rícuitur^.^
tentad,o r^oturarlo ,ha sido imposi-
ble hacerlo por la gran resistencia
que ^o^pone^n ^esta^s matas d^e juncos
a la lá^bor d^e arada, llegancío i^n-
cluso, la vez ^que se pusieron dos
parejas de bueyes, a romper los
armazones en los arad^os, sin po-
d^er hacer nada. Por otra parte, sc
car^ece en ^esta región dc medios
mecá^nicos co^n que poder hacer la
roturación con un poco de éx'rto,
y siendo el terreno de pe^queña ex-
tensión, resultaría antieconótnico
el tra^erlo. A^quí ^h^emos e^mpleado
el arado "Olive^'', qu^e es el que se
usa. P^or tanto, des^earía ^me dije-
ran si co^nocen algún ^^medio quírni-
co co^n ^que pader destruir dichas
jtmqueras, para poder hacer des-
pués ]a roturación."

Respuesta

^Creo probable que los juncos y
toda la vegetación que los rodee
mueran repartiendo sobre el terre-
no una disolución de clorato de
sosa al 10 par 100, empleancto
1.200 litros de ella por hectárea.
Su efecto sería envenenar el terre-
no y dejarlo estéril durante cierto
tiempo, hasta que las aguas d^e llu-
via eliminasen el ^herbicida em-
pleada. Pero después de conseguir
la ^muerte de los jtmtos, quedarán
los cadáveres de sus raíces o^tre-
ciendo la misma resistente trama
al ataque del arado, hasta que la
acción de íos agentes atmosféri-
cos y^microbianos lograsen la des-
composición de su n^ateria orgá-
nica, lo cual sería desd^^e luego
lento.

Si, pu^es, al s^eñor constaltante le
urge hacer esta roturación, no se-
ría el procedimiento c]uíntico el in-
dicado para ell^o, y si no da im-
portancia al ti^e^mpo, sería anás
prácti^co y econó^^mico hacer un sa-
n•eamiento, ya que los juncos no
viven sin exceso de humedad.

POTASA
CLORURO - SULFATO

EI abono que aumenta la
cosecha y me^ora la calidad
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rícu0tur^,^

He dado esta solución para sa-
tisfacer la curiosidad del señor
aonsultante en relación con e] pro-
cedi,miento químico; pero en reali-
dad mi consejo ^es que trate de re-
solver esto mecánicamente, por
ser, a mi juici^o, la solución ^^más
práctica.

Ante todo, supongo que la re-
sistencia encontrada al meter los
arados habrá procedido, no sala-
mente de los juncos, sino tamUién,
en parte, de ]as raíces de los cho-
pos cortados. Si hubiera grandes
raíces de árboles, no habría más
solución ^que e] empleo de tracto-
res d^e 30 HP. en adelante, arras-
trando fuertes púas sin vertedera.

Si no hay grandes raíces de ár-
boles, y la principal resistencia
que se ^encuentra son los juncos,
entonees cabría usar e] siguiente
procedimi^ento, aplicable al caso
que nos dice el consultante de no
disponer de tractores.

Así como por medio de un en-
granaje ^que multiplica el camino
recorrido puede llegarse a levan-
tar grand^es pesos con poca fuer-
za, de la misma manera pueden la-
brarse terrenos de gran resisten-
cia-sistema "Jean"-por medio
de varios pases de diente escarifi-
cador, en cada uno de los cuales
se profundice una pequeña canti-
dad (tres o cuatro centímetros),
hasta lograr la profundidad de-
seada.

Recomiendo, pues, al consultan-
^e, so^bre la base de tracción ani^
^^al, que utilice algún cultivado^
^^lérgico d.ando varios pas.es cru
zados, que vayan rompiendo poco
a poco el césped o trama de raí-
ces, y entre estos pases sucesivos
y la acción d^e l^os agentes atmos.-
féricos, podrá durante un invi°r-
no ]evantar su pradera.

Si no tuviese un cultivador ade-
cuado, el ^mismo^ arado r^o^mano,
por carecer de vertedera, puede
penetrar cuatro o cinco centíme-
tros, y dando varios pases cruza-
dos oonseguirá -e] mismo o^bjeto
que con el cultivador.

Lo único que no debe hacer

nunca es emplear para esto ara-
dos de vertedera, porque ello equi-
vale a aumentar la tracción inútil-
mente, ya que no se trata de vol-
tear, sino de romp^er.

Lo qwe no debe de olvidar nues-
tro consultante es que la profun-
didad no sólo d^epencie d^e la ^po-
tencia de las yuntas, sino ta^m^bién
de la resistencia de los arados, y
como ésta es p^equeña en este caso
particular que estudiamos, siem-
pre será preferib]e poner dos yun-
tas, separadas cada una con un
arado, que den pases cruzados, e^l
los cuales cada vez se aumenta
cuatro o cinco centímetros la pro-
funciidad, a poner las dos yuntas
enganchadas a un arado para ha-
cer un surco profundo.

E1 asunto de las roturaciones
es, en general, un problema de
fuerza; pero, además, en este ca-
so particular de nuestro consul-
tamte, ^hay que empl^earla con cier-
ta habilidad.-Leopoldo Ridruejo,
Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 426

Adquisición de plantas de vid ame-
ricana

Don Aventino Ortiz, de M^adri-
gueras (Albacete), nos hace la si-
guiente consulta: "D°seo saber
dónde podremos adquirir estaqui-
llas para vivero de la planta ame-
ricana 161-49."

Respuesta

La E s t a c i ó n Ampelográfica
Ce^ntral facilita a los viticultor^es,
dando preferencia a las entidades
y corporaciones de carácter agrí-
cola, estacas y estaquillas de Ri-
paria X Berlandieri, núm. 161-49.
Y si este Centro no tuviera plantas
disponibles, por ser muchas las
peticiones que se hacen desde to-
da España, puede usted pedirlas
a cualquiera de los viveristas que
verá anunciados en nuestra Revis-
ta y que se dedican a]a venta de
plantas americanas. - Redacción.

CONSULTA NUM. 427

Enfermedades del ganado lanar

Don Angel Cepero, de Mone-
gridlo (Zaragoza), nos corrsulta lo
siguiente:

"Existe en este término muni-
ci^pal u^na ^p^lanta ve^nenosa con ta-
llo de unos 40 centímetros, ]lama-
da "Cañaheja", que tiene la ^pro-
piedad de atacar al ganado lanar,
causand^o a^lgu^nas ^bajas.

En 9os primeros síntornas de
enfermedad llevan las cabezas al-
tas, hinchándoseles las orejas y
bu^scanci^o mucho la som^bra. A los
pocos días se les forman materias
en los ojos y acaban algunas ^per-
diendo la vista y otras mueren a
co^nsecue^ncia de ]a intoxicaci^ón.

Des^earía me indi^caran trata-
miento a seguir con los animales
atacados de esta enferm^,dad."

Respuesta

Si realmente el citado proceso
es causado por la "Caña^h^eja",
nos sorprende el cuadro de sínto-
mas señalado.

Dioha planta, co^noci^^da co^n el
nombre oficial de Cieuta, perte^ne-
ce a la especie botánica "C. macu-
latum" (Cicuta lnayor), que con-
tiene un alcaloide líquido y volátil
llamado cicutina o conicina, y sus
efectos en el organis,mo de das re-
ses que la injieren se traduce por
salivación, malestar, agitación,
vértigos, relajación musou^lar, ^pu'1-
so pequeño y acelerado, ]ento a
veces, desc^nso de temperatura,
a^umi^ento de da s^ecreción uri^naria,
que ofrece u^n se^di^mento gleroso
y exhala un o^lor nauseabundo;
incertidumbre en la marcha, tur-
bación de la vista, di^latación pu-
pilar, caída de los párpados, pali-
dez d^ las mucosas, sudore^s, etc.;
y cua^ndo^ la canti^dad ^es excesiva,
siguen a ^los anheriores síntomas
exageración de los actos reflejos,
temblores y convuls^iones, ^postra-
ción, deb^ilidad muscular y ^pará^li-
sis, etc.

Tales so^n los ^sínto^mas adverti-

TRATADOS DE A('sItICULTURA Y ('sANADERÍA
Obras de ALFREDO
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CULTIVO DE LA ALFALFA EN LA MISMA PROVIN-
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FERNÁNDEZ LATORRE

RESES LANARES.-Obra nueva muy interesante. Com-
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dos en esta intoxicacibn y los re-
gistraci^os por nosotros, con ligc-
ras variantes, en algunos casos,
sin que en ningu^no d^e ellos haya-
mos o^b^servado esa for^nación de
materias en los ojos.

^,Puecie, en los casos que cita
el serior Ccpero, haber obrado ^1a
planta directamente so^bre el ór-
gano de la vista, dando lugar a
ese estado? En este caso, due
creemos independiente de la ac-
ci^ó^n i^nter^na, reclama ed proceso
trata^mi^entos c,^i^sti^^ntos. AI interior,
inyeccione^s d^e ácici^o tánico a^l 1
por 100, o de aceite alcanforado
al 1^por 10, y para las manifesta-
ciones oculares, lavados antisép-
ticos con ^permanganato de potasa
al 1^por 1.000 e instilaciones de
nitrato de plata al 2 por 100.

Lo mejor es arrancar y destruir
la planta allá donde se encuentre.
Félix F. Turé^crno.

CONSULTA NUM. 428

Cartón asfaltado (Mulch Paper)

Don Luis Herrero, de Caste-
llón, nos consulta lo siguiente:

"Obras editadas cn francés o
inglés que traten sobre el e^mp^leo
dcl cartón asfaltado para cubrir
suclos cultivad^os con naran^ios o
plantas hortícolas en terrenos se-

cos, y casas vendedoras y precios
de este artícu^lo."

Rcs pnesta

EI Uc^partamento de Agricultu-
ra de lo^s Estados Unidos (U. S.
A. De^partment of Agricudture,
Wáshington D. C.), tiene edita-
dos varios boletines tratando cie-
talladamente y por cu^ltivos este
prol^lerna. D^iríjase a él, detallán-
dole lo que le interesa, y se dos re-
mitirán. El ^precio de ^cada bo7: tín
es c1^e 0,05 $(^u^nos 60 cénti^mos de
peseta).

Puede serle ^nuy interesante la
lectura dc1 Bulletin 447 cte la
"Ohio Agrieultura^l Experi^ment
Station, Wooster (Ohio) ", titulaclo
"Paper M:ulclr for bhe Vegetable
Garden". Si usted lo pidc a ese
centro, de ^quedard^e ejernplares se
1o rentitirán gratuitamente.

No sab^em^os de ning>u1a firma
española que tra^baje este a-rtícu^lo.
Esta^mos ^picliendo a^l extranjcro
los clatos de precio que nos soli-
cita, y tan pronto recibamos no-
ticia volveremos sobre este asun-
to.-E. Sánchez Buedo, Ingeniero
agrónomo.

CONSULTA NUM. 429

Do^n Vice^nte de Urrtrtia, ^cte Cá-
diz, nos consulta lo siguicntc:

^

^X^:^^e^i^ultur'^ ^ ^ ^
"EI ^que swscrib^e ha fundad^o va-

rias Sindicatos, y cmo d^e ^ello^s ^d^^°-
s^-a importar patata^s d^c H^olanda,
I3élgi^ca y Francia, y^desearí^a m^e
manife^stara, si le fuera fa^ctib^le,
a^dó^n^de se podía dirigir para re^la-
cio^narse co^n los impartadore^s."

Reshaesta

Las casas, entrc otras, qir^ im-
}^^ortan pafatas ^i,c Ho^lan^da, Bél;i-
ca y Franci^a, ^son las qrnc a ço^^nti-
nuacióm se indican:

Dan Fidel B^enavici^e^s, Miguel I^s-
car, 2, Valladcrli^d.

Don J. Mocoroa, Apartado 143.
San Sel7astián.

U^on R^^^né Lcón, San Ma^rtín, 47,
San Sebastián; y

J. Vie y Salletes, Hortaleza, 27,
Madrid. Esta írltima irnporta las
vari^edad^es siguientes:

Earlp rose, rosa temprana.
Firr de si^^cle, tardír^r y nwy ^l^^ro-

ductiva.
Quarantaine de la Hallc^, am^a-

rilla. Estas vari^edades vienen ya
vendi^das, ^pues sie^rnpre se traen
sobr^e pedi^do fij^o.

Por recicnte ctisposición del
Mini^ste^rio de Eco^no^mía Nacional
está ^prahibida ^la im^portación de
patatas pro^ced^cntes d^e F^ra^ncia,
Polonia y Alemiania.-Red^acción.
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rícu^tur'^^
CONSULTA NUM. 430

Plantación con vid americana

Don Federico He:rnández, de
Morabeja d^el Vino (Zamora), nos
cansulta ]o siguie^nbe: "Pensando
poner trna tierra de vacillar, ^man-
dé una ^muestra de tierra a la Es-
tación Ampelográfica Central pa-
ra que me dijera;n la cal que con-
tenía ^dicha ti^erra, la ^co^nte^stación
fué: "(^u^e ta^nto ^el su^elo ^^eom^o ^el
subsuelo mo contenían c.aliza".

Ustedes ane ^pueden ^decir a^ho^ra :
^q^^ué ^clase cle va^cillos p^o^nga? (La
tierra es suelta y seca y d^e mala
clase; ^el clima es s^eco y frío.) ^Es
mejor porner barbadas o injertos?;
y en ca^so d^e s^er ^esto últi^mo, ^q^u^é
clase de uva será la mejor para
mucha producción, ^en tinta? No
imp^orta la calidad. Aquí se dioe,
sin ^qu^e yo pueda afirmarl^o, que
dura^n rrnás tiempo l^os barbado^s
inj^e^rtárndolas s^o^bne ^el t^^enne^n^o ^que
pani^endo 'injertos."

Respuesta

Por los datos,, la tierra que fa-
cilita en su pregunta, así como por
él nesu'ltado ^del análisis e^n cuanto
se refiere a la caliza, entiend!o qu^e
el parta-injerto más adecuado pa-
ra la plantación del viñedo ha ^d^e
s^er el Rttpestris L^ot, si la tierra
fuera de f^ondo, o bien, ,de no err-
oo^ntrar ese patrón, el Richter nú-
mero 99, ^muy si^milar al primero
e^n s^u adaptación al terr^ana. La
rusticidad de ^estas plantas está
perfectan^ente compro^bada, y pa-
ra ^esa clase ^die terren^os s^ecos y
pabres de que me habla, son, co-
mo le digo, las más indicadas, no
exigi^end^o nacía n^ás que ^^bue^n fon^-
d^o para ^e] ^d^esarrallo ,d^e s^u sis^te-
ma radicular.

En cuanto a la converri^er^cia de
paner barbados o injertos, tratán-
dose de clima frío me indino máa
a aco^nseja^rl^e la planta^cián ^co^n in-
jerto^s que, aunque re^sulta más ca-
ro de mamento, tiene la ventaja cie
5er más seguro, ya que las ^hela-
dias -pri^maverales, a^^lgu^nas ^mu^y in-
tensa^s, ^q^ue no ^d^ejarán ^d^e pro^du-
cirse e^n ^esa za^na fría, segú^n me
indica, ha^brá^n ^de ^malograr mu-
chos de los injertos hechos de
asiento -e^^n el terreno.

Re^specto a las vari^edad^es de
uva para producir mucha cantidad,
aconsejo a^u^sted s^e incline p^o^r la
vi^nífera del país. El tinto, e;n ^sus

diferentes d^enominaciones, es va-
riedad muy generalizada y muy
aconsejabl^e en aquella zona, ya
que no es posi ^le pretende,r intro-
ciucir variedad^es exóticas que pro-
duj^eran ti^pos d^e vimo^s ^dif^erentes
al del terreno. La garna ►ha es va-
riedad reco^mendab.le y que pu^ed^e
ensayar, así como alguna de las
variedades tintoreras, si su d^e^seo
es, camo dice, obtener ^mucha can-
tidad, y Qspecialmente si se desea
tener color; p^ero insisto ^en ^mi con-
sejo en que ,deb^e atenerse a las
variedades del país, inj^ertánd^olas
^en las proporciones ;más conve-
nientes para los tipas de vin^os que
se praponga usted elaborar. -
Fraucisco Jiménez Cuende, Inge-
niero agrónomo.

CONSULTA NUM. 431

Decoloración de vinos blancos

Dan Ge^sáneo González, ^de Ca-
banelas (Asturias), nos consulta
lo siguiente:

"Gas^echo una camtidad regular
d^e vino k^lanco, y e^ste año tuve qu^e
hacerlo hervir en un envase de vi-
no tinto, tomando por esta ca^usa
un sohrecolor que me perjud:ica en
la venta del referid^o producto. D^e-
seo ^m^e di^gan s^i ^h.ay algun-a ^cosa
para ^quita^rle ^este sob^recalor y vol-
verlo al estado natural."

Respuesta-

Pu^e^d^e cons^eg^uirs^e ^el efecto ^qu^e
se propane el señor consulta^nte:
empleanda combinadamente la ac-
ción del gas su^lfuroso y del ^negro
animal o vegetal purificadas, así
camo también uti'lizando con e^l
mismo fin la acción moderada del
oxígeno del aire atmasférico.

Las operaciorres que de una ma-
nera es^calonad:a pudieran segu.irse
beniendo también en cuenta la can-
ve^ni^encia d^e perd^er la m^e^^nor ^can-
tidad ^p^as^ible ^de^l arom,a especial
del vi^na, si ^ello fuera interes^ante
conseguirlo, son las siguientes:

1.° Airear ^p^o^r m • angu^era larga
can alcachofa s^erni-sumergida pa-
ra ^^co^nseg^uir ^oxi^dación lige,ra, sin
gran pérdida de aropnas.

2.° Añadir cuatro o seis gra-
mos de gas sulfuraso por +hectoli-
tno, para evitar pard^:eamiento y
exceso de axidación.

3.° Acíicionar negro veg^tal u
negro animal, prefe:ribde ^e7 prime-

ro por su pureza y por encontrar-
se productos m.uy ^bien pneparados
en ^el comerci^o, en ^cantid^a^d varia-
ble, segú^n el color d^e1 mosto, pe-
ro sie^mpre inferior a 70 u 80 gra-
mo^s p^or h^ecfialitro.

4.° Fi^ltrar para Iograr la sepa-
ración comp]eta del n^egro.

Camo puede oUservarse, ]a de-
coloración ^dél vin^o ^pued^e canse-
guirse, y es práctica no ^ difí^cil dc
emplear, pero sería preferible que,
de repetirse la necesidad de utiii-
zar envases con colar tinto para
almacenar vinos blancos, s^e pro-
cediese previamente a decoiorar
aquéllos mediante el empie^^ del
hipo^clorito ^d^e cal (polvos de gc.s)
y el ácido sulfúrico. La acción del
áci^do sulfúri^oo so^bne el hipo^clori-
to origina el aesprendimiento ^ el
gas cloro, cuyo po^der decolorant^
es muy grande. Las proporcior.es
a e^mplear serán aproximadamente
tres cuartos de kilo del hipocluri-
to por medi^o litro de ácido sulfú-
rico cam^erci^al, t^eni^endo la precau-
aión de ^edhar pri,meramenbe e] ^hi^-
paclarit^o co,n .algu^na cantidad d^e
agua y verti^endo posteriormente
el ácido sulfúrico, pa.ra tapar rá-
pidamente toda ^el envase y dejar
que a^ctúe durante ^d^i^ez o doce ho-
ras ^el g^as cloro^ ^que s^e ^ d^e^sprend^e.
Francisco Jinlénez Cuende, Inge-
niero agrónomo. ;

CONSULTA NUM. 432

Tipos de cultivadores

Don Cesáreo Ramón, de Alcle-
huela de Li^estos (Zaragoza), nos
pregunta lo siguiente: "Rersuad,i-
do d^e las la^bores svperficiales en
el barbeoho, y para gozar de l^as
v^entajas d^e la sembradora, qui^eno
comprar un cultiva^dar p^ote^nte,
pues las gradas no me satisfaoen,
y éste ^quiero ^que, con un ^p^a^r ^de
caballerías y um h^o,mbre enci^ma,
h-aga u^na bu^ena lal^or d^e gra^de^o.
^^Guál será ^el más adecuado y pre-
cio ap.roxlmado?

Respu.esta

EI -cultivado^r ^cuya foto^grafía l^e
acompaño creo iría biem para su
explotacián, ^a juzgar por los da-
tos ^qu^e ^da ^em ^su -consulta.

Este ^cultiva^d^or lleva u^n ^cajón
para se^^mbra^d^ora ^a voleo, ^^si cam^o
tal se desea utiaizar, ^cosa que no
le recamiende.
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Tiene di^ez rejas colocad:as en
tres ali^nea^cio^nes tran^sversales :
va^n tres ^en la prim^^^ra ali^^nea^ci^ón,
o^tra^s tres ^en ^la segund^a y ^cuatro
en la tercera. D^e ^esta ^ma-nera ^pa-

san n^ejo^r lo^s ^ob^stáoulos, co^mo te-
rranes, malas Irierbas arrancadas,
etcétera. Es decir, que aquí ya
co^ncreto una de mis recomenda-
cion^es, diciéndale que }as 10 re-
jas que suele 14evar una yunta va-
yan en tres ali^neacio^nes tra^nsver-
sales.

Cada u^na de ^estas 10 rejas ^es-
cari^fica^doras ti^en^^ una anchu^ra ^ci^^i
un^o^^s ^cua^tro ^centí^metro^s, y to^da^s
ellas abarcan ],20 ^de lab^or, lo
cual ^qui^ere ci^ecir q^ie entr^^ cada
d^as rejas ^q^u^eda ^un ^espacio de
w^as o^cho centítrnetros qu° la prác-
ti^ca ^de^muestra qu.e ^queda removi-
da, ^si^em^pre ^qu^e la ^profundida^d d^e
la labor s^ca su^perio^^r ^a ocho ^centí-
metros. Le apunto este detalle im-
portamte parqu^e ^hay mu^eho^s ^cu]-
tivadores cuyo espacio entre bor-
des de las rejas es superior a^la
di^stancia indicada, y éstos sólo
si^rven para canservar ^ma ca}^a
floja ^de tierra en la superficie; pe-
ro no para d^estruir malas ^llierbas
y ahu^ecar todo el terreno.

Con un cultivad^or ^d^e un tipo
análogo a éste ^puede usted llegar
a 18 ^ce^ntím^e^tro^s de profw^^d^i^dad
en la }abar, si lo ^que se propone
es su^sti^tuir ^el arado ^d^e v^ertectera;
p^ero ^entonces hay que apli-car el
sistema d^e "carltivo Jean" (varios
pases ^^co^nsecutívo^s, aunnentamdo
an cada uno cuatro centímetros c}^
p:rofun^dt^ctad) Y poner por l^o ^m^e-
nos tnes ca^ba]le^rías ^en ^el ízlti,rno
pas^e.

Ah^ora bien, ^d^e sn c^o^ns^^u!ta s^e
deduee qu^e usted lo quiere para
labores su^perficia!es, y en ese ca-
so le ^basta Ilegar a u^nos ] 0 ó 12

centí^m^e^tros, lo cual ^pue^d^e reali-
zarlo una buena yunta.

En la ca^^sa que ^usted juzgue
más oanve^.ni^e^nte para ^sus ^inbere-
ses, adquuiera un cultivador de las
sigui^e^ntes características:

1.' 1,20 metros ca° anohura de
labor.

2.° 10 nejas en dicha anohr.u^a.
3.° Esta^s 10 reja^s ^deb^en ir ^en

tres alineacianes transversales.
4.° EI ^cultiva^dor d^eb^e ^ir dota-

do de rejas escarificadoras d^
unos cuatro ^ce^ntim^tros de aned^lu-
ra, p^ara ^e1 ca^^so d^e ^ labo^r corri^^^nt^e,
y ^de rejas tria^ngulare^s ("^cola ^d^^e
golo^ndrina") para alg^ma ^labor
samera, si hub^iese ^m^uchas n^^alas
hierbas.

5.° Deberá be^ner su correspoai-
diente palanca para grac!uar pro-
fundi^dad.

6.° Todo ello .a base de la ntás
robusta construcción, por s^er muy
gra^nd^e^s l^os^ ^esf^u^e^rzo^s ^a q^u^e ha ^de
estar sam^eti^do ^d^esd^e 'l^os 12 c^en-
tímetros ^ de ^pro^fun^l.i^íad ^en ^acte^
lante.

7.° Su precio a^proximado can
ca^mbio normal es de unas 800 a
1.000 pesetas.-Leopoldo Ridrue-
jo, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 433
r

Medio^ nara atenuar la acción de
las heladas en el viñedo

D^o^n Ma^nu^e! ^d^e la Torre, "La
A}deh^u^ela", G^^etafie, mos co^ns^u^lta
lo siguiente:

"Te^ngo una fi:nca arrendada en
este término, en la q^^ue existe mu-
cho viñedo (^trnas 200.000 c^:^pas).
Es terreno arenoso y por la proxi-
midad ad río es rnuy prop^enso a
los hi^elos ^ ci^e pr^i^mav^era; esbe ai^o
pasad^o s^^e ^}^e^ló una gran par^te ^en
el mes de abril.

Ya sé ^ q^u^e está ^ recomemd^a^do ^el
podar tarde, pero en este caso,
^^có^mo l^e d^oy las }a^bore^s ^de in-
vierna? Si espero a podar en fe-
brero, por ^ej^e^rnplo, ^ uo ^me ^ da ti^e^m-
po a la^brarlas, y si^n ^podarlas, i^m-
posible entrar lo^s aracíos.

Quisiera me dijes^en en qué for-
ma ^haría la priimera ^earta de los
sarmientos ( que es lo que sup^on-
go ha^brá q^^u^e haoer) para q^u^e ^no
me res^cilte muy ^costaso ^el ^hacer
las ^do^s ^p^odas, ^^ s^i ^^e^s verd^ad^era^-
mente ^eficaz y si el beneficio c7uc
obtenga m^e compensará. estos tra-
tiajos."

I

^^^^ricultur^^

Respuesta

Es ^^rácti^ca ^muy ^corri^ente ^en las
situaciomes expu^estas a las hela-
das primavcrales, com^a aquellas
que cita e] señ^o^r ^consulta^nt^, po-
dar la vi^d ^en d^os veces, de las ^cua-
les, ]a pri^nera es la verdadera po-
da, puesto que en ella se d^eja
marcada ]a fo^r^rna qu^e crea unás
conveni^ente, s^uprimiendo las pu^l-
gares que no ^hayan rie quedar y
dejanc!^o exclusivamente, si la ^po-
da es ^^en r^^d^ando, coimo m^^^ figtrro,
brazo^s y p^u^lgares ^que han d^e ^su^b-
si^stir con 5 ^^6 ycrnas cada ua^o de
est•os írl^tim^o^s^.

E^ste p^er^m^ite ^el d^aboreo ^de la
ti^erra sin im^^co^nvenie^nte algum^o.

Próximamente en la segirnda
quincena ^de marzo, y siempre un
p^oco antes ^d^el llaro de ]a vi^d, pu^e-
^d^e ^efectuar ^cl r^e^corte d^e lo^s ^pul-
ga^^res ^dejaci^os a^^nteric^rmente, para
^qu^e q^u^eder^ ^dos o tres yema^s y]a
ci^ega, s^egún ]a ^co^stu^mbre d^el ^pals,
operacián ^ue no prred^e llama^rse
prapia^m^^ente poda y q^u^e por su
senci^ll^^^z, ya que ha ^de ^h-acerse ex-
^clusiva^m^ente ^coa1 tij^eras, ^no re-
carga apenas ^na^da ^el ^cost^c de ^la
^o^p,eración, consigui^é^nd^ose, s^^in ^cm-
bargo, los efcctos ^cte retardar ^trn
p^o^co la brota^ción y salva^r de ^ese
modo la ^pr^odu^cción ^de I^o^s ef^^^c-
tos ^c;:e las he^la^das primav^^ral^es,
si^empre qu^e ^no s^ean ex^cepcional-
mente tardías.-Francrsco Ji^rté-
nez Cuencfe, I^nge^nie^ro agrónanro.

CONSULTA NUM. 434

Máauinas desterronadoras

Doal J. Ml. Ari^s, ^d^e Malgrat
(Barcel^o^na), n^^os ^co^n^^sulta l^o ^s^i-
guiente:

"Agra^deaeré s^e s^irva de^^cinme si
11^a^y alg^ma máq^uina para d^es^me-
nuzar los terranes que se produ-
cen al hacer una labor a9go ^pro-
funda en terrenos algo gruesos o
compactos."

Res^^uesta

Si no ^le da,n resulta^d^o ^las gra-
da^s ^de ^die^ntes -rígidos ^o fl^exi.bl^es,
d^ebe ^empl^^^ear la gra^la ^;^e discos,
q,u^e ^es ^muy írtil ^en ^terr^ea^as dur^^o^s
y que con frecuen^cia se aterronen.

Si fueran ins^uficientes las gra-
d^s para deshacer dos terrones,
p^o^r ser é^sto^s ^mtry re-s^istente^s, e^n-
tonces ^deb^e ^e^m^plear ^el rulo d^° ^dis-
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ríc^^tu^^^^,^
cos independientes o e) rodillo
Croskill.

Estos dos últimos aparatos, par
ser más pesados que la gra-da ^de
discos, es por lo r}ue se emplean
cuando la resistencia de los terro-
nes a d^cshacerse es muy grande;
pero de no ser éste el caso, le re-
comenda^mos el uso d^e la grada de
discos, que además ti^ene la venta-
ja de s^er más barata.

En cua9quiera de ]as casas de
maquinaxia agrícola que se anuir
cian en esta Revista puede encon-
trar esta alase de máquinas.

Una graci^a de ^l,iscos, de das se-
ries ^de 6 discos cada una y d^e di-
n^ensi^o^nes a pro^pósi^to para po^d^er
ser arrastrada por una yunta, tie-
ne u^n precio ^de u^nas 500 a 600
pesetas; mientras que un rulo de
discos con 26 d^^e éstos y p^u^di^en-
do realizar una labor de una an-
ahura ^de 2,75 metros, o un Cros-
kill con 23 discos, propio para
realizar una Iabor d,e 2,10 metro^s
de anchura, ]e saldría par umas
1.600 ó 2.000 pesetas, respectiva-
ment^e.-Redacción.

CONSULTA NUM. 435

Arrendamiento de fincas

Don Odán Gutiérrez Martín, de
Gatón (Vallad^o^lid), nos cons:ul^ta
lo siguiente:

"Ha^biendo tenmina^d^o ^el arri^en-
do de mis fincas rústicas en el ve-
rano de 1930, unas, que h^e a,ba:r-
bechado y des^pués sembrado, y
en el vera^no de 1931, otra^s, que
ahora están en pajas o en rastro-
jo, ^ti^enen algún d^o^minio sobre
dichas fi^ncas l^os co^lo^nos q^ue ha^^s-
ta las fe^ohas s^eiialadas arriba ]as
han cudtiva^do?

r Cómo se interpreta el artí^culo
1.° del Decreto aclaratorio cí^e re-
vi^sión de rentas ^de fi^^n^cas rústicas
que se ha publicado en la Gaceta
de 1.° de noviembre?"

Rcspcicsta.

A las tierras que barbechó y
sembró, por haUer tenmi.nado el
arriendo de las mis^mas el verano
de 1930, no Ics alcanza ni ^p^aciría
a^lcanzarle^s ^el artículo 1.° ^d,el De-
creto ^de 31 d^e octu^bre (pu^blicado
en la Gaceta de 1.° de noviembre).
Vamos a repraducirlo:

"Los contrato^s de arrendamien-

to de fincas rírsticas e^n explata-
ción agrí^co^la o ^pe^cuar^ia ^q^ue ha-
yan vencido o v^enzan antes del
día 2 d^e ^marzo de 1932, siempre
que el arrencí:atario continúe tn la
tenencia de la finca, se ^entenderán
prorrogados obligatoriamente por
una anualidad, a^no ser que ^el
arrendatario renuncie a la prórno^
ga dentro de ^los quince días si-
guientes al vencimi^ento de] con-
trato."

La interpretación es, por tanto,
muy sencilla:

Las ^ti^erras ^cuyo arre^ndamiento
terminó en 1930, co^mo los arren-
datarios cesaron en la tenencia o
posesión, están, como digo al
principio, fuera de toda duda.

Las tierras cuyo arrendamiento
ha tenminado el año 1931, si los
colo^nos ]as sigu^c:n teniendo por
actos indudahles como, por eje^m-
plo, aprovechar ]a rastroj^era, efec-
tuar labores, abonar, etc., pueden
seguir ua^ año má^^^s e^n ^el arrencia-
miento. S^i, por el c^ontrario, ^tados
los actos indican que ^han d^eja^do
de efectuar aqu^llas labores pre^ci-
sas para sucesivos disfrutes, con
arreglo a la citada disposición y al
espíritu del Decreto del Labor^eo
forzoso de las tierras, ha ^de inter-
pretarse como un deseo de ^no con-
ti^nuar y debe usted apresurarse
a ejecutar actos de a^provecha-
^mientos q^ue a^nte e,] Jurad^a Mixto
le darían un valor grande de ^prue-
ba en caso de contienda.-Faulino
Gallego Alarcón, Abogado.

CONSULTA NUM. 436

Aprovechamiento de aguas para
usas industriales

Don Emiliano Muñoz, de Tor-
rno (Cáceres), nos consulta lo si-
guiente:

"Hará usted el favor de darme
una explicación en su ^revista de
la Ley de aprovechamientos de
aguas para usos industriales, por-
qtie en ^el verano, .en la énoca del
estiaje, funciona un molino por
encima de mi industria, es decir,
aguas arriba, que proporciona
flí^ido eléctrico para el servicio
público. Como el propietario de
agi.ras arriba tien^e ^que ^m^oler a re-
presadas, ^m^e ^q^uedo sin aguas y,
por lo tanto, para^do mi^entras re- ^
presa el de arriba, sufriendo gran-
des perjuicios, tanto en el molino

como en la parte eléctrica, pues
cuando no tiene que mol^er, el agua
queda desviada hacia una vega,
que la mayor parte queda ^empan-
tanada, no volvi-endo dicho caudal
al río.

Este verano enrasé mi presa, le-
vantando unos 10 centímetros, y
m^e dice: que ^esto Ie impid^e a su
molino trabajar porque se reaho-
ga; pero esto le pasaba ya antes,
pues siempre que crece el río, re-
ahoga; pero al bajar, desaparece
este obstáculo.

Quiero que me digan lo qu^e di-
cen las leyes a este respecto."

Resl^ctesta

Sería preciso conoeer las con-
cesiones d^el propi^etario del m^oli-
no aguas arriba y la suya, para
poder contestar debidamente su
consulta.

En las conaesi^ones ^estará de-
terminacío el caudal de agua por
unidad de tiempo (por segunci^o),
altura de las presas y demás ca-
racterísticas. Ningún concesiona-
rio puede apartarse de los térmi-
nos de su concesión y mucho me-
nos si es con perjuicio de tercero.
Por tanto, si su convecino desvía
y represa las aguas sin tener con-
cesión para ello, puvde usted evi-
tarlo sin más que ponerlo en co-
nocimiento de la Uivisión hidráu-
lica, por medio d^el Gobi^erno civil
de su provincia, sin perjuicio, cla-
ro está, de pod^er exigirl^e la repa-
ración del dafiio causado e indem-
nización de perjuicios correspon-
dientes ante el Juzgado de primc-
ra instancia.

I'ero también debo advertir
q^ue lo anterior también es ap^lica-
ble a usted, cuando enrasó su pre-
sa 10 centímetros, ya ^que es in
dudable el perjuicio que ocasioua
al convecino, pues no es argumen-
to el hecho ^cie una crecida, que e^s
fuerza mayor y que no es imputa-
ble a nadie.

Por último, como complemento
de las ideas g^nerales expuestas
más arriba, le diré que el uso y
aprovechamiento de las aguas s^^
adquiere por concesión o r^or pres-
cripción de veint^ años. Cual^quie-
ra modificación de ]a concesión se
adquiene o consolida en la misma
forma. - Yaulino Gallego Alar-
cón. Ab^ogado. ^
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CONSULTA NUM. 437

£Descubrimiento de aguas subte-
rráneas

Don Gil Ra^mos, de Val de San-
to Domingo (Toledo), nos consul-
ta ^lo siguiente: "Desearía sa^b^^r
procedimientos para descubrir co-
rrientes de aguas subterráneas, y
al mi5mo tiempo sociec:ades o ca-
sas que se dediquen a est^ asun-
to".

Respuesta

Procedimientos científicos que
permitan averiguar ]a ^existencia
de aguas subterráneas, no se co-
nocen.

Se anuncian aparatos, en Ale-
mania, fundados en pracedimien-
tos geofísicos, que permiten, se-
gún sus invemtores, d^escu^brir co-
rrientes de agua en un radio de 2
kilómetros, aunque ya indican es
necesaria gran práctica operatoria
para pader interpretar los resul-
tad^os.

Se emplean en España los pro-
cedimientos de varilla y péndulo
que, ^maneja^dos ^par p^ersonas sen-
sibles, pueden proporcionar, sobre
todo cuando estas personas ope-
ran en terrenos conocidos, algu-
nas pr^ababilidad^es de éxito.

En España hay casas que se en-
cargarían de estos estudios, recor-
dando, entre otras, don Arturo Al-
cober, d^e Valencia; la casa Prast,
de Valencia; "La Fertilizadora",
de Murcia, y"The Français Com-
pany", especializada en perfora-
ciones profundas y de gran diáme-
tro.-MacrueC Herrero Egañ^a, In-
geniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 438

Corrección de un vino abocado

Don Juan Gil Galán, de Logro-
sán (Cáceres), nos constrlta lo si-
guiente: "AI hacer la vendimia co-
loqué todo el producto líquid^o y
sóliclo de Ia misma en varios ti-
nos de cemento. Recientemente y
pasada la fermentación tumultuo-
sa, se ^ha sentado la cosca en todos
los tinos y el vino resulta compl^e-
tamente claro y limpio, pero muy
dulce, aunque de un dulce agra-
dable. Como este sabor menos-
precia el vino y ade^más le expone
a agriarse en los prim^eros calores
de la pri^mavera, desearía ser

aconsejado sobre lo que debo ha-
cer para quitar ese dulce al vino.
Además, ^debo separar inmediata-
mente las coscas d^el vino? ^Se le
podría volver a hacer fermentar?
^Usando ^de qué pro^cedin^i^e^ntos?
En fin, repito a usted que el ob-
jeto principal de la consulta es:
^cómo quitaría a] vino ese sabor
duloe?"

Reshccesta

Un poco tarde es ya para com-
pletar la fermentación de esos vi-
nos antes de la primavera, lo que,
como apunta muy bien el señor
consultante, es de la mayor conve-
niencia.

Sería, además, pneciso conocer
el grado de alcohol y el de dtdce
que tienen ahora esos vinos, pues
si el primeró es ^muy elevado, cosa
posible en esa zona, sería muy di-
fícil ^el hacer desapar-ecer ahora el
dulce y quizás sería preferible ela-
borar vinos licorosos. Supone^mos
que no será así y que e] grado de
alcohol actual no pasa de 13°-14°,
y en este caso puede intentar los
proaedimientos sigui^entes:

1.° Calentar la bodega con es-
tufas o^braseros hasta tener en ella
una temperatura de unos 20°, y
entonces sacar el mosto por la ca-
nilla y echarlo por arriba, procu-
rando que se airee bastante; por
ejemplo, dejándolo caer en chorro
desde ]a canilla a un cub^eto, del
que Io toma una bo^^mba ^que lo ele-
va a la ^boca superior del misano
tino. Este remontado debe durar
hasta que se ^calcule que todo el
mosto-vino ha sid^o; a^sí, aireado.

2.° Si tuviera aún algím mosto
en fermentació^n, el resultado sería
más seguro operando como sigue:
Reparta este mosto (previo calen-
ta^mie^nto del local, com^o en el ca-
so anterior) ^en do^s o tres tinos,
que quedarían así mediados o con
dos tercios o poco más de vacío;
en el tino en que estuviera ferrnen-
tando el vino que se reparte en
otros tinos, deben dejarse las ma-
dres u orujos ^e^scurridos, pero no
prensados. Los vinos que le han
quedado dulces, se van añadien-
do, cada dos o tres días y en pe-
queñas porciones sobre los mos-
tos en fermentación y sobre las
^madres últi^mamente citadas; por
ejemplo, sobre los mostos se aria-
de un 10 por 100 de vino dulce
cada tres días y sobre las madres,
el primer día se añade vino cíulce

hasta cubrirlas por comnleto, y^en
los sucesivos y cada dos o tres
días uil 10 por 100 más.

En todos los casos habrá que
observar que la fermentación no
se interr ^mpa, aunque sea lenta, y
limitar las cantidades de vino dul-
ce qu^e se añadan, si se ve que ^las
fermentaciones tienden a parali-
zarse sin que los vinos quecl:^n se-
cos.

^ M^u►hos enólogo^s aco^^s^ejan, en
estos casos, adicionar a los vinos
que se quedan dtdces, pequeñas
cantidades (10 a 15 gramos por
hectolitro) de fosfato amónico,
para activar ]a fer^mentación. Nos-
otros no compartimos esta opi-
nión y creemos muy peligrosas es-
tas adiciones, de no estar justifi-
cadas, en casos excepcionales, por
un esttcdio muy detenido de la
composición del vino c{ue ha que-
dado dtdce; en efecto, es preciso
estar s^eguro de ^qu^e ]as levadw-as
que han de terminar la fermenta-
cián, consu^man todo ^el ^amonía-
co que se añade con el fosfato,
pues de lo ^contrari^o, ^e] vino ^que.da
muy expuesto a alteraciones (pi-
cado, vuelta, etc.).

Por eso nos parece ^muy opor-
tuna la adición de] fosfato amó-
nico al mosto antes de todo co-
mienzo d^e fermentación, cuando
la levadura ha de mtdtiplicarse
mucho, pero no en f^ermentaciones
casi terminadas en medios muy al-
cohólicos, en ]os ^qu^e es difícil ^el
gran aumento de levadura.

Para sucesivas campañas, pue-
de el señor consultante prevenir
fácilmente lo que este año le ha
ocurrid^o, co^rrigiendo la acidez d^e
los mostos, sulfitándolos de modo
adecuado, aireando discretamen-
te ^antes de esta s^u^lfitación y co-
rrecciones, m^eci^endo o basuquean-
do ^bien los orujos o madres en los
tinos y vigilando las temperaturas
de fermentación.

También le será ^útil a1 señor
consultante ver lo aconsejado ^en
la consulta nú^m. 91, publicada en
AGRICUL.TLTRA en el ní^m. 14 {fe-
brero 1930).-./cran Marcilla, In-
geniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 439

Impuesto de Pesas y Medi^tas

E1 señor secretario del Sindica-
to Agrí^cola de Sotillo ^de la Ribe-
ra (Btu•gos). nos constdta lo si-
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guiente: "Los pequeños viniculto-
res de esta villa, que se reúnen en
aparcería en los lagares para eia-
borar sus vinos, usan una romana
para pesar las uvas ^que se intro-
ducen con el ú^nico o^bj^eto d^e po-
de^r apreciar la cantidad de cada
uno que ha de servir de base para
el reparto de los vinos. Los seño-
res ayudant^es del Fiel Co^ntrast^^
de pesas y medidas de esta pro-
vincia se enrpeñan en querer co-
brar los derechos de aferición por
ci^icha romama, así como también
por las medidas due ni usamos ni
tenemos, pues no podemos tener
tales me^iidas, porque cuando se
venden los vinos tenemos que me-
dir forzosamente con las del Ayun-
tamiento, ya que éste tiene creado
un arbitrio de pesas y medidas de
uso forzoso y cobra su alcabala o
tributo.

Diehos vinicultores se niegan
al ^pago de tal^es derechos, funda-
dos en que ellas están exentos de
los mismas, porque no ejercen
tráfico alguno de compras ^ni ven-
tas. .

Dichos señores del Fiel Con-
traste los denuncian a juicio de
faltas, para que se les castigue al
pago de tales derechos y multa,
invocando en su apoyo el artículo
592, caso 3.", d^e^l C^ód^igo p^enal,
así como el 93 del Reglamento de
pesas y m^edidas, y precisamente
tales disposiciones se refieren cla-
ra^mente a los traficantes o v^°nde-
dores y no a otros.

Deseaanos saber si e s t a m o s
obligados por alguna disposición
a contrastar tales ramanas y me-
didas, ^que no tenemos ni usamos,
y a pagar los derechos de 13 pe-
setas que se r^claman; y en caso
negativo, qué procedimiento po-
demos emplear para librarnos de
él, si .el Juzgado de Instrucción
nos castigase.

Y ^como último recurso, p^nsa-
mos elevar instancia a]o^s Pode-
res públicos para que por dichas
autoridades se declare de un modo
concreto si ^estamo^s o^bligados o no
a tener surtido de pesas y^,medi-
d^as en los lagares y, por tanto, a
contrastar. Díganos si en este ca-
so h^em^os de a^cudir al Ministerio
de Economía o a la Dirección ge-
neral de Estadística.

Respuesta

Nada de extraño tiene que los
vinicultores de referencia se nie-

guen al ^pago de los derechos de
aferición de pesas y^m^edidas, que
no tienen más que en parte (no ol-
videmos que poseen y usan una
romana), teniendo en cu;,nta una
cíup^li^cida^d ^d^e servicios al tener
que servirse forzosamente de los
del Ayuntamiento de referencia.

La cuestión ^no ^es nada clara,
pues si bien, por una parte, el fie-
glamento de pesas y:medidas pa-
rece cíe modo indudable dar la ra-
zón a los señores Fieles Contras-
tes, por otra, Ua Real orden de 28
de mayo de 1926 parece sostener
su punto de vista.

Dice el Reglamento de 4 de ma-
yo de 1917: "Deberán estar pro-
vistas de pesas y medidas del sis-
tema métrico decimal, adecuadas
para su tráfico, ^en todos los esta-
blecimientos industriales o de co-
mercio de cualquiera especi.e, co-
mo tie^ndas, abmacenes, ferias,
merçados, puestos cie venta fijos o
ambulantes, en las fábricas, depó-
sitos, bodegas..." Este criterio 10
corrobora el art. 93 de] mismo Re-
glamento en cuanto prohib° la so-
la tenencia de mingún aparato ^que
no sea del sistema métrico deci-
mal, o que siéndolo no esté con-
trastado, así con^o el ^no tener el
surtido de pesas y medidas que
prescriben los correspondient°s
artículos.

Así es que, mi parecer coincide
en un to^do con ^el d^e e^stos señores,
quienes pondrán en la defensa de
este criterio todo el celo que in-
ctrmba a su función.

Pero, por otra parte, yo no pue-
do silenciar la Real orden de "L8
de mayo de 1926, que dejaba sin
efecto otra circular de 1 de diciem-
bre de 1923, que no llegó a publi-
carse en la Gaceta, y que declara:
"Que los labradores y cosecheros
que en ^establecimientos dedicadas
a,ello co^m^pren y vendan produc-
tos obtenidos de sus tierras o ad-
quiridos por ellos para su tra>>s-
formación en otros sucedáneos, se
hallan en la obligación de tener
pesas y medidas del sistema mé-
trico d^ecimal ad^ecuad^as para se^
tráfico, debidamente co^ntrastadas,
y aquellos otros labradores que no
tenaan establecimicntos dedir.a-
dos a estas nperacioiies, no están
obligados a estar provistos de cii-
ahas pesas y medidas para los
contratos de compra o venta que
se celebren de tal^es productos, pu-
diendo valerse libremente ^de los
que tengan los Ayuntamientos de

las localidades respectivas, siem-
pre que sean las del sistema afi-
ci^al y estén debidamente contras-
tadas, salvo que voluntariam^^n^e
prefieren tenerlas propias, en ca_v^
caso yuedarán sometidas a la
comprabación por los Fieles C^on-
trastes de pesas y medidas d^^ la
provincia."

Esta Real orden, no derogada,
ç^arece sostener su criterio. Según
ella, todo consiste en saber si la
bodega de referencia entra en la
primera parte - establecimiento
dedicado a compra y venta de los
productos, etc...-, o si, por el
contrario, e s t e establecimie^nto
puede ser considerado como si
fuera una persona particular.

Mi opinión ^quecia arriba apun-
tada. No obstante, el caso puede
ser objeto de consulta, por con-
ducto del Gobierno civil, la Direc-
ción General de Gomercio e In-
,dustria, Ministerio de Economía
Nacional (hoy Ministerio de Agri-
cultura, Industria y Co^mercio).-
Paulino Gallego Alarcón, Abo-
gado.

CONSULTA NUM. 440

Tratamiento del manzano

Do^n Félix Alonso, de Venta de
Baños (Palencia) nós hace ^la si-
guiente consulta: "Me atrevo a
^hacerle algunas preguntas sobre
cómo se deben tratar los manza-
nos, con e] fin de ^evitar la "roye-
ga", o como se ]lam^e el sapito 0
larva que d^eposita el ^huevo en la
flor del árbol y que después q^u^e-
da cerrado, según yo creo, dentro
d^el fruto, y, una vez éste crecid^o,
s^ale fu^era estro^peanda la man-
zana.

EI tratamiento que vengo dando
a los frutales manzanos hace ya
varios años, es éste: En enero, se
hace un ^buen lavado del tronco
con creobirra Vilá, y cuando están
en flor, se les rocía con el insecti-
oida Geroges. E1 lavado de los
troncos se ^hace con un 5 por 100,
y e] de floración 1-por 50; y aun
así no puedo evitar los gusanillos
ci^e las manzanas.

Much^o a^gra^deceré ^me ^diera a]-
guna instrucción para conseguir
]a li^mpieza del fruto."

Respuesta

A juzgar por dos detalles que

50



rí^ultur' ^
indica, la "royega" es el ^insecto
que se designa en otras camarcas
con el nombre vulgar de "gusa-
no" de las manzanas y peras.

E^stos insectos pasan el invier-
no en las resquebrajaduras y bajo
la corteza muerta de los troncos
y gruesas ramas, protegi^do^s, ade-
más, por un capullo sedoso. Por
esta razón, desconfío mucho de
la eficacia del lavad^o de} tronco
con ^la creolina Vilá, por la sen-
cilla razón de que difícilmente lle-
gará a mojar bien los insectos.

Más útil sería a este respecto
tm descortezado con .destrucción
de Ios insectos que se descubrie-
ran, y quema de todos los detri-
tus separados.

Un insecto que se destruya en
esta época puede suponer luego
muchos frutos libres d^e "gusano".

Respecto al tratamiento de pri-
mavera con el insecticida Geroges,
como desconocemos dicho pro-
ducto, y por tanto su composición,
nada podemos decirle; pero nues-
tro consejo es que se emplee al
caer ^los ^pétalos ^u^na p^ulverizacicín
con arseniato de plomo en polvo,
a la dosis de 500 gms. por cada
100 litras de agua.

Más ^detalles respecto al trata-
miento de Ia plaga, los e^ncontra-
rá en la hoja divulgac^^ora de la
Estación de Patología Vegetal de
la Moncloa, que por correo le re-
mitimos.-Mi^^rrel Benlloch, Inge-
niero agrónomo.

CONSULTA NUM. 441

Cultivo del tabaco en España

Don José Vía, de Aldea (Ta-
rragona), nos pregunta ]o si-
guiente:

l.° Las tronços de las plantas
del tabaco ^pued^en facilitar eco-
nómicamente un jugo insecticida?

2.° ^,Qué manipulación debe
emplearse en caso afirmativo?

3.° ^Qué cantidad y dosis?

Respuesta

l.a E1 reglamen#o por que se
rigen los Ensayos del Cultivo del
Tabaco en España, aprobado ^por
Real ord^en de 26 de julio d°
1929, no autoriza a los cultivado-
res ^de tabaco a abtener nicotina
de ninguna parte de la planta.
Tampoco es posible emplear los

troncos para extraer el líquido in-
secticida que usted desea, por
ten^er el monopolio de este produc-
to la Co^mpañía Arrendataria.

2.`^ O^miti^mos ]a ^de^s^cri^^p^ción ^de
las manifestaciones, puesto que
están prahibidas.

3.^ La riqueza en nicotina de
los troncos de tabaco es variable,
pero raramente llega al 1 por 100.

Ahora bien, como dicho regla-
mento en ^^su art}culo 26 dice ^que
el concesionario podrá utilizar los
tallos y troncos^de sus plantacio-
nes camo combusti^ble o como
abono, indicamas a usted ^que los
troncos de tabaco contienen del 2
al 3 por 100 d^e nitrógeno, de 4 a
5 por 100 de potasa, y una peque-
ñaña cantidad d'e ácido fosfórico.
Para emplear}os como a,bono de-
ben llevarse a1 estercolero con un
poco de agua y cal viva para fa-
vorecer su desco^mposición, incor-
poránctolos al terreno cuando es-
tén en coa^^dici^ones.-Redacción.

CONSULTA NUM. 442

Gusanos de los manzanos
^

Don Ramón Mir, presid^ente cte
la Sociedatl; d^e Agricultores de
la Vega de Valencia, nos cansul-
ta ^lo ^^siguí^ente:

"Interesaba conoaer Ia maroera
de combatir el gusano de los man-
zano^s, cuyo nombre no sé, pero
qu^e s^e d^is^ti^ng^ue d^e cualquier ^o^tr^o
p^arqu^e v.ive ^en ^el interior del tron-
co, sube perforando interiormente
las ra^ma^^s, ^ d^^eja^^ndo s^eco por ^do^n^-
de pasa y acaba matando el ár-
bol."

Rcspuesta

Por los detall^es ^que indica, pa-
rece tratarse de la oruga de la ma-
ripasa, "Zeuzera pirina", L., que
vive en las árbol^es frutales, ^espe-
cialmente manzanos y perales, y
taimbión en castaños y otras espe-
cies arbóreas.

Las maxiposas, que son blan-
cas, con nume^rosas manahitas
azules en las alas, aparecen ^en ju-
nio y julio (^en cli^mas cálidos, co-
mo el de esa zona, tal v-ez en ma-
yo), y las h^embras ha^cen la pues-
ta de hu^evecillos en las grietas del
tronco ^o ramas.

Las larvas u arugas son amari-
llas, con líneas de puntos negros

y ca^b^eza ta^mbién ^negra; nacen
unos diez días d^espués, se introdu-
cen baj^o la co^rteza y,abre^n u^na
ga}ería irregular. Las rarnas roídas
interi^armente se secan, rompi^ndo-
se muoha^^s repentinam^nte ^en pri-
mave^ra, p^or ^el viento.

Viven ^dos añ^o^s ^en ^estado d^
oruga, verificando la crisalidación
ordinaria^m^ente a pri^ncipios d^e ma-
yo d^e^l ^s^egrrndo año^, cerca d^el ^ori-
ficio de entrada.

C^ontra ^este ins.ecto pueclen em-
plearse los ^si^,uientes medi^os de
lucha:

Primero. Cortar las ramas da-
ñadas por bajo de la a:pertura de
la gabería, c}uemándolas pronto
para destruir la larva o crisálida
que contienen.

^ S^egundo. En al^unos sitios
hay obneros muy prácticos en en-
cantrar las ^orugas en las galerías,
extravéndolas con u^n alambre ter-
minado ^en ganaho.

^['eroero. Más fácil ^es introdu-
cir ^en la^s ga^lerías sustancias rnor-
tíferas para la oruga (sulfuro ^de
carbono), bencina (carburo de ^cal-
ci^o), ta^panclo luego con barro, ce-
mento o un mastic. Es preferible
el sulfuro d^e ^carb^on^o en canti^dad
d^e 2 c. c. p^or galería, fáciles ^d^e
m^edir usa^^ndo u^na j^eringa d^e vidrio
graduada. Otros introducen trn al-
godón en^pa^pad^o ^e^n el ^insectici^da,
cosa so^bre t^odo práctica para las
orificios qrue van cle abajo a arriba.

Actualmente se ernplea ^en sus-
titución de^l ^^stdfuno ^de ^carb^ono e^l
cianuro de ^ealcio a^la dosis de un
cuarto de gramo por cada orificio
de ^salida del insecto, ,procru•ando
rEpartir^lo ^e^n to^da ]^a gal^eria, y
ta^mbién se aplica por algu^nos ^el
Paradiclorobence,no a la dosis d^e
medio gramo por orificio.

La parte más ci^elicada e^s la bus-
ca de Ios agujeros de las galerías
abi^erta^s por la Z^euzera, ^qu^e ^se
d^escu,bre^n so^b^r^ ]o^s ramos, por-
qu^e salen por ^ellos los ^re^sto^s de
madera roída ^con aspecto d^e s^e-
rrín rojizo.

El r^conocimiento de los fruta-
le^s dPb^e ha^cense en ^otoño.

Si ^el s^eñor consultamte viera no
coinci^d^e.n los d^etalles dc^l insecto
a qu^e ^nos hemos ^referi^do con el
que ^encu^entra en ^s^tr^s árboles, rno
tenga i^nco^nveniente ^e^n remitir al-
grín ej^e^m,plar, al o^bjeto de co^nfir-
mar o r^ectificar ^el ciiagncístico v
aconsejarle en consecwea^cia.-M.
Benlloch, Ing^eniero agróno^mo.
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^1 cultívo de1 ^ aíz e^ secano
^La "Gaceta" del ]9 de enero pu-

b^lica la si^uiente Orden del M^iniste-
rio de A^ricultura:

"Convimiendo continuar ]a campaña
d^e ^i^mplantación ^d^c*1 cultiwo ^del maíz

en los secanos det interior de Espa-
ña, se hace hreciso establecer las re-
;las a^qae ^ha de sujetarse la campaña
del presente año, en relación a las sub-
venciones que se otorguen y al repar-
to de semilla, habiendo de procurarse
el aumento de la su^perficie ^que a di-
cho cultivo se dedique.

La subvención de 200 pesetas ^por
hectárea de maíz sembrado en secano,
concedi^da en ^los ar^tos 1930 y 1931,
además de la semilla, com•o estímulo
a los aaricultores, para que ensayaran
este cultivo para ellos no conocido, ya
que los garantizaba el^percibo de esa
cantidad que, aun en el caso de no te-
ner cosecha, les compensaría los gas-
tos hechos en^ las ^labores, ^pue^de hoy
reducirse a su mitad, sin ^cuidado de
que decrezca el d^e5eo manifiesto de
^explotarr ^el m^aíz entre ^los a^riculto^re^s
que atm no lo han ensayado, y permi-
tirá al Co^mité de Cerealicultura am-
pliar estc año el nírmero de los bene-
ficiarios de la subvención y atm aten-
der a otros muchos de e.llos, re^partién-
doles la sem^illa necesaria para sus ^en-
sayos, que se fija sea sobre una hec-
tárea de terreno en el caso de recibir
subvención, y una o dos, en el caso ^de
recibir sólo semilla. Siendo la princi-
pal característi^ca de la im^planta^ción
del cultivo la de transformar el bar-

becho limpio por este barbecho semi-
]lado de maíz, la distribucibn del nít-
mero total de beneficiarios (9.0^) en-
tre ^las provincias, será se^*ím ^la su-
perficie que en cada una de ellas se
destina anualmente a dicho barbecho.

Por lo expuesto, este Ministerio ha
tenido a bien disponer que la campa-
ña de implantación del cultivo del maíz
en secano en e( año 1932 se hará aten-
diendo a ]as indicacionzs siguientes:

Primera. EI Comité de Cerealícul-

tura subvencionará con ]00 pesetas y
facibitará 20 lcilos d^e semil4a apropia-
da a cada zona a determina•do nímlero
de agricultores d^^e las provincias de
Albacete, Avila, Badajoz, Cáceres, Bur-
gos, Cádiz, Ciudad Real, Córdoba,
Cuenca, Granada, Guadalajara, Huel-
va, Huesca, Jaén, León, Lérida, ^Lo^^ro-
ño, Madrid, Málaga, Navarra, Palen-
cia, Salamanca, Segovia, Sevilla, So-
ria, T^eru-el, Toleda, Va'lladolid, Zamo-
ra y Zaragoza que destinen durante el
presente año una hectárea de tierra
de s^ecano al cultivo del maiz, stijetán-
dose a las condiciones que se especi-
fican ^en esta dis•posición.

Esta subvención ^se ha de conceder
tan sólo a los agricultores que nfl ha-
yan sido subvencionados anterior.men-
te por el Cflmité cie Cerealicultura con
este motivo, y se ha de hacer este en-
sayo preci^samente en tierras que hasta
el presente no hayan sido sem^bradas
de maíz en secano.

EI número d•e ^agricultores que po-
drán percibir subvencicín como cultiva-
dores de maíz se distribuirá, por pro-
vincias, en ]a forma siguiente:

Albacete, 512; Avila^, 190; Badajoz,
515; Burgos, 275; Cáceres, 514; Cá-
diz, 15; Ciudad Real, 504; Córdo^ba,
157; ^Cuenca, ^64; Granada, 3b5^; Gua-
dalajara, 283; Huelva, 35; Huesca,
283; Jaén, 397; León, 274; Lú^ida, 201 ;
Lol;roño, 98; ^Madrid, 163; Mála^a, 87;
Navarra, 169; Pabencia, 3a0; Salaman-
ca, 301; Seyovia, 256; Sevilla, 1a5; S^o-
ria, 292; Teruel, 430; Toledo, 583; Va-
]ladolid, 525; Zamora, 23^?, y Zara^^o-
za, 319, ^q^ue ^ha^cen un total ^de 9.^^^`.
En el caso de que en al^;unas de las
provincias referidas los agricultores
qu^e se inscri^bi^eran ftreran menos de :os
señalados, s^e aplica^rá el sobrante a
otras provincias en q^ue se ^hayan ins-
crito mayor número, sin ^que rebase la
cifra total dc 9.OC^.

^Los añricultores ^que se inscriham,
además de reunir las condiciones que
se fijan ^en la presente disposición, ha-

brán de cumplir las instrucciones re-
ferentes al culti^wo ^que se dicten por el
Instituto de Cerealictiltura, de las que
reci^birán un ej^emplar con ^la se^milla.

Segunda. EI Comité de Cerealicul-
tura po•drá, ade.más, facilitar semilla
apropiada a cada zona a todos los
agricultores que lo soliciten, en canti-
dad de 2^ kilos por ^hectárea, ^pudien-
do conceder ^hasta para dos hectárea^s
como máximum, siendo de su cuenta
los ^^astos de transportes desde el do-
micilio de la Sección A^ronómica de
la^ .provincia en ^qtre haya d^e aplicarse

la semilla a cargo •del peticionario.
Tercera. En las Secciones Ahronó-

micas de ^las provincia^s antes ^diaha^s
se a^brirá tm ^Registro, que se denomi-
nará "Re;^istro de Ctdtivadores de
maíz en secano", donde se inscribirán
por rinuroso orden de solicitud los
nombres y demás circunstancias de los
a;^ricultores que deseen cultivar maíz
en secano en el presente año.

Dicho Re^istro se formulará en las

Secciones Agronómicas mencionada^s,
ateniéndosc al modelo que se inserta
al final de esta disposición y teni^endo
en cu•enta los ingenieros de ]as Seccio-
nes Agronómicas que no han de ser
adoptadas las solicitudes de los agri-
cultores cuya^s fincas estén enclavadas
en zonas donde no sea posible la ma-
duración de los frutos de la vid. Ade-
rnás, en Navarra sólo s•e. inscribirán
agricultores y fincas de zona media y
ba^ja, y en la de ^Lérida los de la zona
esencia}m^ente cerealífera del Sur ^de la
provincia.

Cuarta. Las solicitudes se ^harán en
carta certificada diri^;ida al ingeniero
jefe de la Sección Agronómica respec-
tiva a partir del día de la publicación
de esta di^sposición, ^debiendo ser pr^e-
cisamente la ^fecha inscrita en el sello
de correos de la central ^que certifica

la q^ue sirva para d•eterminar oficial-
mente la anti^iiedad de la solicitud. EI
plazo de admisión de solicitudes fina-
lizará el ]0 de febrero para Andalucía
y Extremadura y el 20 de febrero pró-
ximo para las demás regiones.

Quinta. En la semana siguiente a
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la fecha de la terminación del plazo
mcncionado en el apartado anterior,
los ingenieros jefes de las Seccion^es
Agronómicas re^mitirán al Comité de
Ccrealicultura (La Moncloa^), Casa de
Oficios (Madrid, 8), el ^duplicado d^e ]a
inscripción, con o^bjeto de ^que por la
Secretaría se haga la distribución pre-
vista en la disposición primera de la
presente orden y proceder al envío de

la scmilla en cada caso.
En caso de que en urna provincia se

diera la circrmstancia de que los pri-
mero^ solicitantes, en nú.mero igual al
de beneficiarios designado para aqué-
lla, perteneci^eran a un reducido núme-
ro de pueblos •de la ^misma, y a mayor
abundamiento si pertenecén a urro solo,
la distribución prevista en la dispasi-
ción primera de esta orden se ^hará
procurando yue el cultivo se haga en
todos los pueblos donde haya solicitan-
tes y el m:miero a asignar en cada.pue-
blo se procurará fijar de un modo •equi-
tativo.

Sexta. Cada agricultor de los que
soliciten da subvención hará constar en
la carta en que solicita el auxilio el
nombre, domicilio y lugar de residen-
cia, estación a la que ^ha •de enviarse
la s^emilla y el emplazamiento de los te-
rrenos en yue ha de ser sembrado el
maíz para poder comprobar en todo
momento la superficie que al cultivo de
maíz se destina (una ^hectárea), y que
se compromete a cumplir las instruc-
ciones qrre dia de recibir para Ilevar a
cabo el cultivo mencionado.

Séptima. Cada agricultor de los
comprendidas en las relaciones defini-
tivas que forme la Secretaría del Co-
mité de ^Cerealicultura de 1os que re-
ciban subvención y semilla, que•da obli-
gado a remitir al Comité o al Institu-
to de Cerealicultura y a las secciones
agronómicas cuantos datos relaciona-
dos con el cultivo les pi•dan.

Octa,va. .Los agricu}tores que sólo
hayan solicitado semi,lla harán cons^tar
análogamente, en su carta de solici-
tud, el nomhre, domicilio y lugar de
residencia, estación a la que ^ha de en-
viarse la semilla y el •emplazamiento
de los terrenos en ^que ha de ser sem-
brado el ^maíz que reciban de este Go-
mité.

Novena. Los tipos de maíz a em-

plear serán:
En Cádiz, Córdo^ba, Huelva, Málaga

y Sevilla los amarillo y blanco de Huel-
va y Moguer y el amarillo de la zona
de Carmona, Ecija, Para•das y pueblos
limítrofes de la provincia de Sevilla.

En Granada y Jaén, los blanco de
Villena (Alicante) y Fuente de la Hi-
guera (Valencia).

En Extremadura, Castilla la Nueva,
Albac•ete, Aragón, Lérida, Logroño y
zona baja de Navarra, el rojo vinoso
temprano de Aragón y el amarillo
temprano de Aragón y maíz precoz
amarillo de Succi y Pionner White
Dent, si se encuentra en sufici•ente can-
tidad de estos ú(timos en Italia y Es-
tados Unido^s de América •del Norte.

En la zona de Navarra (media), el
maíz montariés de la baja montaña de
Navarra.

En la cu^enca del Duero, el maíz Ila-
mado "morro de vaca"; en Navarra, el
maiz precoz amarillo de S^rcci y Pion-
ner White Dent.

Se gestionará por la SFcretaría del
Comité de Cerealicultura y el delegado
de España en el Instituto Internacio-
nal de A^gricultura de Roma la adqui-
sicicín en ltalia del maíz precoz amari-
]lo ^de S^ucci, y por ^la misma S^ecreta-
ría y el ingeniero agrónomo agregado
a la Embajada de España en Wásh-
ington, la del maíz Pionner White

Dent.
Los poseedores de los demás tipos

de maíz citados que deseen cederlos
al Comité de Cerealicultura se dirigi-
rán al mismo en la Moncloa, Casa de
Oficios, Madrid (8), participando:

a) Cantidad de grano de la última
cosecha .que se compromete a ceder en
venta y el nombre d•el maíz de que se
trate y cantidades que disponen del
mismo, indicando los depósitos o alma-
cenes en que se hal4e.

b) Que dicho maíz se encuentra sa-
no y^limpio, y^por tanto totalmente
exento de semi,llas ^extraña•s. Que su
poder germinativo es satisfactorio y e]
peso de 100 litros no es inferior a 70
kilogramos^

c) Frecio de cesión en venta al Co-
mité de Cerealicultura sobre vagón es-
tación de orig•en de los 100 kilograrnos
netos, ensaca•dos en sacos nuevos, con-
teniendo cada envase 20 a 40 kilogra-
mos de maíz netos.

d) Do•micilio del que hace la ofer-
ta, situación de los depósitos o grane-
ros y estac'rón de ferrocarril en la que
entre^gará el maíz so^bre vagón. La^s
ofertas deberán remitirse o presentar-
se en pliegos lacrados, indicando al
exterior "Ofertas para el concurso d•e
ád^quisición de maíz para semilla".

Décima. Se acompañará a la pro-
posición de venta tma muestra del maíz
ofrecido ^de 250 gramos y los justifi-
cantes de haber depositado en la Caja
de D^epósitos 5.000 pesetas en metálico
o valores, o pondrán a disposición del
Comité una garantia equivalente a la
citada cantidad para responder del
buen cumplimiento del servicio, la

cual deberá estar avalada por un Ban-
co d^e la banca asociada.

Undécirna. EI día 4 de febrero pró-
ximo se abrirán las ofertas reci^bidas,
y a su vista el Comité de Cerealicul-
tura ^dete^rmina^rá ^las ^que juzgue más
convenientes para su aceptación, empe-
zándose las expediciones ^por las anás
ventajosas.

No obstairte, el Comité de Cereali-
crrltura seguirá recibiendo o^fertas has-
ta qu^e termine ^ el reparto de la semi-
lla, y con^forme éste se realice se to-
marán las determinaciones que juzgue
más convenientes para que el sumi-
nistro tenga lugar en condiciones de
economía y rapidez.

Las facturaciones las ^habrán de ha-
cer é1 0 los vendedores en el orden de
prelación ^que se fije por el Comité de
Cerealicultura o la S e c r e t a r i a del
mismo.

^Duodécima. El pago del maíz que
se adqui•era se readizará a los treinta
días ^de su facturación si la adquisición
se ha^ce por coucurso, y lo más pronto
posible ^si se d^iciera la ad^q^uisición por
administración, en caso de que no hu-
biera ofertas v no fueran aceptadas
las que se presentasen.

Décimotercera. Para intervenir la
compra del maíz, la Dirección General
de A^,rricultura, a propuesta del Comité
de Cerealicultura, designará el perso-
nal agronómico que crea necesario pa-
ra la readización d^el servicio.

Décimocuarta. El personal agronó-
mico que intervenga en las compras
nombrará, cuando lo crea neccsario,
vigilantes para las operaciones de pe-
sar, ensacado, tramsporte y cargay que-
dandv autorizado para abonar por es-
tas operaciones de 0,25 a 0,,50 pesetas
por cada 100 kilogramos que se car-
guen.

Décimoquinta. Los talones de fierro-
carril s^erán remitidos por ^el perso-
nal agronómico que intervenga ^en las
compras, a los interesados por conduc-
to de las respectivas adcaldías.

Décimosexta. AI terminar ed sumi-
nistro, el personal agronómico que lo
haya intervenido rendirá las debidas
cu^entas al Co^mité d^e Cerealicultura.

Déci^moséptima. El inl^porte de la
semi4la facilitada y todos los gastos
del pers^onal y^material ^ que se precise
se anotará con cargo a los fondos del
Comité de •Cerealicultura y de la cuen-
ta de "Mejora de Plantas y Anima-
les".

Décimooctava. Con el fin de resol-

ver cuanto^s inci^dentes de carácter ur-

gente puedan presentarse en la com-

pra del maíz, y en general en el cum-
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^^^^ oricultur^
plimiento de las disposiciones de esta
orden, actuará, en representación del
Comité de Cerealicultura, una delega-
ción compuesta por ^el dir^ector ^genera^l
de Agricultura, uno de los representan-

tes de los a^ricultores, el representan-
te ^d^el 1Vtiia^ist^erio de Hacienda, ed ^direc-
íor del Instituto de Cerealicultura y el
secretario ^del Comité de Cerealicul-
tura.

♦r^i^r-^^^^i^r--^^^^.^r^^NM4^-^^I..•^^^IV^I^-^^I^-^^I'^^^

Cañeros y rernolacheros

I.a cuestíón rernolachera
EI ministro del Trabajo ha dictado

recientemente la orden que a cuntinua-
ción insertamos.

"Las circunstancias especiale^s que
ae ofrecen p^a^r^a da co^ntrata^ción ^l^e l^os
produ^ctos d^e ^las ca^mpañas remola-
ch^era y ca6era del año a^ctua^l a^cons^e-^
j^a^n r^ect^ger la ^mayo^r ^suma posib^le ^de
asesorami.entos y ele:mentas d-e. ilusbra-
ción pa^ra p^ro^veer ^con ^rectitud a =1a^s
múltiples y contrad^ictorias instancias
recib^i^das d^e las do^s partes interesa-
d^a^s ^en ^el p^ro^blema.

1^ara ^pro^cura^rlo, ^este Mini^steri^o ha
aeordado lo si^guiente:

Primcrc. (Zu^e la S^^ección remola-
eheroazu^car^era de la Co^mi^sión m^ixta
arbitral agr^^Gco^la se reuna el 26 ^d^el
corriente, a las diez de la mañana, y
que ^las Sociedades d^e cultivadores ^de
remolacha y de caña de azúca^r y^las
Empresas transformadoras d^e ^estas
productos, que a comtinuación se i^ndi-

ca^n, se -consi^deren invitad-as por la
presente disposición a desi^^nar repr^e-
sentantes para que asistan a aquella
neunió^n, pud^i^endo po^nense de acu^erd^o
varias d•e ^ellas ^para nom^brar ^m dele-
gado común:

Unión de Remolacheros y Cañeros
Español^es, Zaragoza.

Federa^ció:n Nacio^nal d^e Trabajado-
res de ia Tierra, Madrid.

Unión de Sindicatos Agrícolas de
Cataluña, Baroelona.

Asaciación de Labradores, Granada.
Cámara Oficial Agrícoba, Sevidla.

Asociación de Lab^ra,dares, Zara-
goza.

Sindicato Central de Aragón, Zara-
goza.

Sociedad General Azucarera de Es-
paña, ^Ma^d^rid.

Ebro, Gompañía de Azúcares y Al-
coholes, Madrúd.

Compañía de Industrias Agrícoles,
Barceloma.

Fábrica Sa^n lsidro, G^ranada.
Fábrica San Pascual, Bujaira (Gra-

nada).

Azucarera Motrileña, Motri^l (Gra-
nad^a).

Monzón (Huesca).

Bétiea, Los Rasales (S^evilla).
Fábri^ca Santa Victoria, Valla^dolid.

Segundo. En la reunión convoca-
da solam.ente se discutirá el pr.ecio pa-
ra la contratación de la caña y de la
remolacha y la oonveniencia o incon-
veniencia de reducir por este año
da zona de .cultivo de los referidos
}^roductos, y en su caso, la forma
prooedente para la reducción. Todos
los a^si^stentes podrán intervenir en
la discusión, aportando datos y noti-
cias para el más com+pleto ^cono-
cimiento de los asuntos debatido^s.

Tercero. La Sección remolachero-
azuca^^rera de la^ Co^m^isión rnixta arb.i-
tral agrícola, reunida después de cele-
brada la sesión anterior, propondrá
a^es^te mi^nisteri^o las disp^osi^cio^ne^^s que
considere o^portunas, acampañadas d^el
a^cta en que consten detall^ad+o^s 1o^s
d.isti^ntos ^eniterios ^expuesto^s."

<•c._e•::.:.;::.i.::•r.x..a.v:.^•::ww^.•:.:._•::._.:::^ o:^.:._.>:•:e.>: ._.:•:•:._._•: r.rc.:xe;•r.r.::•.._e:+:...::::ow;:^.:.;•:u.:!.r. •a:.:..•::. c.•::.:.: <.
: ",

^ De inteei^ tpara >huestros stxscriptores ^
. -
: Lo mismo que en años anteriares podemos ofrecer a nuestros suscrip•

por elcon lomo grabado en arode tela inglesatores tapas adecuadas ^,, ,
precio de CUATRO pesetas, para encuadernar las colecciones de AGRI-

.

:

CULTURA
Para recibir estas tapas deben enviarnas su importe por Giro postal, a
nombce de esta Revista y a su domicilio: CABALLERO DE GRACIA, 34,

PRIMERO IZQUIERDA, MADRID
^

!.,:cr.av_^>••ar,;..r^.•:R;^.•;:w::+',. ^. ^:^a:•xr.^;-;:^:c<• vas: wv:•:c^:a:rk^:^xw>xrw;>.w^.^:^s:r^scrtac^t^•.^::•:^:^^.ea:^

^xt^acto de algu-
nas dísposícíones

de la «Gaceta»

"Gaceta" del día 25 de díciembre
de 1931.

Orden del Ministerio de Agricultura,
Industria y Comercio disponiendo qu-e
sentación de las declaraciones de co-
sechas de vino y de las guías de cir-
culación de dos vinos, mostos y m^is-
telas.

"Gaceta" del día 27.

Orden del Ministerio de Agricultura,
Industria y comercio disponiendo que
la Cámara Agrícola Provincia^l de Ba-
leares, existente en la Isla de Mal4or-
^ca, se denomine en do sucesivo "Cá-
mara ^Oficiad Agríco9a Prowincial ^de
Mallorca".

Otra, de^l mismo Min^is^terio^, dispo-
niendo se cree en la Isla de Ibiza una
^Cámara Oficial Agricoda Provincia^l.

"Gaceta" del día 19 de enero de 1932.

Orden del Ministerio de Agricultura,
Industria y Comercio disponi^ndo que
la campaña de imUlantación del culti-
vo del maíz en secano, en el año 1932
se haga atendierrdo a las indicaciones
que se insertan.

"Gaceta" del día 2U.

Ley disponiendo que, a partir del s^-
guiente día al de 1•a ^pub^lica^ción en la
"Gaceta de Ma,drid" del Decreto de 6
de noviembre de I931, el maíz exótico
que se declare para el consumo, de-
vengará, por derechos de importación,
cu^lesqu.iera que sea su proced^ncia y
fecha de embarque, la cantidad de 7
pesetas oro, en vez de las 10 fijadas
en la partida 1.340 de los vigentes
Aranceles de Aduana^s.

"Gaceta" del día 24.

Orden del Múnisterio de Agricultura,
Industria y Com^ercio refere^nte ^a^l ser-
vicio ^de valoraciones oficiales de mer-
cancías.

"Gaceta" del día 27.

iDecreto declarando aplicable a las
provincias de Valladolid y Salamanca
la ley de 23 de septiembre de 1931 so-
bre laboreo forzoso y siembras de fin-
cas rústicas, y decreto complementa-
rio de la misma, de 2 de octubre pró-
ximo pasado.
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LEGISLACION

IiUESO BALLESTER (JOSÉ M.), AhO-
ga^ci^o.-Legislación agraria de
la República, recogitla y anota-
da (abril-noviembre 1931 ). Edi_
ción de la "Cá^mara Agrícola
Ofiicial ^ de la ^p^rovincia de Za-
ragoza". 551 páginas y un
apéndice, 1931.

^La Cámara Agrícola de Zarago-
za, para co^ntribuir a la divulga-
ción ^d^e ^las múltiples cue^stion^es
c7ue afectan actualmente a la pro-
pi.ed^ad ^ rústica, ^ha reco^pi^lado en
tm tamo tadas las disposiciones ie-
gales referentes a la tierra ^di^ctad^^as
d^escíe la i^m^plantación ^de la R^epú-
bli^ca .en E^s^paña.

Breves cam^entari^os y normas
d^e interpretación para ^el mejor co-
n^oci^mi^e^nto de lo ]^egislado, hacen
esta obra d^e gran utilida^d para los
a^gri^cultores, ^qu^e co^nsultándo^la
pued^en preverrirse d e cuaLqui^ecr
tergiversa^cián ^d^e ]o^s textos lega^
Ics, irnspirada en la ignorancia o
en la' malevalenc.ia.

OLIVO Y ACEITE

PR^ECO (J. Ma^nue^l), Ingeniero
agró^noan^o. - Olivicultrrra. "Bi-
blioteca Agrícola Salvat", 210
páginas, 71 gra^hados. Barcelo-
n^a ^(Salv^at, ^e^d^^itores, S. A.),
1932.

Aparte de la obra del Ingeiri^e-
ro agrónomo D. Zoilo Espejo, ya
anticuada aurnque todavía útil, y
d^e algu.na ^mon^ografí^a-como la
excelente del también Ingeni^ero
agrónomo D. Vice.nte Crespo, so-
b^re F.l olivo en la cuenca del
Ebro-, carecíamos actualmente
de un manual moderno de olivi-
cultura, a p^esa^r ^de s^er Es^pa^^a el
p.rimer país olivarero ^del mundo.

EI Profesor Priego, cuyas ante-
riores ,p^ublicac^i^o^nes sobre Arb^o-

ricultura son bien conocidas, ha
resumi,d^o ^en ^e^ste volu^men una
gl"an ^SLlma ^d^^e CO^nO^Cl^n11°entOS Lltl-
9es para los oliviculbores. Uno^s
ant^eeed^e^ntes ^his^tóricos pr^ece^den
a Ias oGho grandes capítulos de
que consta el ^libro, cuyos temas
respectivos so^n: Estudio bo^tán^^i^co
d^e] olivo^. Vari^edad^es. Ecol^ogía.
Mudti^plicación. Estud^io cultu^ral.
R^e^colección y aprov^echami^^entos.
Estudi^o ^econó^mico y Patología
del olivo.

El capítulo ^d^e das varied^^^adcs
d^el olivo es^tá ^especialmente cuida-
do, ,p^o^r s^er ^este a^sunto ^ab^j^eto ^de
l^as trabajos d^^el auto^r durant^e al-
gunos añas.

EscARto (Rafaael).-Artr.rario de la
industria y -corttercio del aceite
(Año I, Campaña 1929-30). 560
^páginas. Madri^d, 1931.

^Constituye es^te anuari^o u^^na
abra ^de ^consi^d^erable 1^tilida^d pa-
ra los olivareros, comerciantes y
exporta^dor^es d^e acei^te. Co^mpren-
d^e, ^e^ntre ^otras i^ndicaci^ones y ^da-
tos comerciales, ]egislativas, esta-
cíísticos y técnicos: un índ^ice de
cosecheros ardenado por provi.n-
cias y pueblos, y alfabéticamente;
otro de ^malinos y prensas; fabri-
cantes de ^a^oei^te de ^oruj^o; ^relación
de exportadores de aceite ^de oli-
va;l constructo^res ^d^^e ^ma^qui^^naria
olivarera, fa^b^rica^ntes ^de envases
áe vidrio y ^^m^a^dera, ^capacho^s, co^-
rr^eas y demás ^e^l^em^ent,os ^ne^cesa-
rios en la industria aceitera; ager^-
cias de Aduanas y de S^guros r^^a-
rí timos.

La ^parte de legislación abarca
Ia^s ^dis^p^asiciones po^r ^qu^e s,e rige la
praducci^ón y ^c-o^m^e^rcio ^del acei^te
d^e oliva ^en Es^paña. Las estad^í^sti-
cas de prodtrcciones, superficies,
precios, etc., y^Ciiversos temas de
técrrica olivarera co^m^pletan ^esta
abra, cuya edición representa un
esfuerzo oonsid^erable.

^ri^^Iturá^

CULTIVOS

LAnazA^zdrr (José Cruz), Ing^enier^o
a'grónomo.-La al f al f a. (Su im-
portancia en la A;ricultw^a es-
paitola.l Modernas oricntaciones
en su cultivo. Su utilizcrción e^n
la alime^ntación de los gana^dos.)
"Bibli^obeca Agricola Salvat".
120 pá^gi^nas y 23 grabados.
Barcelona, 1932.

E^I ^ctdtiwo ^de ]a alfalfa, d^e ;una
enor^rn^e trascendencia social, ^está
Ilama^cí^o a extend^erst y a intcnsifi-
cars^e en ios nti^evos regaclí^os, e in-
clus^o ^en alguno^s ^secarno^s, si^gui^cn-
d^o las ori^entacione^s de agrónomlos
co^mo'^^Ca^s^cón, C^uinta^nilla, Benai-
ges, Arana y o^tro^s.

EI ^señar Lapazará^n, conocedur
prafun^do clc ^^la agricultura arago-
n^esa, ha escrito un ^li^bro s^obrc ^el
cultivo d^e 1a alfalfa, donde s^e tra-
tan, con gran com^pctencia ;y c.ri-
terio práctico, las cuestio^nes rela-
cionadas con este ^ctrltivo: desd^:
las vari^edad^es y la preparacibn ^ci^el
ten^^eno, si^e^mbra y semilla, abono^s,
ri^egos, ^hasta ia reco^lccción y prc-
paración ^del heno,l,y ^el a^pr^ovecha-
miento de ^esta fo^rrajera p^or ^el ga-
nado y las aves.

Es, ^en suma, uno de los ^manua-
les ^más íitiles d^e ^^la ^n^u-^va Bi^blio-
tecaiAgrícola Salvat.

AGUAS

D ► ÉrrERT (F.).-Hpdrologie ^a^ri-
cale, et alimentation en eau dcs
exploitations rurales. "Encyclo-
p^edie Agricole Wery". 3.^' cdi-
ción ^cotnpletam^ente r^;ftu^^dida,
464 pági^nas y 175 grabadvs.
París, 1932 (J. B.-Bailliére, 24
frai^cos.)

El au^tor ha resuanid^o en este
volumen e] estacio actual de la
ciencia ^hidrol^`^gi^ca, sus ^^métodos y
resultad^o^s.
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^riCUltur'^^
vitaminas, ^qu^e han damostrado su
utilida^d sin ^ocasio.nar ^daños en
ni^ngún ^casa ^

EI origen y Ia circulación de lac
aguas subterrán^as constituyen la
^pri^me^ra ^parte d^e ^este v^olu^me^n. Los ^
métodos uti^lizados para la busca
de aguas son objeto de la segun-
da parte, o Hidrología especial.

La tercera, trata de la calida^d
ci^e las aguas, tanto superficiales
como su^bberráneas, y de los proce-
dimien#os (físicos, quí^micos y bio-
lógi^oos) emp'l^ead^os para utiliza^r
las aguas d^efe^ctuosas.

El in^portante problema de la
captación.de aguas constitu.ye otra
parte, en que el autor proporciona
los ^elementos indi^sp^^ensa^^bles ^pa^ra
proyectar u n a carrducción de
aguas ^en la fi^nca.

La evacuación d^e aguas indus-
triales o domésticas es asunto de
la quinta y última parte de este
útil volum^en de ^la conoci^ci;a Enci-
clopedia Wery.

ALI^ti1ENTACION DEL
GANADO

IsAAC^isEN (Prof. H.).-Influencia
de los factores uitarnínicos en la
alimentación. "Asociacíón Ge-
neral de Gana^deros de Espa-
r^a", 76 páginas. Madri^d, 1931.

Con motiv^o ,d^^el concurso nacio^
nal de ganaderos de 1930 estable-
ció la Asociación de Ganaderos,
eomo ^d^e co^stu^m^bre, un co^ncurs^o
de Men^orias, de las que se han
i^m^pneso la^s premiadas y las re,co-
men^dadas p^or el Jua-a^do.

Un^o de los tema^s ^era referente
a Vitaminas, al cual las M,emorias
pu^blicadas ^ma^rcan u^na aportació^n
i^nteresante, por recoger experien-
ci^a^s ^efiectua^das so^bre mamíferos
do^mésticos.

Los trabajos ^cíel autor ^han sido
efc^ctuados ^^sob^re ternera^s, vacas y
cerd^os, en ^el Instituto d^e Ali^men-
ta^ción ani^mal ^de Haas (No.ru^ega).

GoRDONOFF (Dr. T.).-Influencia
de las vitaminas en la alimenta-
ción. "Asociación Gen°ral de
Ganaderos cíe España", 37 pá-
ginas y dos gráficos. Madrid,
1931.

Otro de los trabajos -presenta-
dos al concurso antes ci^tado es el
d^el ^docto^r Gor^ci^onoff, ^qu^e ^enf^oca
el asunto desd^e un ^punto d^e vista
general, fisiológioo. Dedu^ce la
conveni^e^ncia de su^ministrar a l^os
animales^ prepa^rad^s co^mplej^os de

INDUSTRIAS D^E LA LECHE

MATALLANA (Gregorio), Perito
agrícola.-La "cinta colorada"
y el "estremecido" o hinchazón
del queso manchego. "Asocia-
ción General de Ganadsro^s de
España", 28 ^página^s. Ma^dri^d,
1931.

El queso n^anchego y otros de
pa^sta dura ^elabo^rad^os ^eon l^e^c^h^e
de oveja, presentan una altea^ación
conocida con e^l no^mbre de "cinta
colorada", que si no estropea el
qu^eso le ha^ce desmer^ecer y perder
valor. E1 Sr. Matallana-^que tan
importanbe labo^r viene desarro-
Ilando en ^los Cw^s^os prácticos áe
industrias lácticas que la Asocia-
ción de Ganaderos da en la Casa
d^e Ca^m^p^a-ha Iagrado d^eterm^inar
el o^ri^g^en de es^ta enfermedad y
hasta averiguar el modo de evi-
tarla.

Ori^gina ^tam^bién mucho^s daños
en la i.nd^ustria quesera, sob^re to-
do en primavera y v2rano, el "es-
tremecido" o hinchazón de los
quesos, alteración muy extendida
y que cabe prevenir remediando
sus^efiectos. ^

Lo indicado basta para tno^strar
el gran i^nt^eré^s práctico del folleto
que reseñamas.

AGENDA>

AGENDAS BAILLY-BAILLIERE pard
el año 1932.

La editorial Bailly-Bailliére ha
puesto a la v^nta sus nuevas agen-
das para el año actual. E1 vieta-
rio americano se publica por pri-
^mera vez, p^res^e^.ntando una di^s^po-
sición ^más práctica que la Agen-
da de bufete, en las columnas ,de
entradas y salidas. La Agenda de
bolsillo es un Iibrito para amota-
ciones, de dos días o uno ^por pla-
na, aon lapicero y^datos de interés
general: Muy prácticos también,
por;su reducido tama^^o (12 X 8
centí^metros y 10 X 6 cm.), ^son
]os carnets de bolsillo, para notas,
d^e d^os o^d^e tres días ^en plana.

La calidad ^d^l pape] y el ,esme-
ro de la presentación, uni^do a sus
precios reduci^dos, hacen estas
agen^c^as rnuy r^ecom^endables.

WERY (G.), Ingeniero agrónamo.
Agcr,da aide-memoi.re agricole
pour 1932. 432 páginas (en rús-
tica, 11 francos; en tela, 22
francos). París, 1932.

La edición ^de este año de la
co^nocida Agenda Wery, compnen-
de las acostumUradas secciones,
pú^estas al día, particularmente los
d^atos ad^ministrativo^s.^ ^

Es u^n ^manua^l ^práctico d^e bol-
sillo, ^qu^e canti^e^n^e ^multi^tu^d ^d^e in-
cli.cacianes útiles sobre las faenas
agrícolas, ganadería e industrias.
Lleva ta^mb^ién ^hojas de contabili-
dad y fiojas para notas diarias.

REFORMA AGRARIA

AZPEITIA (Mateo), Aboga^do.-El
problema de la tierra en Espa-
ña. "Cámara Agrícola de la pro-
vincia de Zaragoza". Foll^tos
de propaganda y divulgación,
núm. 14. 34 páginas. Zaragoza,
1932.

La Cámara Agrícola de Zarago-
za ha ^editado la co^nf^e^rencia da^da
recientemente ^en aquella capital
por ^el Ab^oga^do y Notari^o señ^o^r
Azpeitia, sobre la proyect.acia re-
fo.rma agraria, examimando ^el pro-
blema ^en sus as^pectos jurí^dico, so-
cia{ y éconómico. Propugna solu-
ci^on^es de ^a^t^m^onía, huye^ndo extre-
mismos, tanto de izquierda como
de derecha.

PLAGAS DEL CAMPO

SERVICIO AGRONÓMICO NACIONAL.
Los servicios de plagas del
campo en el áño 1930, Provin-
cia de Madrid. E^dición d^e la
"Cámara Oficial Agrícola". 72
páginas, con grabados. Madrid,
1931.

La Sección Agronó^mica de Ma-
drid ha ^esta^blecido en diversos
pueb(os de la provi^ncia, depósitos
de aparatos pulverizadores y azu-
fradores, así como de productos
insecticidas y anticriptogámicos,
efectuando ^demostraciones para el
tratamiento^ ^c;^e las ^plagas más i^m-
portan#es que. s^e han ^presentado en
las cultivos. La desinfección de se-
millas en seco se ha divulgado
ta^mbién y se han ^pub^licado hojas
d,ivulgadoras, dando instruccioales
para comUatir las e.nfiermedades
más importantes en la provincia.
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CEREALES Y LE('iUMINOSAS

Trigo.-EI mercado comtinua sin im-
porta^neia. Se hacen pocas transacci^o-
nes; el ganado de labor no tiene mer-
cado.

El mercado de tri};os, muy -paraliza-
do, no hay demandas, lo poco yue se
compra no sabrepasa el precio d^e tasa.

Avila vende el quintal métrico d^e

Sevilla vende a 35 pesetas la misma
unidad.

Anagón ^paga a 36 p^esetas ^el quin-
tal métri^co.

Avena.-Avila ofrece a 38 pesetas el
quintal métrico.

Navarra vende a 30 pesetas los ]00
kilos.

Guipúzcaa ^paga a 36 pesetas la mis-
ma unidad.

Barcelona cotiza a 59 pesetas el
quintal métrico.

Jaén opera a 52 p^e^setas los 100

kilos.

Sevilla vende las moradas a 49 y
50 ^^pesetas el ^quintal métrico.

Aragón paga a 48 ^pesetas los l00
kilos.

Garbanzos.-En Avila se vende •el

quintal métrico a 140 y 160 pesetas.
tril,^o a 47 pesetas. La Coruña opera a 44 •pesetas los La Co^ruña ^pa^a a 150 ^pesetas ^los

Navarra ofrece a 47,50 pesetas el ]00 kilcis. 100 Icilos, ^de los finos, y corrientes, a
qu^inta^l métrico (]0,23 pta^s. ^el robo). Ciuda^d Real vende a 8 pesetas fa fa- 140 ^pesetas.

Gui^púzco^a ^paga a 50 ^pesetas los nega. Ciudad Real cotiza la fan,e^a de la
1(xl kilo^ramos. Valencia paga a 34 pesetas los 100 clase superior a 84,75 pesetas, y co-

La Cortuia cotiza a 53 pesetas el kilos. rriente a 61,60 pesetas.
quintal métrico. En Murcia se vende a 37 pesetas el Barcelona vende los finos a 130 pe-

Ciuda^d Rea^l ofrece a 21,56 pesetas quintal métrico. setas el quintal métrico.
la fanega. Barcelona ofrece a 36 pesetas el Jaén ofrece de 60 a I10 pesetas los

Val^encia o^pera a 49,50 el cand^eal de quintal métrico. 100 kilos.
La Mancha; jeja a 49 pesetas y hem- En Sevi9la se vende a 29,50 pesetas Sevilla paga, ^por quintales métricos,
brillas a 47; todo por ]00 kilo^ramos. los 100 kilos. a los ^precios si^uientas: blancos tier-

En Murcia vale el quintal métrico a Ara^ón ofrece a 30 y 31 pesetas el no^s, d^e 140 a 145 p^esetas; i^d-em du-
52 pesetas. qu^intal métrico. ros, de 65 a 67 pesetas; mulatos tie-

Tarragona paga los 100 kilos del ca- Centeno.-Navarra ofrece a 38,50 sos, de 110 a 115 pesetas, y mulatos
tadán monte, fuerza superior, a 56 y pesetas el qúintal métrico. duros de 65 a 67 pesetas.

59 pesetas; í^d^em fuerza, a 53 y 54; Ciodad Real vende a 14,70 pesetas Aragón opera a 130 pesetas los l(^
m:edia fuerza a 51, Castilla a, 50 y co- la fane};a. kilos, según clase.
marca a 51 pesetas. Ara^ón ^pa;a a 40 ^pesetas el quin- Lentejas.-Avila ofrece a 95 pesetas

Barcelona opera el candeal a 47 y tal métrico. los 100 kilos.
49 pesetas quinta^l métrico. Maíz.-En Navarra se vende a 50 Navarra vende a 140 pesetas el quin-

En Jaén se vend^e a 49 ^pesetas ^e] pesetas quintal métrico. tal métrico.
quintal métrico. Guipúzcoa ofrece a 48 ,pesetas la Valencia opera a 80 pesetas la mis-

Sevilla offrece al precio de tasa. misma unidad. ma unidad.
Aragón vende los 100 kilos a 49 pe- La Coruria pa^a a 43 pesetas los ]00 Barcelona cotiza a 115 ^pesetas el

sct^rs (mercado sostenido). lcilos. quintal métrico.
Cebada.-Avila vende a 37,50 pes^- Valencia vende a 40 pesetas ef quin- Jaén vende a 60 pesetas los 100

tas el ^quintal métrico. ^ tal métrico. Icilos.
Navarra ofrece a 38 pesetas los 100 En Mtn•cia va(e 47 pesetas la mis- Aragón pa^a de 138 a 140 pesetas la

lrilos. ma unidad. misma unidad.
Guipúzcoa pag_ a a 40 pesetas la mis- Barcelona opera a 37 pesetas los Al^arrobas.-Avila vcnde a 46,50 los

ma uni^da^d. 100 kilos. 100 kilos.
La Coruña cotiza a 46 pesetas los Jaén c^tiza, en ^ranero, a 43 pese- Navarra ^ofrece a 40 pes^etas el quin-

100 kilos. tas el quintal métrico. tal métrico.
Ciudad Real vende a]1,50 pesetas Sevilla vende el del país a 36 y 37 Va^lencia cotiza a 2,50 ^pesetas la

la fane^a. pesetas los 100 kilos. arroUa.
Valencia pa^a la del país a 42 ,pese- Ara,rón ofrece a 39 y 40 ^pes^tas •el Araaón ,pa^ga de 38 a 40 ^pes^etas los

tas el quintal métrico. quintal métrico. ](>n kilos.
En Murcia se cotiza a 38 pesetas el Habas.-Navarra ofreoe a 50 :pese- Yeros.-Navarra ofrece a 38 pesetas

quintaL tas el quintal métrico. quintal métrico.
Barcelona paña a 45 pesetas los 100 Guipúzcoa vende a 55 ^pesetas la Barcelona vende a 46 y 48 pesetas

kilos. misma tmidad. el qtrintal métrico
Jaén ofrece a 40 pesetas el quintal En Murcia se pagan a 56 pesetas los Jaén ofrece a 40 pesetas los 100

métrico. l00 kilos. ki(os.
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Aragón paga de 36 a 37 pesetas la

misma unidad.

Guisantes.-Navarra ofrece a 160
pesetas el quintal métrico.

Aragón vende de ]55 a 158 pesetas
]a misma unidad.

Judías. Avila vende a 145 ^pesetas
el ^quintal métrico.

Guipúzcoa o^frece la blanca a 0,90

pesetas kilo y la roja a],10.

La Coruña paga a 55 pesetas el
quintal métrico.

Ciudad Real cotiza a 1,10 pesetas el
kilo.

Valencia vende a 83,50 pes°tas el
quintal métrico de Monquili; Fran-
cesas a 81 y Pinet a 80 p^setas.

Aragón ofrece a 138 pesetas los 100
kilos.

HARINAS Y SALVADOS

Harina de trigo.-Avila ofrece a 48
^pesetas el yuintal métrico.

Navarra vende de 62 a 66,50 pesetas
los 100 kilos.

La Coruña paga a 67 pesetas el
quintal métrico.

Ciudad Real ofrece a 60,50 pesetas
la misma tmidad.

En Murcia vale el quintal métrico a
66 pesetas.

Tarragona paga por 100 kilos a los
precios siguientes: fuerza superior a
75 pesetas; fuerza, a 70, y media fuer-
za, a 67.

Barcelona ^paga la extra media fuer-
za a 71 pesetas; extra blanca superior
a 67 pesetas, y corriente a 62 ^pesetas.

Jaén vende a 57 pesetas la misma
unidad.

Sevidl^^a ofnece lo^s 100 ki^los ^de fina
extra a 61 pesetas; l:^ semoda•da, a 59,
y 1:° corriente a 58 p^esetas la misma
unidad.

Harina de maíz.-En Navarra se pa-
ga de maíz molido a 49 pesetas quin-
tal métrico.

Guipúzcoa ofrece a 50 pesetas ^e1
quintal métrico.

Salvados.-^Navarra ofrece el salva-
do a 27 pesetas quintal métrico; me-
nudillo a 27,50 y remy a 50 ^pesetas.

Guipiizcoa ^paga el ^quintal métrico
de salvado a 30 pesetas; menudillo La
a 42 pesetas, y 2.a a 38 pesetas.

Ciudad Real vende ed quintal métri-
co de los cuartas a 34 pesetas; de ho^
ja, a 30 ^pesetas, e inferior a 28 pese-
tas la misma unidad.

Tanragona cotiza los 22 kilos de sal-
vado a 7,50 pesetas; menudillo a 10,50
pesetas los 30 kilos, y cuartas a 21 pe-
setas los 60 ki^los.

Barcelona op^era a 5,53 ,pesetas los
100 litros •de salva^do, y salvadillo, a
7,67 ^pesetas.

Jaén vende el afrecho
el quintal métrico.

a 1 peseta la

Sevilla paga el fino a 26 pesetas los
50 kilos, y basto, al mismo pnecio.
Aragón ofrece cabezuela a 21 y

21,50^^pesetas saTO^de 60 kilo^s.

FORRAJES Y PIENSOS

Aifalfa.-^Navarra ofrece el
métrico a 24 ^pesetas.

cotiza a 1,25 pesetas arroba.

Barcelona vende a 8 pesetas los 40
kilos, sobre vagón Barcelona.

Aragón paga los 100 ki^los de la em-
pacada a 23 }^esetas.

Hencs.-La Coruña vende a 15 ,pe-
setas el ,qu:ntal métrico.

En Murcia val^e el quintal métrico de
alfaifa a 24 pesetas.

Paja de ecreales.-Navarra o^frece a
7,85 pesetas el quintal métrico.

La Coruña vende a 10 pesetas 1os
100 kilos.

Ciudad Real o^pera a 0,85 pesetas la
arroba.

Murcia
Barcelona ofrece a 4 ^pesetas los 40

kilos.
Aragón

kilos.

FRUTAS

vende a 7,50 pesetaslos 100

quintal

Peras.-Guipúzcoa ofrece a 1,40 ^pe-
setas el kilo.

Aragón vende el kilo a 0,80 pesetas.
Manzanas.-Guipúzcoa paga

a 1 peseta.
La Coruña

kilo.
Aragóro

unidad.

el kilo

opera a 0,80 pesetas el

cotiza

Naranjas.-^Navarra
tas el ciento.

misma

vende a 3 pese-

a 30 pesetas

Murcia paga el mi^llar de la común
de 18 a 25 pesetas, y sangrina, de 20
a 30 pesetas.

Castañas.-Aragón
setas el kilo.

Navarra paga
setas..

ofreoe a 0,50 pe-

el almu^d a 0,60 pe-

La Coruña vende a 30
quintal métrico.

pesetas ^el

VERDURAS Y HORTALIZAS

Repollos.-Navarra •paga a 0,20 •pe-
setas la uni•dad.

Gui^púzcoa ofrece a 0,30 pesetas.
La Coruña vende a 0,20. pesetas.
Tomates.-Murcia ofrece los 100 ki-

dos a 50 pesetas.
Pimientos.-Murcia vende a 150 pe-

setas los 110 kilos (de los gordos).
Cebollas.-La Coruña afrece a 20

pesetas el quintal métrico.

RAICES Y 1'UBERCULOS

Patatas.-Avila ofreoe a 22 pesetas
el quinta{ métrico.

Navarra paga a 15 pesetas los 100
kilos.

Guipúzcoa vende el kilo a 0,37 pe-
setas.

La Coruña cotiza el quintal métrico
a 25 pesetas.

Ciudad Read'ofrece a 2,50 pzsetas la
anroba.

En Murcia valen los ]00 kilos 38 pe-
setas.

Barcelona ofrece a 32 pesetas la
misma unidad.

Aragón opera a 28 y 30^pesetas los

lOJ kilos.
Remolacha.-Navarra ,paga la forra-

jera a 3 pesetas quintal métrico, y azu-
carera, a 80 •pesetas la tonelada.

Aragón ofrece a 81 pesetas la tone-
lada.

FRUTOS SECOS

Almendras.-Valencia paga a 440
pesetas el quintal métrico, de la•rgue-
ta; común, a 400, y marcona, a 430 ^p^e-
setas la misma unidad.

Mu.rcia ven^de a 115 pesetas el quin-

tad métrico con cáscara.
Tarragona ofrece la mollar con cás-

cara a 68 pesetas los 50 kilos; y Fías
Ibiza, a,69 ^pesetas la misma unidad.

Barcelona vende la mo,llar con cásca-
ra a 165 pesetas quintal métrico; y]a^r-
gueta, a 460 pesetas.

Aragón vende la tostada, clase su-
^perior, con sal, a 7,50 ^pesetas kilo.

Avellanas.-Valencia ^paga el quintal
métrico de la clase La grano a 385 p•e-
setas, y segunda, a 365 pesetas.

Tarragona ofrece la negreta a 90 pe-
setas los 58 kilos, y cribado, a 88 •pe-

setas.
Barcelona cotiza la negreta a 195

^pesetas 1os 100 kilos.

PLANTAS INDUSTRIALES

Azafrán.-Navarra ofrece ^la onza de
31 gramos a 6,50 pesetas.

Ciudad Real vende a 4,75 pesetas la
onza.

Valencia cotiza d•e 95 a 105 •pesetas
la libra de 400 gramos.

Aragón opera a 115 ^pesetas la ^libra
de 460 gramos.

ACEfTES

Aceite de oliva.-Hay poca anima-
ción para emplear aceites, y sus coti-
zaciones han sufrido poca alteración.

En Jaén se vende a 15,75 ^pesetas la
arroba.
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Sevilla paga a 17 ^pesetas la misma
unidad.

Aragón ofrece las clases superiores
de ^m grado a 1,75 pesetas kilo.

Barcelona cotiza a 191 pesetas los
1C10 kilos de la clase corriente.

Tarragona paga dos 15 kilos d^e la
clase primera a 30 pesetas, y segunda,
a 29 ^pesetas.

En Murcia vale la arroba 17 pesetas.
Ciudad Re.al vend^^e a 20 ^p^eseta^s ^la

arroba.
La Co.ruña afreoe a 197 pesetas hec-

tolitro del fino, y corriente, a 175 pe-

setas.
Navarra cotiza a 30 ^pesetas arroba.
Avi{a o^pera a 165 pesetas el quintal

métrico.
Aceite de orujo.-Barczlona paga ^el

verde primera de 100 a 104 ^pesetas el
quintal métrico.

Sevilla ofrece el v^rde primera a 90
pesetas el quintal métrico.

V1NOS

En Avila se vend.e,, el hectalitro a 50
pesetas.

Navarra ofrece el litro del tinto a ^pe-
setas 0,60; moscatel a 1,90, y rancio;
a 1,55 pesetas. ^

La Coruña paga los del país a 48 pe-
setas por hectolitro, y manchego a 40
pesetas.

Murcia ofrece ed deca^litro a 3,50 ^pe-

setas.
Tarragona v2nde por gra^do y carga

de 121 ditros a los precios siguientes:
priorato tinto, a 10 reales y medio;
camt^o blanco, de ]0 y 1/2 a 11; ídem
tinto, d^e 10 a]0 y 1/2, y m^i^stela •blan-
ca, de 73 ^ 13 y]/2.

Barcelona ofrece por gra^do hectoditro
a 1,75 pesetas el ^panadés blanco; Ta-
rragona blanco, a 1,75; priorato tinto,
a 2,10, y mistela blanca, a 2,35 pe-
setas.

ALCOHOLES, VINAGRES Y SIDRAS

Alcoholes.-En Navarra se cotiza a
3,25 pesetas ^el ^litro.

La Coruña of•rece a 2,47 pesetas la
misma unidad.

Ciudad Real opera a 2,40 peseta ► el
litro.

Valencia vende el destilado corriente
d^e 95° a 2,24 ^peseta^^s el litro.

Tarragona ofrece el rectificado víni-
co a 2,40 pesetas.

En Barcelona vale 2,60 •pesetas la
misma unida^d.

Aragón opera a 260 pesetas por h^c-
tolitro.

Vinagres.-En Navarra vale el litro
0,40 pesetas.

La Conma ofrece a 0,40 pesetas la
misma unidad.

Ciudad Real opera a 5 pesetas 1a
arroba.

Aragán paga a 40 ^pesetas el hecto-

litro.
Sidras.-Navarra vende el litro a.pe-

setas 0,60 (paga 0,21 ^pesetas de im-
puesto).

Guipúzcaa opera a 0,30 pesetas el

litro.

PRODUCTOS AUMENTICIOS

Huevos.^En Avila se vende e^l ci^en-
to a 27 pesetas.

Navarra of^rece la ^docena a 3,50 pe-

setas.
Gúipúzcoa opera a 3,75 pesetas la

misma unidad.
I_a Coruña paga a 23 pesetas el

ciento.
Ciudad Real vende a 29,25 pes^tas

el ciento.
Murcia ofrece .a 3,50 pesetas la do-

cena.
Barcelona o^pera a 3,25 pesetas da

docena.
Aragón ^paga a 2,50 pesetas ]a mis^-

ma uni^jad.
Manteca.-Navarra ofrece a 3,40 ;pe-

setas kilo.
Gui^púzcoa vende la extrafina de me-

sa a 9 pesetas kilo.
La Coruña paga a 7 pesztas la mis-

ma unidad.
Barcelona ofnece a 3,25 ^pesetas el

kido.
Aragón cotiza a 7 pesetas la misma

unidad.
Quesos.-Navanra ofrece a 8 pesetas

el kilo.
Guipúzcoa vende a 5 pesetas 1a mis-

ma unidad.
La Co•ruña paga a 5 pesetas ^el kilo.
Ciudad R•eal ofrece el fresco a 5 ^pe-

seta^s kilo.
Barcelona cotiza a 7 pesetas kilo.
Aragón vende de 6 a 8 p^esetas ^el

kilo, según clase.
Leche.-En Avida se vende a 0,75

pesetas el litro.
Navarra ofrece a 0,50 pesetas la

misma un'rdad.
Guipúzcoa paga el litro a 0,45 ^ptas.
La Coruña ofrece a 0,60 ^pesetas el

litro.
En Ciuda^d Read vale 0,60 ^pesetas la

misma unidad.
Murcia vende a 0,80 pesetas el litro.
Aragón cotiza a 0,75 pesetas el litro.
Miel.-Navarra ofrece el kilo a 3 p^e-

setas.
Aragón vende a 1,25 pesetas el kilo.

VARIOS

Lanas.-En Avila se paga la fina a
215 pesetas el quintal métrico; entrefi-
na, a 210, y basta, 200 pesetas.

a^' `^^rícultur^.,.
Nava^rra vende la ohurra a 95 ^p:se-

tas ar.roba, y de cor^ho, a 3,30 kilo.
Ciudad Real ofrece la arroba de me-

rina ^a 35 ^pesetas, y negra, a 25 ptas.
Pieles.-Navarra vende :a kilo de

ternera en fresco a 2,30 pesetas; va-
cuno mayor, a 1,80 pesetas; vaqueta
curti^da, a 10 ,pesetas, y suela, a 7 pe-
setas kilo.

Ciudad Read paga ^el kilo de vaca en
fresco a 1,10 .pesetas; ternera, a 1,50
cabrito, 4 ^p^esetas una, y cordero, 6 p^-
setas.

Aragón cotiza las clases de primera
a 2,50 pesetas kilo de carnero; cabri-
tos, 3,50 ptas. la piel, y cabras, 6 pe-

setas una.

ABONOS MINERALES

Superfosfatos.-En Navarra se paga

el quintal métrico de 18/20 a 11,85 pe-
setas.

Guipúz^co^a ofrece a 14,50 ,pesetas los
100 ki^los.

La Coruña ven^d^e e^l ^de 18/20 a 13,50
^^pesetas, y el ^de 14/16, a 12,50 ^ptas.

Ciudad R^eal opera a 15,70 ^pesetas ^el
quintal métrico ^del 18/20; el de 16/18,
a 14,70, y el de 13/15, a 13,70.

Va4encia .paga el quintal métrico de
13/15 a 11,2^5 pesetas; de 14/16, a
11,50; de 16/18, a 11,75, y de 18/20,
a 14,25 ^peseta-s.

En Murcia vale el de 18/20 14,50
peseta^s ^quintal métrico.

Tarragona ofrece a 13,80 pesetas dos
100 k.ilos del de 18/20.

Barcelo^na venúe ^el de ]8/20 a 13,50,
y el de 12/15, a 11,20 pesetas.

Jaén opera a 13, 50 psetas quinta^l
métrico del de 18/20.

Sevilla vende el quintal métrico de
18/20 a] 3,45, y el de 13/ 15, a 12,45
pesetas.

Cloruro potásico.-En Navarra se
ofrece a 30 pesetas quintal métrico.

La Coruña opera a 30,50 pesetas la
misma unidad.

Ciudad ^Real vende ^a 33,85 pesetas
los ]00 kilos.

Va^lencia ofrece a 29 :p^eseta5 la mis-
ma unidad.

En Murcia vale 31,50 pesetas el quin-
tad métrico.

Tarragona vende a 29,50 pesetas los
100 ki^los.

Barce,lona ofrece a 29,50 el quintal
métrico.

Jaén paga a 30 pesetas los ]00 ki-
logramos.

Sevilla cotiza a 29,50 pesetas el quin-
tal métrico.

Sulfato potásico. - En Navarra se
vende a 36 pesetas quintal métríco.
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La Coruña ofrece a 36,75 pesetas

los 100 kilos.
Ciudad Real paga a 40,60 pesetas

la misma unidad.
Valencia ope•ra a 35 pesetas los

100 kilos.
Tarragona vende a 36,75 pesetas

quintal métrico.

Barcelona paga a 36,25 pesetas la

m.isma unida^d.
Jaén vende a 36,75 pesetas los

100 kilos.
Sevilla opera a 36,00 pesetas quintal

métrico.
Kainita. - La Coruña vende a

14,25 pesetas quintal métrico.
Ciudad Real ofrece a 18,10 pesetas

los ]00 kilos.
Valencia paga a 10 pesetas la misma

unidad.
En Murcia vale 15,75 pesetas los

]00 kilos. ' ^^

Jaén ofirece a 14,25 el quintal mé-
trico.

Sulfato amónico. - Navarra ofrece
a 37 pesetas quintal métrico.

La Coruña vende a 35,50 pesetas ^los
100 kilos.

Ciudad Real paga a 36,85 pesetas
quintal métrico.

Valencia opera a 29,50 pesetas los
100 kilos.

Tarra^ona cotiza a 32 pesetas quin-
tal métrico.

Jaén ofrece a 33 pesetas la misma
unidad.

Sevilla vende a 31 pesetas quintal
métrico.

Nitrato sódico. - Navarra ofrece a
38 pesetas quintad métrico.

La Coruña opera a 53,50 pesetas los
100 kilos.

Ciuda^d Real vende a 52,85 pesetas
la misma unida^d.

Valencia paga a 50 pesetas quintal
métrico.

Barcelona cotiza a 50 pesetas los
100 kilos.

Jaén o^pera a 49 pesetas quintal mé-
trico.

Sevilla vende a 51 pesetas ^a misma
unidad.

Nitrato de cal.-Ciudad Read opera
a 53,85 pesetas quintal métrico.

Murcia ofrece a 43 pesetas los
100 kilos.

Barcelona vende a 47 pesetas el quin-
tal métrico.

Jaén paga a 50 pesetaslos 100 kilos.

ABONOS ORGANICOS

Estiércol.-Navarra ofrece a 5 pese-

tas la tonelada.
Gipúzcoa vende a 6 pesetas el carro.
Ciudad R•ead pa^a a 8 pesetas el

carro.

Barcelona vende a 8,50 pesetas la

tonelada.

Aragón cotiza a 7 pesetas la totle-
lada.

PRODUCTOS QUIMICOS

E INSECTICIDAS

Azufre.--Navarra vende el suhlimado
a 5] pesetas quinta^l métrico.

La Coruña ofrece a 55 pesetas la
misma unidad.

Tarra^^ona pa^a el "cañón" a 485 pe-
setas la tonelada.

Barcelona opera a 23 pesetas los
50 Icidos.

Sulfato de cobre.-^Navarra ofrece a
105 el quintal métrico.
La Coruña vende a 120 pesetas los

]O(1 kilos.

Ciudad Real ofrece a 109 pesetas la
misma unidad.

Valencia vende a 90 ^pesetas el quin-
tal métrico.

Tarra^ona paga el "Cros" a]00 pe-
s•etas quintal métrico.

En Jaén vale 106 pesetas e^l qintal
métrico.

Sulfato de hierro.-La Coruña vend^
a ]7,50 pesetas quintal métrico.

Valencia ofrece a 14,50 pesetas los
]00 kilos.

Jaén pa,a a 13,50 pesetas la misma
unidad.

Carbonato de cobre.-E] carbonato
de cobre ^n polvo finísimo para la des-
infección de semillas en seco se vende
en Madrid a 6 pesetas kilo, en cajas.de
6 kilos.

Cianuros.-Valencia ofrece el cianuro
de so^dio 128/130 por 100 a pesetas
5,50 kilo. "Calcid", 88/90 por 100,
9,70 pes^tas la misma unidad.

GANADO DE RENTA

Vacuno de carne.-Navarra paga el
kilo de vaca en vivo a 1,30 pesetas,
y ternera a 1,55 pesetas.

La Coruña ofrece a 2,15 pesetas kid^o
de ternera; novillo, 2,05 ^pesetas; buey,
a 1,30 pesetas, y vaca, 1,25 pesetas.
Ciudada Real vende la arroba de

vaca a 36 pesetas, y ternera, a 44 pe-

setas.
Murcia ofrece las vacas del país de

600 a 800 pesetas cabeza.
Aragón ^paga las terneras a 2,10 pe-

setas kilo; novillas, a 2 pesetas; buey,
a 1,25 pesetas, y vaca, a 1,25 ^pesetas.
Vacuno de leche.-Navarra pa;a las

hodandesas a 1.200 pesetas cabeza, y

suizas a 1.500 pesetas.
Guipúzcoa vende las suizas a 2.300

pesetas una, y terneras, a 150 pesetas
cabeza. '

Ciudad Real para las vacas holande-
sas de 1.500 a 2.300 pesetas; novillas,
de 750 a 1.250 pesetas; vacas suizas,
de 1.250 a 2.150 pesefas, y novillas
ídem, de 6(x) a 1.100 pesetas cabeza.
Ganado cabría.-Ciudad Real vende

las cabras para leche de 80 a 125 pe-
setas, y para carne, a 3,25 .pesetas

kilo.

Jaén para ]as cabras de leche de
]00 a 110 ^peseta^s una, y^para carne,

de 30 a 32 pesetas cabeza.

Aragón ofrece las cabras de 80 a

85 pesetas una, y cabritos, de 15 a

20 pesetas.

Ganado lanar. - Navarra ofrece las

ovejas a 65 pesetas una, y corderos, a

40 ^pesetas.
Ciudada Real vende las ovejas de

30 a 45 pese^tas una, y corderos, a
3,10 :pesetas kilo.

Murcia paga las ovejas segureñas
paridas de 50 a 70 peseta^s, y primales
se;;ureños, de 35 a 50 pesetas cabeza.

Jaén vende las ovejas para cría d•e
5O a 6d) pesetas una.

Aragón ofrece de 65 a 70 pesetas ca-
beza, y conderos,^de 35 a 40 pesetas.

Ganado de cerda.-Guipúzcoa ofrece
las cerdas de cría a 20D pesetas ttna,

y^rorrinillos, a 50 pesetas cabeza.

Ciudad Real paga dos cebados a

]9 pesetas arroba, en vivo.
Murcia ofrece las cerdas de vientre

de 150 a 200 pesetas una.
Aragón vende a 2,85 pesetas kilo.

GANADO DE TRABAJO

Bueyes.-Navarra vende de 2.00'0 a
2.500 pesetas el par.

Guipúzcoa ofrece la yunta a 3.000
pesetas.

Ciudada Real paga la yunta de
1.500 a 2.000 pesetas.

Ara^ón vende la yunta de 2.000 a
2.5(^ pesetas.

Vacas. - Guipúzcoa ofrece a 3.200
pesetas da yunta.

Ciudada Real opera de 1.250 a 1.500
pesctas la yunta.

Murcia vende el par de 1as murcia-
nas de 1.250 a 1.800, y lorquinas, de
950 a L200 pesetas.

Ara^ón ofrece las vacas de 1.300 a
1.500 pesetas.

Mulas.-Navarra paáa el par de las
buenas a 2.000 pesetas, y su}^eriores,
a 2.500 pes^etas.

Ciuda^d Real vende la yunta ^de
hembras de 2.500 a 5.500, y de ma-

chos, de 1.250 a 3?50 pesetas.
Aragón ofrece de 2.000 a 2.500 pe-

setas el par.
Caballar.-Navarra vende la jaca na-

varra a 250 pesetas, burguetana, a
800 pesetas, y yeguas, á 1.000 pesetas.
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Ciuda^da Real pa};a los caballos de 3,20 pesetas; vaca, a 3,20 pesetas, y Ganado cabrío.-La Coruña vende

350 a 6(^ pesetas, y yeguas, ^de 600 a ternera, a 3,80 pesetas, a 2,70 pesetas ki^lo.

1.000 peseta^s. Avila ofrece el kilo de vaca a 3,10 Ciudad Real paga el kilo en canal

Ara^ón ofrece los caballos de 500 pesetas, y ternera, a 3,60 ^pesetas. de ^^cabra a 2,55, ^y ^de cabritto, a

a 8(N) pesetas uno, y ye;uas, de 600 Navarra cotiza, el kilo de vaca 3,70 3,25 pesetas.
a 9()(1 pesetas una. pesetas, y ternera, a 3,90 l^^esetas. Ara^gón ofrece las cabras de 75 a

Ganado asnaL - Aragón vende de Guipúzcoa vende el kilo en canal d^ 80 pesetas, y cabritos, de 15 a 20^pe-

125 a 150 ^pesetas uno. buey a 3,30 pesetas; vaca, a 3,40 pe- setas uno, en vivo.
Ciudad Read paga de 250 a 400,pe- setas; novi^llo, a 3,0^6, y terneras en

setas cabeza. vivo, a 150 pesetas una. ^ VARIOS
Navarra ofirece a 200 pesetas uno.

MATADERO

Ganado lanar. - Madrid vende los
corderos a 3,50 pesetas el kilo; ovejas,
a 2,80 pesetas; carneros a 3,15 pese-
tas; corderos lechales de primera, a
3,40, y^de se^unda, a 2,85 ^p^esetas.

Sarcelona paga el kilo ^de oveja
3 peseta^s, carneros, a 3,50 ^pesetas,

corderos, a 4 ^pesetas.

La Coruria ofrece e^l 1<ilo de ternera
a 3,70 pesetas; novi^llo, a 3,50 pesetas;
buey, a 2,30 pesetas, y vaca, a 2,30
pesetas.

Ciudad Real paga la arroba en ca-
nal de buey a 33 pesetas; vaca, a 36
pesetas; toros y novillos, a 39 pesetas,
y terneras, a 44 pesetas.

En Murcia vale el kilo de buey 3,25
pesetas; vaca, 3,50 pes^tas; novillo,
4,20 ^pesetas; toros a 3,85 pesetas, y
terneras, 4,60 pesetas.

Jaén ^pa^^a las terneras d^e uno a tres
años, de 3,70 a 3,75 pesetas kilo.

Sevilla vende el ki^lo de buey a 2,70
pesetas; vacas paridas, a 3,35 pese-
tas; novillos, a 3,40 pesetas; toros, a
3,30 pesetas, y terneras, a 4 pesetas.

Ara^ón o-frece el kilo" de vaca a 3,35
pesetas, y ternera a 3,90 pesetas.

Ganado de cerda.-En Madrid se
pagan los extremeños de 2,20 a 2,25
pesetas kilo; blancos, ^de 2,65 a 2,70
pesetas, y murcianos, de 2,35 a 2,40
^pesetas kilo.

Barcelo^na vende los del país a
2,95 pesetas kilo; mallorquines, a 2,70
pes^^ta^s, y va^lenciano^s, a 2,95 pesetas.

Avila ofrce los extremeños y del país
a 16 y 19 ^pesetas arroba -en vivo.

Gui:púzcoa }^af;a los del país en vivo

a

Y

Avila ofrece el kilo en canal de cor-
dero a 2,80 pesetas,

Navarra vende el ki^lo de oveja ^en
muerto, a 3 pesetas, carnero a 3,70 pe-
setas, y cordero a 3,80.

Guipúzcoa ofrece las ovejas a 60

pesetas una,^y corderos, a 20 pesetas.

1_a Coruña paga el kilo a 2,70 pe-

8l'taS.

Ciudad Real vende el kilo en canal
d^e oveja a 2,65 pesetas; carnero, a
2,80 pesetas, y cordero lecha:l, a 2,75
pesetas.

En Murcia vale el ki^lo de oveja se-
gureña a 3,15, y cordero, a 4 pesetas.

Jaén vende los corderos antes ^de
mudar a 3,80 pesetas kido.

Sevilla ofrece el kilo de oveja a
2,50 pesetas, y carnero, al mismo
precio.

A^ragón ^pal;a el ki:lo d^e oveja a
4 pesetas; carnero a 3,50 pesetas, y
corderos, de 4,25 a 5,50 pesetas.

Ganado vacuno.-Madrid vende los
bueyes l;allegos ^de 3,10 a 3,20 pese-
tas kilo; vacas, de 3 a 3,05 pesetas;
toros, a 3,10 ^pesetas; novillos, .de 3,10
a 3,20 pesetas, y terneras de Castilla,
finas, de primera, a 4,78 pesetas.

Barcelona pa^a el lcilo ^de buey a

a 2,20 pesetas kilo.
La Coruña opera

tmidad.

Ciudad Rea^l
,a 19 pesetas.

a 3,10 la misma

vendc la arroba ^en vivo

Jaén pa^^a los cebados
a 20 pesetas arroba.

en cebad^ero

En Sevilla vale 2,10 pesetas kilo,
Arat;ón cotiza la arroba de los mur-

cianos a 36 pesetas (en carial).

Barcelo^na vende el par ^de cone^jos
a 8 peseta^s; gallinas, a 15 pesetas;
pollos, a]0 pesetas, y ca^porres, :de

30 a 40 pesetas el par.
Nava^rra ofrece a 4 pesetas las ^per-

dices; ^liebr^es, a 7^p^esetas; ga^l}imas, a
]0 pesetas, y palomas, a 2,50 pe-

setas.
En Guipúzcoa vale el par de ^pallos

14 p^esetas, y de galli^nas 16 pesetas.
Ciudad Real vende ^los conejos a

2,75 pesetas uno; perdices, 4,75 pe-
setas el par; ^allinas, 6 pesetas una;
pollos, 5,50 uno. y gallinas, 8 pesetas.

Ara};ón ofrece a 5 pesetas los co-

nejos, y gallinas a fi ^pes^eta^s.

Estado de los campos

GAUCIA

La Coruña.-Desaparecieron las he-
ladas de la última quincena, y con ello
la presencia de Iluvias que tan bene-
ficiosas son en la provincia .para to^dos
los cultivos, :pero especialmente para
las p.ra^deras y ^pa^stiza^^les.

No obstante, la mejora de los pastos,
el };anado tiende al alza en los mata-
deros.

Tanto los cultivos de cerea^es de in-
vierno como el de nabos han adelan-
tado bastante em los últimos dias.

CASTILLA

Avila.-Con las fuertes heladas, no
hay actividad en el campo. La capa de
tierra helada ^lle^a a veces a 25 centí-
metros, y las labores se hacen impo-
sibles. Las tierras parecen que no es-

............................................................................................................................................................................................................................................................................................
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tán sembradas, de pequeñas y mustias LEVANTE
que están ^las plantas; pero esto no
anuncia mala cosecha, sino al contra^
rio. Estos años ^de invierno tan seco,
suelen ser los ^de mayor cantidad de
grano. Las consecihas se hacen duran-
te la primavera, y por eso nada im-
porta que apenas se vean las ,plantas
ahora.

En la zona del olivo, se está en .pfe-
na actividad para la recoleoción, y esto
alivia a obreros y patronos, que ape-
nas co ►ieron nada da cosecha anterior.
EI campo está como en a^osto, y el
^anado no encuentra nada que comer,
teniendo que darle piensos.

NAVARRA

La quincena se caracteriza por se-
quía pronunciada en las partes bajas
de 9a provincia y fuertes descensos ^d^e
temperatura que amenazan perjudicar
notablemente a los sembrados. Con-
tinúa el arranque de remolacha, y que-
^dó terminada la recolección de acei-
tuna.

LA MANCHA

Ciudad Real. - Estamos pasando
una época ^de fríos intensísimos; los
sembrados con buen asp^ecto, aunque
pequeños, efecto de los fríos. Se pro-
cede con gran activi^da^d a la recol^^ec-
ción ^de a^ceituna. La cosecha en la
prováncia puede considerarse como re-
^u^lar, habi^endo tm^a gran ^paraliza^ción
en las transaciones de venta de este
fruto, por lo que el precio es bastante
bajo, cotizándose el kilo de 25 a 27 cén-
timos. Las labores casi paradizadas tam-
bién por ,efecto del frío, pues la un-
cida no pueden hacerla mientras que
no se verifique el desh^ielo, ^con lo que
pierde casi to^da da mañana, por ^lo ^que
la^s operaoiones ^de barbechera van
despacio.

Murcia.-Las grandes ^lluvias habidas
en esta segunda quincena, y que han
abarcado toda la provincia, han mejo-
rado notablemente la situación an^us-
tiosa por que atravesaba la agricultu-
ra y;la l;anadería, pues la casi totali-
dad de la ^provincia se encontraba sin
sembrar.

Auque algo tarde, se efectúa actual-
mente con gran intensidad las opera-
ci^ones ^de ^s^iembra, encontrando t;ran
número de agricultores dificultades
para su realización por su apurada si-
tuación económica y la carencia de se-
millas, por Ilevar si^ete años en que da
recolección de cereades ha sido prácti-
camente nula^en ^las zona^s de secano.

ANI>ALUCIA

Sevil)a.-La falta de lluvias y 1os
fríos intensos de estos meses tienen la
sem•entera muy atrasada y, sobre todo,
han im^pedido casi ^por completo el ^pri-
mer ahijamiento que en esta zona tiz-
ne lu^ar en el otoño.

Las habas han sido muy castigadas
por ^las ^hela.das, lo que realmente no
tiene importancia, pues lo único que
originará será un retraso en la flora-
ción, hasta cierto punto ventajoso, pues
suprime el pel.i^ro ^de que ésta sea
dañada por las ^heladas a fines d^ in-
vierno.

JAEN

E^I tiempo ^ha ^p^ermane^cido se^co y
bastante frío en la última quincena de
diciembre y prim2ros días de enero,
habiéndose iniciado unas lluvias en el
momento de redactar estas aíneas, que
han ^de ser extraordinariamente benefi-
ciosas •para to^do^s los cultivos. Prosi-
^ue la recolección de aczituna, rin-
diendo bien en aceite el fruto.

CATALUfvA

Barcelona.-Toca a su fin la recolec-
ción de aceituna, dejando muy dis^us-
tados a los agricultores por lo media-
na qu^e ^ha resultado la co^secha.^Los
fríos extre^ma^dos con que se despidió
el año han perjudicado ^notablem ^nte
a las Uaantaciones de algarrobos, d^e-
lándose buena parte d^ "garrofina".

En los regadíos, también las heladas
han causado grandes perjuicios, sobre
todo en ^las ^pla^ntaciones de alcacho-
fas, mermando cdnsiderablemente la
exportación de receptáculos.

En las comarcas fruteras, se traba-
ja actuadmente en las operaciones de
la poda de frutales.

ARAGON

La situación de los campos ,de nues-
tra región es mediana debido a los su-
^ce^^sivo^s ihielos d^e ^los ^pas^ado^^s días y a
a falta de humedad, pues la baja tem-
^peratura, sobre todo para los tri^os
sembrados, que son abundantes, hace
que las raices se sequen.

El ideal hubiera sido, a^m con estos
hie^^los, que ^hubiera caído un ^poco ^de
agua o nieve, can el fin de que ^la
tierra hubiera obtenido la humeda^^
que le era necesaria.

El tempero, pues, no está •en las con-
dicio^nes que desearían los ^labradores.

Estos continúan actualmente en gran
animación la recolección de r.emola-
c^ha, cuya cosecha, ta^nto ^en calidad
como -en canti.dad es verdaderamente
excel^ente, ^p^ero entre ^los remolacheros
existe alñún dis^usto por la tardanza
en pagarles en las fábricas azucareras.

También en los olivos se efectúa la
recolección de la aceituna con ^ran
a^ctividad, ^si bien esta operación ^está
dando casi a su fin.
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cribas "Graepel" en su trilPadora evitan pér-
dida de granos, aumentan rendimiento de
granos y mejoran el trabajo. Se pu^den
po^ner fá^cilmente en ca^da tri^lladora an-
tif;ua.

^

^: Criba sacudidorapa- Criba perfeccionada Crtba de gran rendi-
:: tentada,parasacudi- patentada, para Ie miento " Graepel",
^= dores de toda clase. criba grande de la para las limpias.
^: paja cortada.

^: Pidan precios e informes a cada casa de este ramo, o directamen-
^^ te a la casa C. GRAEPCL. Flalberstad B 2(Alemanfa).
^^ Cada criba lleva la marca "Graepet" estampada.
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EXPLOTACION AORICOLA
DE

VENTO SILLA
(Aranda de Duero)

Pollitos:
Recién nacidos, desde l.° de febrero a fin de
abril, los lunes, miércoles y viernes:

Leghorn... 20 ptas. doaena, y J55 ptas. el ciento.
Wyandotte. 23 * ^ 180 * n

(Incluído embalaje.l

Pedid con anticipación, para escoger la fecha.

Lechones:

York-Shire, al destete ( dos meses), 1:^0 pesetas
macho, 100 ptas. hembra; selectos para prepa-
rar reproductores.
Se venderán en febrero, siendo conveniente
hacer los pedidos con añticipaciGn.

Productos derivados:
Leche en polvo Mantequilla centrífuga, tres-
ca y salada, garantizada pura.
Queso de oveja, tipo Villalón.

Pedid detalles al Ingeniero Director.
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ESTABLECIMlENTO DE ARBORICULTURA

DOMINGO ORERO '
[`GEN1E1;0 AURICOL:1

SEGORgE (CASTELLON)

Arboles frutales seleccionados
Cultivos propios, en gran escala, de variedades comerciales,

garantizadas para todos los climas.

ARBOLES FORESTALES Y ORNAMENTALES

= ARBUSTOS Y PLANTAS DE FLORES

= 1N}ERTOS UVAS DE MESA :. V1DES AMERICANAS

= CONSTRUCCION Y REFORMA DE PARQUES, JARUINES Y ROSALEDAS

= Exportacxán a toda la Penfnsula y extranjero. Catálogos y consultas gratis para los lectores

de AORICULTURA
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^^^Sricultur,^

Reuista quincenal del mercado d^ frutas y hortalitas de londres
N aran jas.

En la primera s^emana de la

quincena el mercado estuvo surti-

do en exceso, y con tal motivo los

precios continuaran flojos y bajos.

Más tarde, las ofertas fueron más

razonables, y habiéndase también

recibido noticias de cortos embar-

ques, la demanda aquí ha venido

animánciose, y a ídtima hora las

240

cotizaciones ensel^a^n ,un ^alza^ de '
1/- a 1/6 por caja.

Los arribos de Brasil ya han

terminado práctica^mente, pudién-

do^^se dar ^po^r a^cab^ada ^lá tempa-

rada.

De Jaffa han sida inúy mode-

rados los arribos directos, habién-

dose recibido en compensación en-

víos de otras mercad^os.

Las cotizaciones a Líltimos

quincena son las siguientes:

300 360 504

Valencia y Gandía... ... ... 8/- 31/- 8/- 21/- 8/- 13/6 8/6 13/-

(Mayoría) ... ... ... ... ... 9/- 12/- 9/- 11/6 9/- 11/- 9/3 11/-

Murcia ... ... ... ... ... ... 7/6 16/- 8/- 14/- 9/- 13/- 9/- 13/-

(Mayoría) ... ... ... ... 8/6 11/6 8/6 11/- 9/- 11/- 9/- 11/-

(`.E:

^JO/100 120 144 1s0 180 200-210 240 270/30U

Jaffa... ... ... ... 7/-10/- 7/-10/- 9/-12/ 9/12 9/12/- 9/-11/- 9/-11/3 8/-9i-

De Almería no heanos tenicío na- últimos arribos vendidas lealiza-

da a]a venta últimamente, y los ron:

240 30o sso so4

Almería (MayorSa)... ... ... .. 11/- 14/- 12/-14/- 11/- 12/s 10/- 14/-

Mandarinas.

Las ofertas fuer^an bdstante im-

po^rtantes en la^s suba^^as de an=

tes de fiestas de Nav:^iad, y muy

r^ed^ucidas ^en ]as poóteriores. La

condición ^ha sido muy variada, y

en bastantes casos ^leficiente.

E1 mercado ha e^lado bastante

animado, pero debi.io sin duda al

telnor en la condic:ón y aguante

de la fruta, los prec^os no han sido

tado lo ^elevados que fuera de d'e-

sear, habiéndose c^iizado colno a

continuación:

Valencia, Gandía y 50 55

Murcia.^

Cajitas dc 25.............. 5d IOd 7d lld

Idem de 96 ................. 1/3 2/- 1/6 3/2

Cajas de 420 .............. - - 9/-10/6

Uva de Almería.

Los arribos esta quincena han

sido ya insignificantes, y el géne-

ro de inferior calidad y en co^ndi-

ción nada satisfactoria general-

mente.

La demanda ha sido buena, y de

haberse presentado a la venta gé-

60 65 70 7b m/m.

8d 1/0'/,d IOd 1/3 1/- I/4 1/- 1/4
I/9 :/- 2/6 4/3 3/- 41- - -

lOJ- 12/- 12/-13/fi 12J-13j6 12/-13/0

nero en condiciones aceptables, se

hubieran conseguicío precios exce-

lentes. Las cotizaciomes para ]as

mejor^^es partidas ofreci^das ha^n si-

do d^e 10/- a 16/- por barril, s^e-

gún calidad y condición, siendo el

precio de Ia mayoría de 10/- á

13/-.

Las partidas más inferiores, y

an mal estado de condición, han

realizado de 4/- a 10/-, según su

estado, etc.

Puecíe ^darse por t^erminada ia

tem^porada, pues d^e hoy en adelan-

te ya na^da s^e esp^era de España.

Cebolla.

Los arribos d^urante e^sta y^uin-

ce^na han sido^ muy mod^erado^s, y

habiendo desaparecido las , exis-

t^encias ^d^e arribas a^nt^eriores y
siendo el stock insuficiemte para

surtir las necesidad^es, la d^emanda

ha venido afirmándose d^e ^día en

día, ^mejorando coa^side^rablem^e^nte

las cotizaci^nes, qu^e última^mente

han sido como sigue:

VALENCIA 4's 5's 6's
y 6ANCÍA

Partidas sa-
nas y de
aguante..... 12/- 14/- 13/- 15/- 12/- 13/6

tl, averladas 8/- 10/- 10/- 12/- 8/- 10/-

I^laturalmen^te, estos pre^cio^s ^lo

pueden tomarse como base, pue.s
-son ciebidos a la casi carencia ab-

sol ► ta ci^e cajas en plaza, y ta^n

pronto llegaran cantidad-es no, ma-
le^s, volverían a bajar.

Holanda.-Ta^mhié^n la d^man-
da para estas ceUollas ha sid^ ^nuy

activa y los precios se han afirma-

do nuevamente, ^habiéndas^^ cotiza-

do a últimas de quincena, de ] 0/-

a 11/-, por saco de 50 kilogramos.

Tomates de Canarias.

Los arribas fu^eron algo más re-

ducidos durante la pasada duirrce-

na; y habiendo mejorado también
considerab^le^^mente ^la calidad y co_

lor del género ]legado en los últi-

mos vapores, y con motivo de las

fiestas de Navidad, el mercado ha
venido animándose de subasta en

subasta, mejorando al rn i s m o

tiempo los precios.

Landres, 5 de enero d^e 1932.
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